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PRÓLOGO 



uniforme consentimiento de los 
sabios Legistas tiene canonizada la ne- 
cesidad de imponerse, en el origen , 
progreso y estado actual de la Legis- 
lación. Sin esta noticia preliminar no 
es posible adquirir idea recta , ni se- 
gura de las Leyes , ni conocer sus en- 
laces , y conexiones , ni la relación ú 
orden , que dicen al bien común , que 
es lo que se llama razón de la Ley: 
Por consiguiente , tampoco se puede 
comprehender el motivo de su esta- 
blecimiento , que es un extremo muy 
esencial ; ni la proporción del mismo 
motivo con la Ley ; y sin estas no- 
ciones de la Ley , y de sus co- 
nexiones , y una meditación profun- 
da de su contexto, no hay que espe- 
rar uso legitimo ni en , la dirección , 
ni en la resolución, . . . • . 

Con ánimo , pues , de dar al Pú- i 
blico una idea luminosa y perfecta de ' 
la Legislacipn Española , y disponer 

a * coú 
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con ella los ánimos de los Lectores 

para la intel¡genci?i y manejo de las 
Décadas , sq ha formadQ , y se publi- 
ca por vía Introducción la Histo- 
ria del origen , progresos , y estabili- 
dad de nuestras Leyes : en él se ma- 
nifiestan losL principios y las ¿pocas: 
^e puntualiza el estado actual , el vi- 
gor que tienen ^ y los Códigos en 
que qxísten^ descubre su antigüe-» 
dad « Y la chronologia general ; para 
venir en conocínjiento de su espíritu» 
que es el punto mas importante. Se 
representa vivamente la Legislación, y 
se hace ver na sola su formación ^ el 
órden progresivo y uniforme con que 
se ha procedido , sino también el gra-^ 
do de perfección ^ á que ha llegado ; 

' Cernite ¿sicta patruum ; series, 
longíssima xenim. ^ r 

per tot ducta viros antiqua 
ab origine Regni^ 

« 

^Después de esta idea general de 
la Legislación se da un plan de Ju« 

xisprudencia útil y acomodado. Se hace 
análisis de las Leyes , por la que se 
presentan laS' disposiciones eo su de* 

ci- 



clstoti ánbstkncial , y se da 'un re-^ 

sumen , con que se excita á la lec- 
tura de ios originales. Para mejor in- 
teligencia , y discernimiento ^e han co- 
locado baxo un aspecto las Leyes de 
cada clase , distribuidas en diez , se- 
gún la calidad de la jnateria. £n ellas 
se ven reunidas todas respectivamente, 
icomo. jártes que forman un todo , por- 
que la Legislación es el. conjunto de 
Jlas Leyes particulares. 

£n este concepto se lian reducido 
á diez las Leyes : it saber : Religio« 
sa , Regia , Magistratoria , Popular, 
Familiar ^ Exercitoria , Agraria , Do- 
minical , Judiciaria , y Militar : En es- 
tas diez Leyes se incluyen todas las 
del Reyno , y las que como capítu- 
los de Ley se ponen baxo tada una 
de las de la Decada por resumen « y 
en un aspecto. 

Todas son tomadas de los Cóái* 
gos actuales , y á fin de que sé ins« 
peccionen en si mismas « se háttn 
las remisiones dé cada una» También 
se da á cada Década éh ^u fíñál la 
Ilustración , que ha parecido conve- 
niente. 

Esperamos haber contribuido no 



ir 



poco á la mayor claridad é inteligen- 
cia de las Leyes , ó á lo menos á el 
alivio de los Letrados , proponiéndoles 
iin compendio de todas las Leyes Na- 
'>€Íonales V, reducida^ á su respectiva, cla- 
$6, 7 analisadas según el objeto > á que 
pertenecen. Vaie« ... 
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INTRODUCaON. 
í. h 

Ctíebrtiad de tmettras Leyet, 

íáQ9 grandes tibjetos de la Legidack>ii la 
liaceo sumamente recomendable. Por lo mis^ 
mo nuestros Soberanos han dirigido á ella jsm 
atención incesantemente. La ban formado, la 
han sostenido, y la han reunido en los Cór 
digos Nacionales. 

A este zelo ha correspondido el mejor 
éxito, disfrutando el Reyno una Legislación 
extraordinariamentCL ventajosa. No debe no« 
larse de excesiva una proposición, que reco» 
noce todo el Mundo. Las Leyes de Castilla 
son , dice el Señor Don Felipe V , loables 
^plausibles en el Universo (i). Tan extensa 
^ 8u reputación. 

r Nuestro* prin^er Código , concluido ( co^^ 
mo demostrarémofli) en el siglo Vil , ha me-r 
tecido particular cooceplo. Le dió honor 1« 
Francia; y le miró como un monumento aeree? 
dor á eternizarse en ella. i 

Desde aquel Código comenzó el crédito 
de nuestras Leyes $ y por una época susci-r 
tada entonces, y continuada sin interrupción^ 
Tam. L A go4 

■ (i) Auto Mocd. 3. til. «. Ubk 3.BMe{^ I. 
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goza aun la LegislacipQ E&pañaU el mas al« 
to aprecio. " 

Sucesivamente se han formado otros Cá^ 

digos ^ con que se ha conservado la época 
de celebridad, y la Legislación floreciente. 

£1 que puede llamarse a&ual , reuniendo 
6 recopUaodo la Legislación derivada del 
primitivo, presentó tm estado de Leyes ad* 
mí rabies^ y excitó á que se buscáse y apre-» 
ciáse el origen. 

En 156^ salió á luz la Recopilación de 
Lejres de OistUia; y asi á este Código fue 
conseccítiva la impresión que del priaiiliv0 
cé luzo en Paria afia de 15^9* 

* 

§. IL 
' Soíre Fnnímau^ 

Después se publicó en Hannov^r la histo- 
ria de toda nuestra Legislación, año de i^o^ 
Y asi se ha venido perpetuando la recomen- 
dación de nuestras Leye^.^ 

No es necesaria aquf averiguar el aut<Mr 
de a<iueUa produc ción , ni incluirnos en apu- 
rar, ¿i fue Frankenau , y si éste unicj men- 
te hizo de coordinador. Nos abstenemos de 
toda crítica , que no sea precisa ; y protes- 
lamos seriamente ^ y tres veces la imparcia- 
lidad. 

Frankenau fue. sábío J y el ilustre Letrado 

núes- 
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noestro, de quien pudor tomar los materiales 
de la obra , tambieoi lo .fue. 

£1 mismo Frankenau le elogia altameo- 
te^ comp benemérito de la Repdblíca civil 
y literaria : dice ser el Señor Don Juan Lu« 
<K(8 Cortés « Consejero que f»e de Castilla: 
asegura qjoe es|é Juriscoiisulto tenia ya for- 
mfida una '^Slstoria del PqreciiD Español ^ y 
que á no ser por ^u ftUecimiento , np hubie* 
ra él empi^ebendido^l objr^ (i). 
. . Asi Qonstn , que ántcts. 4k Frankenau se 
liabia.tio solo pensado 1, si^o . efectuado ea 
España el particular ^ y que fue poT perso- 
na de distinguida Literatura. 
. EstQ preserva QQfsstrp booor y j^uestro De* 
recho al pensamiento original : y para mi pro^ 
pósito basta queFrankenap hiciese la edición 
y que promoviese la «elebridad de nuestras 
Leyes. 

'(x) Frankmu al LeOor : Nuüus unqaam icératU amli- 

corum He origine , statuve juris Hispani explicando precibus 
locus apud me fuisset, ni nuperae oL aulá Madtiun&i ütterK 
JtcnWMSiia inthi nuDtlassent ohitum viri ,.merhis in rem^ 
publican! & civüein , & litterariaui inniortalís D. loannii 
Lucae Cortesii ^ Supremt AégM- Gaatell«. Seaatus CuoMiiaj-U. 

is, non soluoi trut f sed & oUÑiiaiB jai&.a^ifeQaiB 
manu dederat Historiam Juris Hhpani , Bibliuiheca? veten 
%inici ejus conjun¿tis$ia>i Nicolai Aotonü^ jaai luni cuiu tá^ 
ictur, adjungendaaii.acscio auteni , qaa &ti inclcoirntít 
ttm , ut & illic omissum iri , & dtlitcscerc in »c:iniís hu- 
'cttique um iiliucre j & desiderátum ab ooiuiiMia opu opoflM 
tMrít. : . ' T^^ 
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« ff 

í- IIL 

De nuestro Grado Literario. 

]Vluchos Regnícolas se han dedicado á la 
ilustración de nuestros asuntos Legales. 

Las luces literarias de una Nación siem- 
pre tienen un mismo Grado ^ pero á tiempos 
están en inacción , y á tiempos en adividad. 

Nuestras luces si se aduáran en el Gra- 
do á que alcanzan, no nos excederia Nación 
alguna. La imparcialidad que profesamos nos 
estimula á la moderación ^ y conocemos que 
este es un sincéro didamen sobre nuestra Li- 
teratura. 

Ella ha dado obras originales, importan- 
tes y exáftas. Cervantes , Melchor Cano, An- 
tonio Agustín , Saabedra Fajardo , son nom- 
bres inmortales , como otros muchos , que por 
su misma notoriedad nos excusamos de refe- 
rir. 

Los sabios que ha tenido y tiene la Na- 
ción , califican su constante fecundidad en pro- 
.ducir talentos elevados y sobresalientes. 

Juntamente indican el punto a que puede 
llegar ella misma , si generalmente se aitua- 
se. Esta aéíuacion general es la que consti- 
tuye una Nación inteligente, mas ó menos á 
proporción del gi^do de luces y de aáluar 
cion, 

í- IV, 
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í. IV. 

JDe nuestros Juristas antiguos, 

También se necesitan ciertas circunstancias 
con que se promueve la ilustración. 

Yo considero lo que nos dice la Sa- 
grada Escritura ^ y creo que el Sábio , pre- 
sentándosele ocasión, se hace mas sabio (i). 

Digo que creo esto en su genuina inteli- 
gencia , que me parece comprehende dos co- 
sas : una , que la sabiduría humana , como 
limitada , es capaz de aumento : y la otra que 
éste le facilitan las proporciones, 

Pero las proporciones mismas obran se- 
gún su mas ó menos eficacia , y también coa- 
forme á la aptitud de cada uno, ó al gra- 
do de sus luces. 

En estos términos se logra oa verdade- 
ro aumento de sabiduría* 

Los grandes Salgado , Covarrubías y otros 
que dignamente celebramos, muestran una vi- 
veza y un vigor, que acreditan no haberles 
faltado sino aquel impulso para dar á la Ju- 
risprudencia la perfeccioQ que ya se reconoce 
necesaria, ' 

•J. V. 

(i) ProTsrb. ^ Da o«assionem saplenti ^ & sapientio r 
trit. 
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Sobre 1$ KeSificacion de la Jurisprudencia» 

X^a voz del Soberano, año de i^ro^, aie- 

gurando la estimación que todo el Mundo ha- 
ce de la Legislación Española ^ y las re- 
petidas resoluciones, años de 12^13, de 17 14 
yi de if 41 , intimiído la (decisión de $uje« 
bimoi á :1a, propia Legislación (i); han ex- 
citado en este s'u^io el justo deseo de reñi- 
£car la Jurisprudencia Nacional , para que 
tenga este caraóier la que profesemos , deri- 
.vandola de fuentes de la JNacion , y si- 
l^uienda siempre sólidos principios. 

Siendo tan ventajosa la Legislación , de- 
bemos procurar que igualmente lo sea nues- 
tra Jurisprudencia , y que en ésta reluzcan 
las Leyes , que han sido el efecto de los. bo* 
4^$cas ^n^d/osi 4^1 Trono. 

.\é^3^^iÁQ^Um 4e;la Jurisprudencia oft^ 
ce- ventajs^s á la causa pública: y es debi- 
do que cooperemos á ese fin, interesándonos, 
como Patriotas , e» la. prttfijpefiiddd y en 4 
decoro Nacional. 

No hay que detenemos en demostrar es« 
ventaja$.Las revolucionejs insipuadas , ha- 

(1) Avtos acord. 1. 1. y 3. tit. x, lih. «• KseSjp 
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CBD ver la necesidad del asiento. 

* ■ 

- VL 

Estsda de ¡a misma re&ificadm* 

Coo las miras de no faltar á la necesaria 
instniccion del Pdblico, y que no se nos no^ 
te de de£e6lupfios en lo que tocamos^ hare- 
ídos alguna análisis de los escritos , que se 
han dado» pertenecientes á la clase de reo* 
tificacíon y en qnanto conduzca para conocí* 
miento de su estado» 

Como nuestra análisis va dirigida á dar 
una noticia general, omitimos caraáerizar los 
escritos coofórme á su mérito particular. La 
época misma en que se han hecho y les da 
honor. Solo resta indagar lo que se ha ade-» 
lantado hasta nuestros días» 

También se omiteo aquellos escritos que ha- 
biéndose propuesto tratar únicamente de algurá 
ramo determinado ^ es claroy no nps dan la 
tedificadon: de que hablamos. Merecen oo 
obstante, ser recodsendados eir este lugar «.co-* 
áM> dignos promovedores del proye^o, . 

A la. misma clase corresponden^ los qoé 
bazo el ramo que sít propusieron , abrazad 
otros ^ aunque lo hagan con quanta extensíott 
es imaginable i porque todo va oOntiahÁdo 4- sú 
instituto , y no forman una Jurisprudencia, 
cuyo todo pide prectsameote. m método 
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tinto del que se considere propio de un ra- 
mo. Servirá la extensión para los fines de la 
obra: pero no dará las especies por el mé^ 
todo , que cuaviene para la ciencia gene* 
ral. 

El proyedo rigorosamente ha principia- 
do por un sistema medio , añadiendo á la 
Jurisprudencia de los Romanos notas ó ad- 
vertencias de lo que disponen las Leyes de 
estos Reynos. No negamos la utilidad de es- 
te sistema , considerándole como provisional. 
Pero no se evacúa el p^oye^5lo. Si se comen- 
ta un Código Romano diminuto , la propia 
imperfección tendrá el comento ^ y sí se eli- 
ge uno abultado , se cargwirá el ánimo con un 
insoportable estudio de dos Jurisprudencias , 
una de los Romanos , y otra de España , la 
que distinguiéndose mucho , puede confundir- 
se su espíritu. La resolución en que se apo- 
ya el sistema medio , ella misma muestra que 
lo que convendría , era subrogar al estudio 
de las Leyes de los Romanos el de las Rea- 
les , sobre que se ha tratado en diferentes 
tiempos ^ y especialmente desde dicho año de 
1713, asi por órdenes de S. M. como del 
Consejo (i). Una subrogación que excluya las 
Leyes extrañas, es la que puede convertir to- 
da nuestra atención á las propias , llevarnos 
á sa mas intima compreheosioD , y hacer que 

sea 

(i) fikho Auto ücord. ^ tic !• lii>b a* Bccojib i 
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sea Nacional Ja Jurisprudencia. 

Con efedo , otros han emprehendido es- 
to 5 pero no se puede lograr perfedamente 
sin separarnos de Triboniano. El método de 
este no es exádo ^ y aun se dispuso para com- 
prehender solo una parte de la Jurispruden- 
cia , que es lo que pensó Triboniano , de- 
xando, como dice, tode lo tocante al Dere- 
cho público. Necesitamos método mejor, mas 
completo, y que desprendiéndonos de los ex- 
traños, quite el riesgo de preocuparnos cor^ 
sus sistemas , teniéndoles por acomodables á 
nosotros. 

Hay que poner en claro nuestras Leyes: 
y para reducir á la vista las que tantos si- 
glos han producido, se necesitan todos los 
esmeros del patriotismo. 

Es menester primero extender la imagina- 
ción por un vasto espacio de tiempo : des- 
pués hacer concepto : y finalmente dar ilustra- 
ción á todas sus partes, formándose una Ju- 
risprudencia luminosa, metódica y completa. 

Concluyamos diciendo con seguridad que 
la reétificacion de la Jurisprudencia exige mu- 
cho : y que están aun los sublimes genios de 
la Nación echando sus esfuerzos en esta dig- 
na empresa. 



Tom. 1. 
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S. VIL 

De ¡a idea de la re^ificacion. 

El modo de lograr lo que se apetece , c$ 
sia duda acercarnos á nuestras Leyes, é ios* 
peccionarlas con toda exáditud. 

Interrumpamos la reflexión , reservándonos 
continuarla oportunamente , y aclarar nues- 
tro parecer sobre la materia. 

Presuponiéndose la importancia de inspec- 
cionar las Leyes , decimos que debe preceder 
á ello la instrucción en sus épocas , en su 
combinación y en su uso, á lo que llama* 
mos la idea de la Legislacioa* 

í. vm. 

De reglar el uso de ¡as Leyes» 

El uso de las Leyes pide dirección para ma- 
nejarse sólidamente y con acierto en cosa tan 
satecesaate. No nos d^eogamos ea esto. ' 

IX. 
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IX. 

De los orígenes Legales. 

Tlm épocas y los ordenes moestran las Le« 

yes primitivas, y puntualizan el estado adual, 
el vigor que tieaeo, y los Códigos eo que 
ejustea» 

También se ve por los ordenes la aa* 
tigüedad de la Legislación , ó su chrotiolo^ 

gia general^ punto sumamente importante. 

No lo es menos el conocimiento del es- 
píritu de las Leyes : y á esto conducen mu<» 
tho los orígenes. Ellos nos represeotao .viva« 
mente la Legisiacioa , y haoea que veamos 
formarla. 

De su cmHMChiL 

I^ero es necesario que se combinen los orí* 
genes. En qualquier asunto , y mayormente ea 
uno antiguó 9 es conveniente la combiñaclon. 
Nuestras Leyes tienen so principio en el si'* 

glo V j y han llegado á nosotros por una 
série, que debemos investigar. Por mas que 
trabajemos eo hacer una idea de ellas, no lo 
conseguiremos exádamente sin combinar las 
^rtes del todo , que se quiere ilustrar; y 

Ba por 
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por el contrario, valiéndonos de las refle-- 

xiones combinatorias, llevaremos el pualo á 
$u posible grado de vista. 

Assiduo labuntur témpora motu: 
Poniendo distante de nosotros la conexión de 

unas cosas con otras. La tienen todas las re- 
lativas á un mismo objeto. Se presentan ^ pe- 
ro sin verse aquel enlace que las une: y oo 
viéndole , no podemos formar un éz&do jui« 
cío , como lo formaríamos con aquel auxi^^ 
lio. 

Si hallándonos con las noticias fundamen- 
tales , no las disponemos , perfeccionamos y, 
afinámos con una buena combinación, inolaa 
comprehendeiemos como existieron , y tal ves 
nos ñguraremos una cosa contraria á la rear 
lidad. 

í. XL 

Resímen de este Temo. 

Tomemos pues la idea desde el glorioso es- 
tablecimiento de la Monarquía : combinemos 
lodo lo tocante á la Licgislacion : reflexione- 
mos lo conducente á su mejor uso : examine- 
mos cómo y quánto podrá influir á la reéli- 
ficacion de la Jurisprudencia la inspección de 
las liCyes: y últimamente demos razón de lo 
que pensamos hacer continuando nuestros des* 
yelos en obsequio del Plíblico. 

EPO- 
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E P Q C AS " '/ : , 
DE LA FQRMAQON DE hAS LEYE& . 

StierMia del Paítpor kt Chdtt. 

c 

V/oDsiderada la Iiegisl^^ion desde el punto 
en que nos &amo8 , se advierte que yencidos 
los Romanos por ' el- iieroyoo. yalor j3¡á los 
Godos , quedaron estos con la dominacion ck 
£spaña>3 recompensa digna dé ^Can* ilustra 
;V^cedor€s , y engrandecimiiínto as}, de eUoa 
como de laNaciOn , á qie hicieron indepeiw 
diente , y solo sujeta á su : propio gobierno. 

Para, prueba de. la vidxurja nos dexaron 
un documento insuperable en el .repartimiento 
que hicieron de las tierras y de loa OMMites 
.del País: á los naturales que llamaban Ro- 
manos, se asignó una tercera parte} y laa 
4^ quedaron: a favor! de los Godos po« 
lo que visible qOe desde luego /entraron 
como, verdaderos conquistadores , y no poi 
tratado con los Romanos, qomo algunos han 
imaginado, atribuyendo la entrada al matri- 
monio del primer Monarca, con la hermami 
del Emperador. ^ . / 

Ii9 

(i) Ley I. til. I. lih. m. Ftooo Jwe^ 
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La división de tierras y montea es sefial 
evidente de la conquista , 7 de que ocuparon 
al País, expeliendo el antiguo poseedor, jr 
estableciendo un nuevo dominio. 

Así cesó la sugecion á los Romanos, j 
se adquirió la Independencia de la Nación, 
ferniaadose dentro de ella misma un poder 
súpiemo, 00 xeeonodente superior en lotem* 
poraL 

Csta es la basa de la Legislación conforma 
á aquel poder , los valerosos conquistadores 
Iberon haciendo la Legislación, á que se pue^ 
éea considerar tres épocas: la primera, da 
Leyes usuales: la segunda, de escritas: y la 
tercera, 4e Leyes reunidas: 6 bien las lla^^ 
nemos de usos , de Leyes y de Código. 

' La época primera duró desde Ataúlfo, pri* 
tter Rey , hasta Eurioo. La segunda corrió 
desde Eurioo hasta el Rey nado de Sismando» 
Entonces 'comenzó la época tercera , que se 
extiende al presente tiempo, y tiene ya xigo 
•llof de duración. 

Aii á principios del siglo VIL tuvimos 
temida nuestra Lcgidadon para d mas sólido 
gobierno. A los usos sigieron las Leyes ; y á 
tes Leyes siguió su rennioa ó reducción á 
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Sabrtlas Lsy^s de ia primer Jf9Cé¿ '' , 



ras de la época primera oo eran oabsGo^ 
dcM : porque á haber eilctidoi. estas , «y .'teñí* 
do observancia en el tiempo , ' •«pie compre!» 
hendió la misma época se hubifera deáde lae^ 
go formado la Legislación , y no de nn mo* 
€0 progresivo como notamos. 

Tampoco es verosímil qu^ ioa Natnralei 
siguiesen sus usos, y los conquistadores tu»» 
viesen otros diferentes. Los conquistadores ae 
Incorporaron en la población , y no es perr- 
eepcible la diversidad de derecho en .losquf 
civilmente , porque lia amon. ciyiLeQi»p 
aiste en gobemiurse baso unas Leyes; princí^ 
pió que ni ignorarian, ni abandonarían loa 
que tan sábia y politicamente inndaron nuea* 
tra Monarquía. A mas hubiera sido en algún 
modo preparar á.lcA NatoraleiB: parís quepren. 
tendiesen Legislación distinta. Siguiendo 
«sos del P&is, eijá r^^ular que los CMoa los 
observasen como territoriales ^ hastá nueva 
Legislación que comprehendíese^áj onos y i 
^os, y ordenáse generalmente la r^acíon* : 
Contenia pues Ui primer época 1^ uipa 
Romanos que^ mantuvieron en Espaftihas? 
ta el tiempo del Rey Recesvindo, por quien 
se dispuso que de aíli en adelante fiiesfsn 

usa- 



usadas las Leyes Remanas (i); lo que acre* 
dita el uso en la>'ahierípridad á esta Ley. 

Nos afirmamos mas en que la época se 
componíek de estos usos , reflexionando que 
de otros algunos no hay confirmación ni de^- 
logacion en las Leyes escritas.' 

Les llamamos usos ; porque habiendo ce- 
bado la dominación de los Romanos en el 
momento de la conquista, no pueden, níde<^ 
ben sus Leyes mirarse como tales, sino co- 
mo usos 5 que la dominación Goda permitía 
continuasen: y por eso la abrogación se hizo 
<;on la clausula de que no se u¿>asen en ade^- 
iante. 

Asi esta época es rigorosamente usual^ 
pues no fue observar la Nación las Leyes Ro- 
inanas , sino seguir sus propios usos aduales^ 
y cootemppraaeos á la conquista. 

S. XV. 

''' . Ltgisiacien de la segunda. i 

XLl Rey Eurico dio principio , como digi- 
mos, á la época de Leyes escritas: y la 
continuó Leovigildo. Ambos Soberanos hicie- 
ron Leyes, como uniformemente testifican nues- 
tras historias : y en el Código vemos otras 
"de los Señores Recaredo h y Sisebuto» 

per- 

- <x) Ley 8. tic^ I. Ub. ft. iFiibra Ji^go» 
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pertenecientes á la misma ¿poca. 

Recaredo ái6 solo una Ley, que es mujr. 
eonducente para determinar si las correspon«- 

dientes á esta época , y primeras que tuvo 
el Reyno , fueron hech¿ en Cortes., ó solo 
dimanaron del Soberano. 

Nuestras, historias nos propojijen, joomo 
iosinDamos , por primeros Legisladores á ^¡ch 
rico y Leovigildo, á quienes sucedió Recare- 
do. Pero esto no basta para la decisión ape- 
tecida* £n España toda Ley es hecha, por 
, el Soberano , sea 6 jio en. Cortesa j. asi de 
constar que Eurico y Leovigildo fueron los 
primeros Legisladores , no se infiere exclu- 
sión de las Cortes en la Legislación de esta 
época 5 porque la noticia no es d^ iiatnrale- 
za exclusiva, siop ai^piiiodablei uno y otro 
extremo. 

Tampoco se prueba la exclusión por lo 
que tenemos en ^el Código con respeto á las 
mismas Leyes de Eurico. y Leovigildo^ .puca 
aunque en él se comprehendeii , ^ únicamenr 
le ton título de antiguas ^ sin nombrarse el 
Legislador , ni decirse si liieroñ o no hechas 
en Cortes. 

Este punto histórico sedetermina fix^m^iir 
4e , y viene á asegurarse su notkia con con* 
<ener el Código . la Ley de Recaredo : lo prfc 
, mero , porque se vé que no hubo Cortes pa- 
ra esta Ley; pues si en ellas se hubiera he- 
cho , lo expresarla el Código.^ como lo exe-* 
Tom. L C cu- 
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cuta con las hechas después en los Concilios 
Nacionales ^ que eran tambiea Cortes. Y lo 
segundo , por decir Recaredo que el Rey qnt 
pone penas por los delitos , conviene que mi* 
re con piedad á los miserables ^ cuyo contex- 
to muestra igual origen en las Leyes antece- 
dentes , y que dimanando del Soberano se pa- 
saba por este mismo á. dar aquella Ley (i) • 
A ella siguieron las de Sisebuto: y con- 
vencen la continuación de la Regalía ^ por- 
que se ponen en el Código á nombre de es* 
le. Soberano , y no. de Concilios ó Cortes. 

S, XVI. 

Mira, de ¡as Leyes al engrandecimiento de 

" la. Nación.. 

Recaredo había hecha congregar un Con- 
cilio año de 589 (a) para la abjuración del 
Arrianisrao, y reintegración del Reyno á la 
Fé, que tan firmemente conserva.. 

En el Reynado de Suintila se verdeó la 
completa conquista de España , venciendo del 
todo á los Romanos , y quedando en los Go- 
dos la universal dominación. 

Solo.resiaban.los progresos de la Legis- 
lación ^ que como, dice el Señor Don Alonso 

el 

(O Ley I. tit. I. lib. la, Focro jQXgo. 
\%) ConcU. Tolet. 111. 
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el Sabio , es guarda para el Rey para sus 
Pueblos (i). • • . ' 

Esta noble máxima se tomó de las mis- 
mas Leyes de los Godos. Sisnando fue el 
primero que nos la mostró , convenciendo con 
un razonamiento de gran persuasión y ener* 
gia el inñuxo de la Legislación , en la con- 
servación y defensa de un Reyno (2). 

Exterminados los Romanos , se convir- 
tieron todos los cuidados del Trono á es- 
tablecer la conveniente para el buen estado 
interior. 

En él consiste esencialmente la felicidad 
de una Nación. 

La separación de las Gentes, y la di- 
visión en Repúblicas , es una disposición que 
viene del Derecho Divino. 

El mismo Dios nos dividió con la di- 
versidad de lenguas , dispersándonos por 
todos los parages del Mundo (3). 

De aqui deducimos que la conservación 
del Estado es tan justa , como conforme á 
las disposiciones del Supremo Legislador para 
poblar la tierra. 

- De manera que la constitución de Re- 
públicas es un medio para proporcionar su 

C 2 en- 

(1) Ley copiada al principio del Tumo. 
Xey 6. tit. 2. lib. i. Fuero Juxgo. 

(3) Gene», cap^ ii. num. 9. Ibi confusum est labium uní— 
vers» terrae : & iode dlspersit eos Dominus super faclem 
cun^arum regioaum. 
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engrandecimiento interior 5 y este engrande- 
cimiento es el fin principal , y el bien mayor 
de nna Naoiont: porque au institoeioB se di«- 
rige á *eMoi 

Entendemos por engrandecimiento de una 
Nación su estado verdaderamente ventajoso; 
yiá* ello debe conspirar la Legistacion. 

Recaredo y Suiniila prepararon á 8us Au- 
gustos sucesores ta gloria de una época me* 
motable , en que á la plenitud de la Fé, y 
á la consolidación del Rey no, se juntáse la 
formación de un Código uo excelente como- 
el tallero Juzgo«. 

§. xvn. 

Harumia de- nuestra Sacerdaríó' é 

Imperio. 

Derivando nuestros Legisladores la piedad 
y zelo de su predecesor Recaredo , comen- 
taron á írequentar la convocación de Conci-* 
Vos . para ordenar lo conveniente á la disci» 
plina Eclesiástica , y al gobierno público. 
. * Son nuestros Concilios un bello y perfec- 
to dechado de harmonía del Sacerdocio y el 
Imperio. Se unían las dos Potestades j y sin 
confundirse las prerrogativas de cada una, 
se coadyubaban mutuamente. 

En el tomo Regio que el Soberano po«- 
' nia en manos del Concilio^s^ contenían pun- 
tos 
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tos importantes para que se acordase sobre 
ellos. Eran concernientes á lo Eclesiástico y 
á lo Civil ^ y se formaban los mas útiles es- 
tablecimientos de disciplina y policia. • 

La Iglesia y el Estado eran dos objetos 
inseparables de aquellas sagradas asambleas. 
£1 Rey en ellas promovía las disposiciones 
Canónicas: y nuestros Obispos didaban sa- 
bias Leyes. . 

í. XVIIL ' J 

* " ■ • - • 

Origen de la Legislación en ¡os Concilios. 

A . . : . ^ :>':f: • \ 
unque no principió desde Recaredo este- 
modo Legislativo , sin embargo en part^ di« 
manó de aquel Soberano ^ porque sus suce-. 
sores le siguieron tanto en disponer la cele- 
bración de Concilios, como en el apunta- 
miento ó tomo Regio.-', ''.'i. in z^'.r'j A 

El de Recaredo en el Concilio del citado 
año de 589 se dirigid solo á las materias Ecle- 
siásticas de proscribir el Arrianismo , radicar; 
la Fé , y reformar la disciplina. 

Pero en los Concilws siguientes el tomo 
ó apuntamiento Regio comprehendia también 
las materias Civiles ^ y asi en estas respeta- 
bles Juntas se formó el Código , con que se 
echaron los cimientos de la Legislación que 
tiene el Reyno. 



5. XIX. 



nmoDUcctOM» 



Pe las acertadas Miberacims de afuelhs. 



ul Santo Concilio de Trento al principio de* 
«os Sesiones honró los de España con anar 
cita muy apreciable , mandando qoe confor- 
me á lo establecido en uno de ellos , se guar* 
dase en aquel general el método que se men« 
dona para el régimen del Concilio (i). 

No se. especmca qual m d citado , sino 
se dice que el Decreto es conforme á loq|ie 
se dispeme 'en*' un O>ncilio <le Toledo. Siendo 
nn Concilio partmlar el quíe se cita , se 
evidencift el concepto en que están tenidos 
loa de la Nadca por sus acertadas delibera* 

A estas mismas se debe la Legislación 
que tenemos 9 mediante la piedad de los So* 
beranos , q^^^ protegieron tanto los Concilios 
y. iea confiaron: la disposición de las Leyes. 




I^lj C<NWU.r,Tji4fBt. .Mil. o. • 



§. XX. 
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5. XX. 

Religiosidad de nuestras Leyes. *. 

E/n todas las ciencias se halla un esencial 
respeto á Dios. ^Qué es la Filosofía sino un 
esfuerzo de su poder? ¿La Moral una copia 
de su ser? ¿La Jurisprudencia un exercicio 
de su justicia (i) ? . . . . 

Mientras mas se observe ese respeto , mas 
nos acercaremos al fundamento de las cien- 
cias , y mas se logrará su perfección. 

La ciencia legal estriba en los principios 
de justicia ^ y estos traen su origen del Su- 
premo Dominador. 

Toda Ley es inseparable de esos princi- 
pios 9 y en ellos está que sea ciencia la de las 
Leyes. 

> La razón natural Ies muestra ; pero están 
mas puros en la fuente de la Religión. De aqui 
están sacadas nuestras Leyes, y niveladas por 
un sistema tan piadoso, tan justifícadoyian 
sólido j de que es buena prueba la Ley sobre 
que el padre , por pasar á otras nupcias , no 
pierda la legítima administración de la per- 
sona y bienes del hijo (2). • • 

Í.XXL 

(i) Señor Don Diego de Saabedra Fajardo cq la República 
Literaria. 

(a) Ley 14. tit. a. lib. 4. Fuero Juzgo. 



»4 



Su imtruecUm es propia delCUro. 

£s de notar que nuestro antígQó Qero po-* 
sda ia ciencia de.; las Leyes. Son una parte 
de la Moral , como que se debeo obedecer 
no solo poc la ira, aino también por laooiH 

ciencia. 

La instrucción en ellas habilita para de- 
terminar los casos , y el modo de hacer una 
restitución al verdaderamente defraudado* 

£s propia de los Eclesiásticos esta mis- 
ma instrucción , comtemplaádoseles como con<« 
sultores y componedores por su ministerio pas- 
toral. 

San Pablo mandaba t>cnrrir á los Ecle- 
siásticos en los negocios temporales. Es cierto 
que principalmente.dlrígia sus persuasiones á 
que los Fieles, en lo posible , se abstuviesen 
de litigar en ios Tribunales de los Gentiles^ 
á quienes llama iniquos ^porla infidelidad: pe* 
ro al mismo «tiempo procura <cetraherlcs dq 
todo litigio ' entre si^ y les dice: ¿No kay 
entre vosotros un sabio 4 quien pu^ eqcar; 
garse el juicio 1 ¿Si no exere^^un hermano con 
Atto contienda judicial (i) ? en lo que supo- 
ne para el arbitramento la literatura com- 

• pe- 
co Divi Pwli f . Corint caf^ 6* . 
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pétente , que seguramente es la de las Le- 
yes. 

Sin ella se frustra qualquier instituto que 
tenga relación con lo que decimos, como prác- 
ticamente podemos comprobar. * 

Por lo mismo se impide el uso del recur- 
so arbitral, que ordena el Apóstol, y cuya 
observancia sería muy interesante. 

■ La ventaja de conocerse radicalmente las 
Regalias , y saber distinguir los Derechos del 
Sacerdocio y del Imperio , es muy considera- 
ble. No basta que se sepan las reglas gene- 
rales: es menester que se comprehendan las 
materias con que coinciden. Antiguamente no 
se disputaban como después se han visto 
disputar, las mas sentadas Regalias. Nues- 
tro Clero estaba instruido en las Leyes, y 
m un Oráculo del Estado. 

í. XXIL 

Origen y objeto de las Cortes. 

I-/a concurrencia de las Cortes á la Legis- 
lación se verificó , como digimos , en los mis- 
mos Concilios, por los que se coligen sus 
épocas. 

La primer vez que asistió el Reyno á la 
Asamblea Lesgislativa , fue el año 653. En 
él se celebró el VIII. Concilio de Toledo , en 
que el Rey Recesvindo hizo Leyes con los 
Tom.L D Obis- 
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Obispos , con todos los Grandes de su G)r- 
te, y con otorgamiento del Pueblo (i). 

Siendo pues las primeras que hemos te- 
nido con formal asistencia del Reyno las de 
dicho año de 653 , es innegable que la Le* 
gislacion desde el principio de las Cortes ni 
ha diferenciado de Autor por ellas, ni se 
distingue mas que en hacerse entonces á pe- 
tición , y de consentimiento del Reyno. Las 
citadas Leyes del año de 653 se hicieron con 
otorgamiento del Pueblo , con los Grandes y 
con los Obispos : asi lo dice Recesvindo ^ pe* 
ro también dice , que él las hizo 5 porque na 
se inmuta la Regalía, quando el Soberano 
se digna convocar el Reyno para que inspec- 
cione la Legislación que se hace , ó para que. 
promueva por peticiones la que le interese. 

S. xxm. 

Formación de Código Legal en el Concilio y 
' Cortes de 633. 

Se formó pues el Código ó Legislación de 
esta tercer época en el IV. Concilio de To- 
ledo * . Esto nos parece evidente asi para la 

ins- 

(i) Ley I. tit, í. ^b, a. Faero Juigo. • 



^ El Canon 8. de esre Concilio es recomen-' 
dable por especificar los exceptuados del ayuno 

ca 
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inscrípcion que se conserva en los exempla- 
res del Código (i), como por estar á princi- 

D 2 pios 

(i) La inscripción que se cita , dice : Este libro fue fe» 
cho de secenta e seis Obispos en o quarto Conceyo de To- 
ledo ante ia presencia del Rey Don Sisnando > en o ter* 
cero ano que él regnó, ea a era de (S8i. ano. 



en ía cláusula prteter párvulos , senes & lán- 
guidos. A los Canonistas regnícolas toca acla- 
rar esta Disciplina , y fixar su prádica para 
excusar una incertidumbre que puede ser per- 
judicial. Es de reparar que disputándose sobre 
la materia > no se cite este Canon , y aun se 
pretenda que no hay declaración quando la te- 
nemos en un Concilio, que debe ser tan apre- 
ciable , especialmente á los Españoles , por Na- 
cional nuestro , en que concurrieron y suscri- 
bieron todos los Obispos de Espaíía , y entre 
ellos , algunos cuya santidad veneramos. Se vé 
también quánto interesa la inspección de nues- 
tros Concilios , que con tanto celo promovie- 
ron los Soberanos , y á lo que debemos que este 
entre nosotros tan radicada la Religión. ¡ Quán- 
to honor te producen , ó España , esos Cáno- 
Hes venerables ! Miremos á aquellos Obispos co- 
mo primeros Padres de la Iglesia de España des- 
pués de los Apóstoles. Apreciemos estos oríge- 
nes en que recibimos la leche razonable sin do- 
Jo. No nos ha parecido omitir esta observación 
que puede influir á una ilustración de nuestros 
Cánones. El XXV. del mismo Concilio dispone 
que los Sacerdotes sepan la Sagrada Escritura, 
y los Cánones. Estos no deben separarse de la 
Teología. Jal separación no se diyj^ hasta los 
. • ■ * • . » ' í tiem- 



mTHODüCCIOK. 

pios de ¿ste con título de Exordio la a&a Con- 
ciliar , que referiremos i 

(i) Exordio del Fuero Jusgo ; Con coldo del «orar de Dios, 
-e con graa diiígeneU d« Don Skntado moy glorioto > Rey de 
£sp«aa e de PraocU , todos oe Obispos aos eywatenos , en • 

nombre de nostro Señor > ea uno , en a cibdat de Toledo , que 
por el mandido del Ríy , e por el so enseñamiento, fccesemo* 
toda comonalmentre ua tratado de \ds cosas de Santa Eglesa , e 
de 505 estnbreceraentos. £ primeraineatre demos nos todos gra«* 
eiaa al nostro Sálvator Dios, que puedte ftéer todas las eesas : • 
.desiMief dÜMto el devandicho Rey , el que es frucho moy sobre* 
puyant, e moy glorioso Principe, quisoser present en nosa coob- 
pama ^ e entró con sos varones moy grandes, c mocho ondea- 
dos. £ prinieraiueatre , luego le inxo caer en tierra humil-> 
4o8aiiKncré ante nos lodos ot Obispos de Mos , e rogónos, » 

pip 



tiempos inmediatos á los hermanos Lombardo 
y Graciano ^ hombres verdaderamente instruidos", 
bien íundamencados y y no culpables por haber 
escrito ' cada uno én la línea en que sobresalía'. 
Mas bien él montón de las Decretales apócri- 
/fes ocasionatiá la separación. Ei tnismo Gracias- 
no hizo uso del referido Canon XXV. de nues^- 
tro Concilio y ínscnaudole én su libro de los 
'Decretos c ignorantia distínl^»^^* Com cpdt^ 
'lia , k desconoció añt^uáiúentc la separación, 
fíuestrós Concilios la' resisten. Asi ctividida lá 
' ciencia , se halk en iastfmosa decadencia* Ha*» 
Wó 'precisamente con respeto á los otros tíem^ 
pos , y á lo muy importantes que son ambos 
ramos. Para el remedio convcndria la reunión con' 
que mutuamente se vigorizasen , removiéndose 
el riesgo de que crezcan los danos que resul-^ 
tan de las scmiciencías. El '-resbiterado se instí-» 
tuyú paia ayuda de los Obispos , cuyo principal 
'* '^^ car- 
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Carecemos de documento coetaoéo-que nos 
afirme expresamente este particular j pero con-« 
aideramos que la misma ada es una clarare-- 

mostración. • • • • 

- ■ ' Si 

> 

^idi0iiof con lacrímis mochAS , t con sospnos qut rogásemos á 
Dios por él. £ despeis amoaestó todo el Coneeyo con grant 
devoción que nos mtfn^brMfniofli de )o# Derfotor (Decretos) 
de sos Padres, e que deseo fiuncia , e estudio de gardar Jos de- 
rechos de Santa Eglesa. E que emendasen aquellas cosas, que 
los ornes avian mal usadas en otro tiempo por negligencia j con 
todas las costumbres de Santa Eglesa. £ que tomaranl» por 
eostombre cuerno ' se fose por mandado del Principe. Doñeas 
por estos tales sos amonesta mentos , ncs todos confiando cu 
OOS>Cro Señor, e dándole gracias a él , que es nioy piadoso Pa— 
dtt^ entendemos cosa por aaoy necesaria que segondo sua vo— 
limtRC.dei Iley-> e. de la^ioostra^ feeesenos las. cosas > que 
eran convenibles a Dios. £ asi en os Sacramentos de Santa 
Egíesa , que son fechos en mochas Eglesas de España en mo- 
chas maneras , c cuerno non deben, cuerno en as otras ma- 
las custumnes , que son fechas por contraria , e por decebe* 
mientio. de tos. Principes que les podftnros poner termlao* ' 



ca^o es la predicación , dirigida por una ins- 
trucción propiamente eclesiástica. No se duda, 
haya particulares que posean la ciencia, total > per 
.10 conviene se generalize en. el Qerp. £1 Santo 
Concilio de Trente sess. 23. de reform, cap, 18, 
_ ordena que en cada Obispado se erija un Co- 
legio que sea perpetuo seminario de Clérigos, 
aprendiendo en él las buenas Letras , la Sagra- 
da Escritura , los Libros Eclesiásticos , &c. Pa- 
deció tan útil el establecimiento que se favore- 
ció por el Concilio con los mas amplios pri- 
vilegios para proceder á su competente dota- 
ción. El Canon XXIV. de dicho Concilio Na- 
cional hace ver» guan $oa£6|m^ je$ ^.^nue^ros 



ja nmoDvcciON. 

Si se atiende á la traducción que de esta 

Aéla hay en el Código, y que seguramente 
es antiquísima , nos hallamos con el concep- 
to en que entendía la A&a^ porque, la di^ 
ferencia que se advierte entre la traducción 
y el original , es la mayor explicación de éste 
por aquella. 

Según la traducción se vé que el Rey en- 
cargó al Concilio , y éste se propuso deli-* 
berar sobre ia enmienda , de los que se llaman 
malos usos y malas costumbres en desobe-- 
diencia á los Príncipes. 

Se vé también que el Rey dispuso que 
lo que acordáse el Concilio , se recibiera co*- 

mo 

■ ■ ■ ■ ^ ■ ' ■ 

antiguos institutos la disposición del de TrcntOr 
Con objeto á verihcar el designio , se han ex^ 
pedido diferentes Reales Cédulas. No están en 
olvido tan respetables resoluciones. El dignó 
Prelado que ocüpa la Silla Episcopal de Murcia 
y Cartagena ha puesto en *un estado tan ven- 
tajoso su Seminario Gondfíá'r de San Fulgencio» 
cóh un plán de BscMlos' y plantificación de Cá- 
tedrás de Attes , Teología , Cánones '7 Leyes » 
dotando las de 'éstas S sus expensas, que -ha 
merecido la .satisfacción de que en Real Cédu^ 
la del pioximo Julio de 1783 se habilite por 
S. M. dicho Seminario pera conferir Grados me- 
nores en las esprcsauas Facultades ; gracia en 
que se le uniforma á las Universidades del Rey- 
no , y que será un precioso y perpetuo honor 
del Seminario , contribuyendo á sus progresos 
-águalmente que á su explenápr. . > 
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mo SÍ fuese por mandado del Príncipe : lo que 
evidencia que el encargo era concerniente al 
Gobierno público , pues se comunicaba la au- 
toridad Real Legislativa para su evaqua- 
cion. 

En el Original Latino, que se halla en 
las colecciones de Concilios de España , y 
también se conserva en el mismo Código , no 
está la Afta tan expresa ^ pero lo traducción 
convence que asi se entendia. 

La colocación de la afta á principio del 
Código y acredita que por efedo del encarga 
que incluye se dispuso la formación del Cd* 
digo en el misma Concilio* 

Ni es dudable que esta se tubiese por opor- 
tuno para contener los abusos , y hacer que 
se obedeciesen las Leyes» Estas por sí son 
respetables^ y su vista excita la veneración 
de los vasallos. Réunlendoise , se hacen visi- 
bles : y se precisa á su execucion» Una vez 
radicada ésta con la certeza y claridad de la 
Legislación, será perpetua su observancia. 

Tampoco es de extrañar que se comprehen- 
diese la infracción de las Leyes , baxo la de- 
nominación de malas costumbres ^ porque se 
miraba esta materia con el respeto que ver- 
daderamente tiene á la Moral , como que obli- 
gan en conciencia á lo& subditos del Legís-» 
lador. 

Asi es constante que se formó el Código 
en el Reynado de Sisnando , año de 633 , con 
. con- 
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concisión tan admirable , que sin embargo de 
no expresarse en él vários particulares , se 
viene en suficiente conocimiento. El mismo Sis- 
nando nos manifestó que seguía un método 
conciso en la Legislación (i). 

No fue menester se confirmáse el Códi- 
go , ni necesitaba mas apoyo que la citada 
Aéta Conciliar, pues el Real ánimo era que 
se recibiese como por mandado del Príncipe. 

Por esta circunstancia , y la de haber si- 
do San Isidoro quien presidió el IV. Concilio 
de Toledo, tenemos por cierto que aquel San- 
to Arzobispo fue quien d'idó la Legislación 
de Sisnando ^ y que de ahí provino que se 
le confiase enteramente la formación del Có* 
digo con asistencia de los demás Obispos de 
España en, aquel Concilio Nacional. 

.• . ^§^1 XXIV. / '. 

Aumento en 653. ^ • . : 

Se aumentó en el VIIL Concilio de Toledo 
como se acredita por Ley (2) incorporada 
en el mismo Código con referencia á aquel 

Con- 

(i) Ley I. tic. X. lib. i. Fuero Juzgo. 

(1) Ley I. ttt. I. lib. 2. Fuero Juzgo : Mandamos que 
vAlan las Leyes que son escritas ta este Libro desde el se- 
gundo ano , que regnó nostro Padre::: e mandárnoslas guar- 
dar a todas las personas de nostro Regno > e a toda nuestra 
gent , e toilemos todas las otras Leyes que non fueron fe— 
chis por derecho, mas por fuerza , e todos los judicios , t los 
escritos que fueroa fechos por ellas ^ non vaian. £ aquellas 

Le- 
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CoBcilf O celebrado en tiempo del Rey Rece^i^ 
vindo año de 653. 

Formado el Código y cerciorada la Le- 
;gislacion tuvo sin duda la debida observan* 
cia. Pero .se.faabian faechodiferentes Ley^ éa 
H Reynado de Chindasvindo. 

En el de Chintila , sucesor de Sisnando, 
y en los Concilios V^. Vk,y VIL. también se 
jiicieron Leyes pcrp <pócas',> clonuMé vé por 
Jos Copcilíos, y por el :Codigo.\( d , , 

l«ás tlprbukncias que se suscitaron en el 
Reynado de Chindasvindo i^^y duraron .hasta 
el segundo año , fueron causa, del algunos es^ 
..tatucos^ que no debíais pei(Mniefie8< La: Ley 

.pende de la jqstkia^. dé la íeaiisftlrpública y 
^el poder del Soberaoo; V t r ; ] 

Siguió á las turbulencias un Reynado pa- 
.cífico, en que se dieron inucl\as^». Leyes. FA 
Código, muestra quánto setaooiMild ia 
gislacion por Chindasviada : j 

Le sucedió su hijo R-ew^vindo:: :y para 
.mantener las Leyes en vigor , pradicQ, d<as 
.cosas : una fuQdepuí:^r^ia:..L^$laci^ 

I^eyes Tnanclamos qwc va1aii > las quales cntendemós ^ue fbe- 
ron fechas antiguamente pord^récho , o porqiMÍ judgó ¿l hoá- 
iro Padre mispioj q,,quc :fizo pQr »penaí Jos m^'.íiícljQtes 
añadimos xoa titas oirás Leyes > 9110 nos ¿cieinos' «poq ios 

' Obispos «e -Dids » é t:on toaos' Jot 'Mayorei ^ hdf^á C6rtiB^ 
e con otorgnmieoto del PuebUT^; efpOf^.ol easenaioientAide 
Dios , asi que aquelhs Leyes , que avernos fechas , c fas 

~qiue taremos por otro; muchos pleytos ^ mandamos que va!" 
e que sean ^rme^ guyc «iempni.1 .1 .iM ,V (>J., \ <) 
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yendo los estatutos nulos : y la otra , agregar 
al Código las Leyes hechas por Chindasvin- 
do , y las que el mismo Recesvindo formó. 

Ampliado asi el Código , se dió aquella 
Ley en el Concilio , declarando las que de^ 
bian observarse ^ por lo que dicha Ley fue 
,una confirmación del Código aumentado. 

Que Recesvindo le aumentó , y que lo 
■cxecutó en el Concilo , es indisputable , por 
decir la Ley que llevamos citada , que las de 
.Chindasvindo desde el segundo año de su 
. Reynado , estaban en el libro donde se ponía 
esta Ley , la que se formó en el Concilio. 

El mismo Recesvindo dixo que en el Có- 
digo había suficiente Legislación para la ad- 
ministración de justicia (i), lo que convence 
que se hallaban reunidas las Leyes dadas bás- 
ica entonces, y que esto sería en el Conci- 
lio , como que en él se hizo el libro ó Có- 
digo. 

Por lo mifiino somos de parecer que quan- 
•do Recesvindo, hablando de sus Leyes en la 
misma confirmación del Código ampliado, di- 
ce que valgan tanto las que tenia hechas en 
el Concilio , y con consentimiento del Reyno, 
como las que haría por otros muchos pieytos^ 
no da á entender con esto que dexó de ha- 
cer algunas Leyes, y las hizo después^ sino 
que deb ian valer las que hiciese por ocurren- 
cia 

^y iAj S. tlf. I. lib. a. Tuero Joi^. 



Digitized by ( jOOgle 



INTRODUCCION. ' 

cía de mas casos legales, como ¡napurables. 
No es verosímil que pareciendole necesarias 
mas Leyes para muchos negocios , hubiese sus- 
pendido el hacerlas , dexando al Reyno en 
impaciente expedacion ^ y menos verosímil 
que se formase libro de Leyes, quando se 
hubiesen esperado otras muchas. Aquello pues 
fue preservar la Regalía, asi porque se tra- 
taba de prefinir las Leyes válidas , como por- 
que entonces había concurrido el Reyno por 
primera vez á la Legislacíoa, ' . 

• • i' ■ •' I •• 

§. XXV. . . ; .. 

• •• * - 

:^ 'i. Conclusión en 693, . • . 

C - • ' ■ 'i- ..' ."' 

on la de Chindasvíndo y Recésvindo re- ^ 
cébió ei Código un refuerzo considerable. Sus 
sucesores poco tuvieron -que añadir á la Le- 
gislación , comprobándose lo que Recesvíndo 
aseguró en quanto á la suficiencia del Códi- 
go en aquellos tiempos. 

Sin embargo parece que los tomos Re- 
gios , que se expidieron á los Concilios XIL 
XIIL y XVI, que se revisó en ellos el Có- 
digo : y seguramente en el último se aumen-. 
tó j porque reynaba entonces Flavio Egica , y 
el Código comprehende Leyes correspondien- 
tes hasta este Príncipe. 

Se efeéiuó este aumento año de 693 ^ en 
que se celebró el citado Concilio XV'L El 

E 2 en- 
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encargo que incluye su tomo por la tocant e 
á la Legislación está bien claro y expresivo, 
con prevención de que á lo que se determi- 
nase, habia de acceder la aprobación del Rey 
(i) ^ con efedo se confirmó , mandando 
Flavio Egica que se guardáse en todo el Rey- 
no lo dispuesto por aquel Sínodo en razón 
de la Disciplina ó utilidad Eclesiástica, y la 
promulgado para arreglo de las costumbres 
(a) , expresión con que se denotaba la poli- 
cía ó el gobierno público , como hemos ob* 
servado , y aqui se comprueba por la distin-^ 
cion ó sepa ración con que se pone lo cor- 
respondiente á las materias Eclesiásticas. 

De este modo concluyó el Código aquel 
Príncipe , á quien tributa tantos elogios et, 
Gjncilto(3), y de quien- parece dimana el 
bellísimo y religiosísimo didado ó tratamien- 
to que el Rey . da á los Obispos (4). 
.. . .. • . §.XKVL 

•I ■ ' ■ ' 

(i) Cunfta veri* > quae Ta canoaíbus , reí legum editis: 
deprávala conslstunt , aut ex superfluo , tcI indebito coa— - 
jtStz fore patescunt , accommodame serenicatia nostrae coa— 
«ensu , in. meridiem lucids vericatú r«ducite. 

(a) Cono. Tolet. XVI. cap. 13. A pnesentis diei , rem-^ 
]^risque articulo omni diligentia , omni soliicitudinc , omni 
ctiam cura queque sunt pro disciplina , vel utilitate Ecle- 
siástica ia hac Synodo definita, queque pro corrigendis pravo— 
rum oioribus edita, per cun£tas Regnt DOstri provincias ab 
ómnibus custodiantur. (3) Conc Tolet. XVI. cap. 8. 

(4) Conc. Tolet. XV. in tomo: Suuliaii Patres , & cxles— 
ti jure honorandi nühi Pontifex. Esta exptctiea es, cquiva-^ 
IcBce á la. de Reveicndos ca Cluritto Padies.. 
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Método de este Libra LegaL 

Ya insinuamos la concisión con qae 
mó et Código» Vemos que con la misma se 
continuó hasta concluirse» Ni en la amplia^ 
cion 5, ni en la conclusión se muda el méto-' 
do ) coa que le dispuso su Augusto Autor. 

De aquí proviene que está aun á princi-*' 
pios del Código no solo la. Ada Conciliar so- ' 
bre su formación^ sino tm^ien la inmipción 
en que se atribuye al Rey Sisiiando. No lo 
formó en todo el estado que tiene ^ pero se 
contentaron sus sucesores coa hacer las agre-» 
gaeiones ea los convenientes lugares del 
4igo, sui viffiar ai^ diq^ieioii^'Éirrefflover*^'» 
le de Sisnando. • ' ' 

Mirando ton respeto á esta disposición, 
mtdtaa tres clases de Leyes: unas^ ea que 
se expresa el Legislador! otras^ <|ne se lla^ 
man* antiguas : y otras que na tienea titulo 
alguno. «''^ ■ r 

Las de la primer clase se subdividen en 
dos manejras de Legislación^ una que se hir^ 
20 en Concilíoft ó Cortes : y otra sin esta con- 
cwmiftiá. Aqilettá $e Ihdicá cftsMo Mihi Iba 
Concilios á que corresponde : y ésta expre>« 
sando los SoÍ3eranos que la hicieron» 

Xas llamadas aotigiiaa^ p^temeeieates á 

1» 
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la segunda clase , llegan hasta Recaredo I. ^ 
porque desde este Rey inclusive se ponen con 
nombre de Legislador ^ de que inferimos que 
las que se nominan antiguas , son las ante- 
riores á Recaredo, esto es , las de Eurico y 
Leovigildo ^ sin que se necesitase mas noticia, 
por demostrarse suficientemente con la de Re- 
caredo el uso de la Regalía , como hemos 
visto. 

Las de la tercer clase, careciendo de tí- 
tulo, son precisamente de atribuirse al mismo 
Sisnando , como Autor del Código , y como 
que en este se individualizan las de los otros 
LiCgisladores , y las antiguas. 

Estas observaciones son muy conducen- 
tes para los puntos cronológicos , y otros im- 
portantes , como también para hacer ver el 
fondo de sabiduria que dirigió la formación 
y las continuaciones del Código. . t 

Finalmente debemos notar que se conci- 
bió en lengua Latina con título de libro de.i 
los Jueces. . . 

í. XXVIL * ^ • . 

íi't ' ■ , . 

Toder de ks Godos en estifs épocas^ 



*l modo progresivo con que se hizo nues- 
tra Legislación , es muy recomendable : y ex- 
trañamos que una circunstancia de tanto ho- 
nor paca l^s Leyes , y tan indispensable para 
*,i ' la 
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la comprehension de sus orígenes , no se ha-< 
Ue ilustrada. 

Se nos hace aun mas reparable qu^ algo» 
DO» Regnícolas á pesar de la ' enidición y de 
la critica, que profesan, imputen esta pA-» 
gresion á que no quisiesen los Soberanos ex— 
. tender su Legislación hasta que estubiese ase- * 
gurada la Monarquia. ' 

£1 hecho de seguirse á las ,vifiórias ^l 
cuidado de la Legislación dimanó de la má- 
xima que dexamos insinuada, esto es, que las 
Leyes son guarda para el Rey y parja sus 
♦ Pueblos. 

El valor G^o no conocía debilidad^ 
que en el asuntó se imagina , y que' es muy 
impropia de unos Conquistadores tan ilus« 
tres. ? 

La disposición de los dominios y dlvisioa 
de los terrenos y es xíáá evidente compróba^ 
clon de lo que decinios ^ y también acredita 
la superioridad ó prepotencia de ios Godos, 
-por la mayor porción que se les dip. Sus ri- 
quezas y su poder quando -no sujetasen á lós 
^Natnraler, por lo menos no se los harían 
-temibles; pudiendo los mismoa Naturales dc|- 
cit ^e aunque se prescindiese de su afeda 
ly subordinación al nuevo Imperio. ' ' ''^ 

Non ea vis animo^ nec tanta superbia viAi«» 



uiyui^uj uy Google 



40 INTIIODVCCION* 

S. XXVIIL 

No traxeron del Norte ia Legislación» - 

X de aqut deducimos seguramente que de 
\ ningún inodo puede pensarse que las Leyes, 
que estaUederon en España los Godos, las 
tragesen de las Provincias del Norte 9 pues 
no teniendo que temer, hubieran desde luego 
Armado y. publicado un Código de semejan* ^ 
tes Leyes. 

La misma progresión bien inspeccionada^ 
califica de débil aquella conjetura. La Le- 

tislacioQ Goda principió en los Reynados de 
¡uricoy Leovigildo^ pero sin completarse hasta 
pasar mas de aoo años desde la fimdacson 
del Reynof pues ésta íue al prindpio del si- 
glo V. y el complemento de la Legisladon, 
aun considerándose en Sisnando , fue ya ter- 
ciado «1 siglo VIL Tanto tiempo no es de 
atribuirse á lentitud en notoriar las figuradas 
Leyes del Norte. 

.La eidstencia de éstas no se apoya con 
inonnaiento alguno. Era preciso que las hu- 
biese conservado solo la memoria ; lo que 
en el supuesto de que los Gudos observaron 
los usos del País, aun era mas diñcultoso. 
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* » . - • r - , 

XXIX»' .. ^- c, .. . . 

Ni ¡a tomaron de los Romanos, 

V. : . •» 

amos á los ponderadores del Derecho de 

los Romanos, los que tal vez autorizándose 
con el Jurisconsulto Jacobo Cuyas, nos quer- 
rán decir que nuestras Leyes se sacaron de 
aquella fuente, ^ . . . 

Esto sería la mayor preocupación contra 
la verdad mas patente , con solo inspeccio- 
nar el mero hecho de la progresión de las 
Leyes se ve que no ocurrimos para su for- 
mación á los copiosos e inmensos volúmenes 
de los Romanos. ^. 

Se reconoció en las Leyes extrañas la be- 
lleza de las palabras : esto era, la superficie 
se profundizó 5 y se encontró que contenían 
muchos gravámenes (i). A vista de esto es 
un absurdo imaginar que se tomasen por mo- 
delo de Legislación. ^ • ' 
11:, Jacobo Cuyas no tenia bien examinado 
/anestro Código , quando dixo que se formó 
ron la división de 12. libros por imitar el de 
Justiniano: Que casi todo era tomado de las 
Leyes Romanas: Y que el estilo no era in- 
culto (2). Pudo excusarse de un elogio qu^ 
0,'Tom/L r- . • - : F ' 09 

• (i) L«y 8. tif. t. Hb; i. Fuéro Ja^goJ •'•••^ i-i' ^ü 
. (•) Cuiftc, lib. a. de fcud. tU. xi. : '• , <j: i -k 
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no se le debe admitir quando le logramos 
mas puro y mas sublime en toda la Europa; 
que aplaude no el estilo de nuestras Leyes, 
sioo las*Leye$ mismás. Si hubiera viste el fon* 
do, hubiera hallado una exquisita sabidorhl 
^ue le precisase á la admiración. El pe- 
queño Código nuestro le hubiera entonces pa- 
recido mas apreciable que el difuso , de que 
Ms ifiiputa rivalidad por la superficial apa-» 
riencia de estar distribuido eo doce partea 
como el nuestro. 

§. XXX. 

Ni pensaron perpetuar sus usos. 

I^os usos que constituyeron la primer época , 
m se tenían en concepto- de Leyes ^ ni se jus-^ 
gkha conveniente perpetüárles. Dé lo prime-^ 
ro ya tratamos : y de lo segundo debemos aqui 
decir algo , para que se vea que nunca se 
pensó en establecer nuestro gobierno sobre 
aquellos usos, y que ño solo sé prohibieron 
ainó que nunca se les alrlbuyó permanenciáv 
Unicamente se permitian ó dexaban aque- 
llos usos hasta que; con oportunidad se fbr- 
táást nuestra Legislación. Esto nos persua^ 
ae Ui ^servádon de que para la permisión 
M aun hubo Ley que la apoyase. Sólo hubo 
la mera continuación permitida : y asi quan- 
do se m^udaioQ ce<sftr los Q^os^ no se taeti^ 

í tío- 
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ciada ni deroga I^ey , en que les estubiese da^ 
da aprobación (i). 

lia adición que se dice haber bfccho Anía-* 
99 del Código Teodosíano con no^as por íq-i 
ainuaciop d^í. Rey Alarido , nunca conven** 
cerla una forinal aprobación de los usos Ro« 
manos. 

No es verosimii que Alarico quisiese á^t 
á la Nación un Código extrajo aprobado: ni 
tn el Nacional hay vestigio de que le hubie- 
se precedido otro autorizado. 

Es de reflexionarse qu^.si Sisnando hu-r 
biera tenido por perpétuos los. usos , en tai 
caso ó les hubiera unido al Código , ó para 
suplemento de esto y certeza de la Legisla- 
ción, hubiera prevenido que se observasen, 
remitiéndose al mismo Código Teodosiano. 
Esto último no lo hubo ; pues quando se ab- 
rogaron los usos , que fue con posterioridad 
á la composición del Código, no había como 
vemos , Ley que les aprobase : y menos lo 
primero 5 porque si se hallasen recopilados e;^ 
ei Código, se hubiera éste derogado en to- 
d^í aquella parte. 

Ni sirve decir que por estar los usosen 
fl Qódigo Tead^^M^<^ % í^^J'.^rpn de c^inn^pre- 
^endeifse en la colección Nacional. Si Iqs usoS| 
bien sueltos ó bien recopilados, se hubiese^ 
^nsidf^ado con estabilidad , pr^cis^^me^te S9 

Fa iiu* 

(s) íjsf S. tit. X. lib#B. I'uere Jwfgpb • ■ 
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hubiera hecho meacion de ellos en el Códi* 
go. Un Código Legal es un cuerpo , en que 
sé reúne la Legislación ^ y este objeto se tu- 
vo en el nuestro, como el mismo título de 
libro de los Jueces lo está evidenciando. * 
" ' £s pues constante que los usos nunca se 
aprobaron: solo se permitían: y durante la^ . 
pérmisíon , fuimos haciendo iina Legislación 
completa. Luego que lo estuvo, se prohibió 
todo uso extraño , diciendo nuestro Legisla- 
dor; Para hacer justicia , bastan las razones, 
palabras? -y Leyes ^ que hay en est^ libro de 
b'Nacioo (i). • 

• 1* t* > ' f * K s * ' 1 : ti" . • . . . 

' ■ " • §. XXXI. •' - • ■ •: 

- • .. . 

- Objeí$ de la Legislación ptogresim^ ' « " 

arece tenemos fundamento para decir que 
nuestras Leyes son Nacionales , y que la pro- 
gresión llevaba por objeto que se establecie- 
sen las oportuiias á la Nación. \ 

' Estd es .un punt<y imerésante para etféá-^ . 
peto de las Leyes. Ei Público conocerá núes-» 
tra imparcialidad. ' ■ " ¡¡ ^ ' ' ' 
-• ^ láás'époctts de ^la forni«éf6nt kw varios 
cSMadós 'dé priñtípi(> '^ik^i^tf^iró^^ 
éstt '*^(otfo «^i^HteliSfamerfie!' progre&itó -és 
una evidencia át que nos formamos nuestra^ 

Le- 



uiyiii^ed by Google 



i 

ijrrkéüuccioN.'' 45 
Leyes , fiindáhdólas 'en d conocimiento de 

nuestras conveniencias ^ y en I3 mediiacioa 

de muchos años» . . 

!,■;■■.,.■•■ . . = ■: . 1 

• ■ \ $.XXXSL ■'■ ■ • • 

Explicase ¡a progresión^ • 

as titiles , las exc^ehtéi son^ las ^vttiat^ 
la*ófaserváei<m, y éísta 'tu^ésorif- ntiestrd? 

Legisladores. Por exen^plo, en el tiempo del 
Rey Chindasvindo se did á los hijos el de- 
recho de hereaciá ftirzosa (1). Antes no lioh 
úíñáü én tí Reyrtb f poricJUe fa Ley taoncédú 
á'lbff*aséetidigftééi( &álttád'itbct paipai- dexai^ 
íüs bienes á eitrismasv* ' * • ' • ' ' 
Esta Éey (Jue se revocó por'Qiindasvín»^ 
do , no está en el Código , por ser de las 
qjáeé ^ ' súf^iA\X2ii sé segregárdn , céAoo se 
prevenía i^' áifereñtéis Mtíé» R^gie>§. iSirf 
embargo, como Chindasvindo la líama Ley 
antigua, es muy verosimil que fuese de las 
que éh*el Éódigo tienen este di6ladó,^ó por 
lé tneñoff ^ue^exístíesé , se: fórmó Á 

Céd igo, que ^ fiaéiel • ai*> de 6 33 , porqii^ des* 
de este año hasta el ultimo del Reynado de 
•Ghindasvindo, que falleció en et de 650,00 
lia y espacio para conceptuar antigüedad^ pue$ 
solo pasaron • ij^^^^tUtos^ Es ^ poes^ pr^iso^^^ 

• .\ 
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antecediese el Código, y que se incorpora- 
^ en éi cpn titulo de antigua, 6 clel L^i$- 
lador que la liizo* Es consume igualmeni^ 
que ni en el Código , ni en el Concilio , ni 
después hasta Cliindasvindo ^ se revocó» T de 
todo inferimos que se miraba como Ley ra* 
sonable y justa ^ pues de lo oontrario, se 
hubiera revocado, como sucedió con laLey^ 
que quitaba al padre la legitima administra- 
ción de la persona y Ibien^ del hijo , por 
pasar á otras nupcias (i). 

El mismo Chindasviodo que la abrogó, 
supone claramente que era Ley válida , man-^ 
dando que la abrogación , fe qbfervase de allí 
en adelante. La inju^ticís^ estaba en el mal 
uso de la Ley ^ que no se dirigía á quitar 
á los hijos el natural derecl^o^ á las heren- 
cias de sus padres. ; ' 

Era un estatuto que autorizaba á los tes- 
tadores, y sostenía sus disposiciones haxo la 
presunción de que sin juáta cáu^a no exhe-* 
redarían á sus hijos. 

Pudo muy bien darse esta Ley , con el 
¿n de experimentar, si convenía á la Na- 
ción : porque veriñcada la presunción , se exr 
cluiria la impugnación de los testamentos pa- 
lernos , y se lograría el sistema de &encille^ 
y' naturalidad que se propusieron los Go4o^ 
«n la Legislación testamentaria (a)* . 

Se 

(i) Num. 1$. de estu citas. 
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Se vl6 qúe se abusaba- de la Ley: Que 
algunos indebidamente exiierédaban á los lii- 
jos: Qué no solcí se ks perjodicaba, sino 
también al Ptieblb', dónde estaba estableddií 
U familia, quitándole na contribuyente^, y, nn 
vecino, dtil $ á que fue consiguiente el pro* 
gresd» de la Legislación , haciéndose ferxo- 
sas las herencias, como conveniente . á los 
hij<ys, y á la poUaéfon» 

Mas sé ébéer^'; La Ley isontempáió que' 
asignar parte del caudal para estas herencias, 
no era conforme al Derecho Natural' y Di-. 
vino,que genéralirieniede^manlds bienes de 
los padres para los hijos Bajtó este cbn-^ 
cepto dexó solo el Quinto áí arbitrio del tes^: ^ 
tador para las obras piadosas^ y sacando este 
Quinto , todo el caudal se consideró que per- 
tenecía á los hijos por naturaleza (i). PerOr 
se concedió al padre facultad para mejorar 
en el tercio , sin duda con respeto á que se 
mejorase por razón justa , porque faltando 

(s) Inaaipcion del til; tíh,^ 4. Fí|bm Jat^ga. 

*• ' . ,- -fí rvi • • ' : . . il ; . • ' ; ' 

. • ^ ^unquC' el- SÓberano en .Jos casos parti- 
culares puede conceder ñieultad para di^KMier 
con, dcsfaljCQ. de las legítimas ; sin embargó , ge« 
¿erálmentc tió dcberi, desfalcarse : porque la fa- 
ctíitad' 'particular es ulia concesión con justos 
Inottvos. Hablamos en tcxmiaos absoiats^meate 
generales.. ^ , 
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esto , no se puede diferenciar á los que tíe* 
nen un mismo Derecho Natural , dando á 
alguno de ellos sobre su legítima el Tercio* 
y Quinto, que es decir, dándole primero ca- 
si la mitad del caudal , y despue^ paróte igual 
á la de los coherederos. j 
Es á similitud de la Ley antigua ia de 
Chindasvindo, concediendo la facultad de me-^ 
jorar. No fue el espíritu, del Legislador que^ 
se pradicáse CQa,,razon, ó s¡a. ella; sino 
confiar al diólameo del testador uoa diferen- 
cia .que en algunos particulares conyendria^ 
No .qtiifp que se/disputasen las. mejoras por 
este* capku^ : pero de ahí no se, CM>lige que. 
aprobase las infundadas. Ley antigua ha- 
da libres las exheredacáon^ ; y con todo 
eso no era U mente sino que se hiciesen con 
justicia* Para cumplir con la obligación na- 
tural, no basta que. qvn^ jen j los hijos la 
hacienda del padre: es anenéster que se di'? 
yida bien enitre ellos. La división es uiw 
^^ucion de la Ley; y como tal debe ser 
justa. Favqreciepdo 4íredam,ente á cadjL 'upo 
de los ' tiljbs ' la t^éy Ñátúral die mañera 
qüe'iruno * es mjo., se sigúé'que scáTíeredei 
rd'$ DO es el colieepto solido qü^' sé 'verifi- 
que g^eralíñente heredar los .hitos.- ^ 
y ' pl: sV e^tpieriinentase ^xccif¿ jr'tesnituii^ 
íncpnvj^QÍeñtes. de .Ja, ^^cultád^^de njejorf^ 
:^erí¿ ,cevoca))lc , segpn^i lá^. nissmf L^y^, ¡iim 
que Chindasvindo la estabi^lii. Poc Jlievar^f» 

ntío 
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uno de los herederos casi todos los bienes, 
no se quita al Pueblo un individuo útil : pero 
tampoco se foméntala población. Siendo té - 
nue el caudal, hay mayor motivo para que 
no queden los hijos sin el necesario susten- 
to ^ y si el caudal es considerable , se ma- 
logran muchos vasallos útiles. 

Nos hemos valido de este exemplo para 
dar la idea del progreso de la Legislación. 
Las Gentes con solo el Derecho Natural po- 
drían gobernarse , si se sujetasen á aquella 
justicia que nos di6ta la naturaleza, y con- 
firma la Religión. Pero no se logra la su^ 
gecion sin un poder publico , que la haga 
•observar en cada Sociedad civil 5 y este po- 
der subsistiendo siempre la misma inmutable 
justicia 5 produce oportuna y sólidamente las 
Leyes civiles. 

Estas son precisas en la Sociedad, al 
mismo tiempo que la sencillez de la Legis- 
lación es de gran aprecio. Ambas ventajas 
deben concillarse. El poder social es para 
promover la observancia de los deberes na- 
turales, con el auxilio de las disposiciones 
civiles 5 y éstas han de ser las que exige la 
Sociedad. 

Asi se han conducido nuestros Legisla- 
dores, atendiendo, para formar las Leyes, á 
las exigencias de la Nación , y dexando en 
el entretanto , que se rigiese por el Derecho 
Natural , bien dando Ley á este proposito, 
Tom. L ~ G y 
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y bien sin dar alguna liasta ir viendo lo que 
008 convenía* 

ESTABILIDAD 

DE LAS LEYES DESDE LOS GODOS. 

§. XXXIIL 

Fixase e¿ punto cronológico. 

Careemos, puede con propiedad decirse que 
con ei Código quedó formada nuestra Legi»- 
lacion ^ y asi los 1 1 50 años que comprehen* 
de la época de Leyes reunidas^ no todo» 
corresponden á la formación, sino solo des* 
de el de 633 , en que se principió el 
Código, hasta el de 693, en que se con» 
cluyó. Lo restante , hasta nuestros tiem- 
pos, es la observancia y estabilidad de 
las Leyes desde los Godos. 

S' XXXIV. 

Error de Frankenau acerca de ia 
estabilidad. 

TLáa falta de combinación de nuestros oríge- 
nes legales produxo en Frankenau un yerro, 
notable. Le atribuimos á Frankenau ; porque 
c¿>Lá en el título (¿ue él puso á ia obra , fuese 
. Co- 
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como autor , ó como coordinador. El mismo 
dice que da al Público los orígenes , los pro* 
gresos, las variedades, y la observancia de 
los Derechos, y las Leyes de España (i). 
Conteste frontispicio anuncia la obra: yeso 
basta para que se le impute m error que la 
misma expresión incluye. 

Ni era posible que un Regnícola bien ins« 
trttido de. su Legislación, creyese que en ella 
ha habido tales variedades: porque los di- 
ferentes Códigos que tenemos , en la. realidad 
no han variado la Legislación, 
. ^ Si. Frankenau quiso dar á entender esla 
diferendíi de Gááig&s.^ úo debió aonfaodirle3 
con lé Legislación coxitemda en eUos : y si 
se .movió por algunas Leyes , debió consi- 
derar que trataba generalmeate de la Legis^ 
lacion* 

V] ^ítrñeiii']partÍ9ttfórnb^9e én(^ muchas 
yariacbnes^' antes ^^í ' miidias confirmaciones, 
ihuChás declaraciones , muchas providencias 
consolidando la Legislación,, y siguieado su, 
espíritu. 

£1 poder legislativo es un poder í>erpe-» 
tuo ; y por consiguiente también el gobier- 

G 3 no 

(i) Sacra Themídls Hisp&oae , arcana , jurium ^ legutnque ' 
ortns» pragretsus» ▼ariétates ^' & obserTau^Um , cum pm- 

cipuis glossirum , commentariorumqiie quibus iltustrantury 
auftoribus, & fori Hispmi praxi h uíierna , pubMcae lucí cx- 
gonit D. Gerardus Ernestus de FraaksQau iS. ÜU M. Damm 
4k Norvegias Secretarius, 
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no legal , como efe¿to de aquel poder , siem«- 
pre expedito para las exigencias públicas. Re« 
cesvindo abrogó los usos por la suficiencia de 

las Leyes propias ^ y sin embargo se pre- 
servó la Regalía ^ para hacer las demás coa- 
veoieates. 

Pero siempre nuestros Legisladores se han 
conducido en lo tocante á Ley derogativa con 

la circunspección que vemos en la regla pro- 
puesta por el Señor Don Alonso el Sabio (1)5 
eircunspeccioo ^ue también ^ pfoporciona el 
acierto en las derogaciones precisas. 

Así se vé lo absurdo que es pensar que 
haya sido vária la Legislación de Castilla 9 
cosa repugnante á nuestros principios, á nues- 
tros Códigos, y á nuestros orígenes. 

§. XXXV, 

• • • 

(i) Ley t8, tit. .1. Ftrt. I.. Desatadas non deben ser 
las Leyes por • ninguna manera , fucrasende si ellas non 
fuesen tales , que desatasen el bien que debían facer : eato 
seria , si oyiese en ella« alguna cosa contra la . Ley de. 
Dios , 6 contra BerediOj SeSono , ó eontra ^ah procomu** 
Mi d» la tierra» 4 oonom bondad coooc&da. 
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IMTUQDVCCION. 5^ 
5. XXXV. 

. Modo de ilustrarla» 

Coirrfene fixar este panto de la observan* 
€ia y estabilidad de las Leyes por una série 

cronológica, y por una exádisíma coaibina- 
cion. Asi percibiremos el periodo de la Le- 
gislación desde los Godos. . 

XXXVI. 

Demuéstrase basta la invasión de los. 

Moros. 

E. Código comprehendió á toda la Nación; 

porque como ya insinuamos , se había com- 
pletado la conquista en el Reynado preceden- 
te al de la formación j de modo, que desde 
su principio fiie Legislación general para toda 
España^ 

- 'Por lo tocante á la Gascuña , y al Lan- 
guedoc , ó Francia Narbonense , que también 
era perteneciente á los Romanos,/ secón* 
quistó por el Rey Gesalico , no hay que de^ 
tenernos^ pues prescindiendo de que aquella 
Provincia no ha vuelto á nuestra Monarquía, 
aquí únicamente vamos á demostrar la esta- 
bilidad y observancia de la Legislación Go« 
da en España. * . < 
' « " No 
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No obtenían esta plenamente los Godos 
al principio de la fundación de la Monarquía^ 
y continuaron las guerras con los Vándalos, 
con los Suevos , y con los Romanos para reu- 
nir el dominio de España. 

Los Vándalos ' introducidos en la Bétioa, 
ó Andalucia, con. brevedad fiieron rechaza^ 
dos. • 

La Galicia estuvo en poder de los Sue- 
vos ^ y permaneció desmeinbrada. mas de si- 
glo y medio* 

Los Romanos conservaron mas tiempo los 
restos de su dominación en España : pues aun- 
que el Rey Eurico les tomó los terrenos que 
aun ocupaban, retubieron algunos Fuertes 
considerables liasta el Reynado de Suintila» 

De aqui deducimos que las primeras Le- 
yes , que son las de Eurico , comprebendie- 
ron casi todo el Reyno^ y las de Leovigsl- 
do aun se extendian á Galicia j porque este 
Rey la reunió. 

Faltaba tínicamente la transterminacioQ 
dte los Romanos: 'y esto lo cons^ió el pre- 
decesor de Sisnando^ pdr.io que él .Gódigo 
fue un medio de. verificar = la extensión de las ^ 
Leyes al G>ntinente.9 dandoséi reunidas áto^ 
da la Nación* • « ( . . ..'..j 

Esta- cbmpréfaension.: de,' toda España en 
la Legislación del Código, ea indubitable s lo 
primero porque aun después de la reunión 
de Galicia, y haberse sugetado. la inménia 

muí- 
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multitud de Suevos que la poseían , se mi- 
raba España como un solo Reyno , y los So- 
beranos se titulaban Reyes de España 5 de lo 
que es preciso inferir la uniformidad de las 
Leyes, y que en las Provincias no habia par- 
ticularidad (i). Lo segundo porque no existe 
monumento de Leyes Provinciales algunas en 
tiempo de los Godos. Y lo tercero porque 
Flabio Egica habiendo encargado al XVI. Con- 
cilio de Toledo la conclusión del Código, 
mandó que se observase en todas las Provin- 
cias del Reyno, como expresamente se vé en 
el Concilio (2) , y demostramos num. XXV. 

Desde la conclusión del Código, y pro- 
mulgación por Flavio Egica , pasaron hasta 
la irrupción de los Mahometanos unos vein- 
te años 5 y no es dudable en ellos la obser- 
vancia. 

§. XXXVII. 

Continuación en ¡as Montañas, 

I->as Leyes no perdieron su fuerza , ni de- 
xaron de practicarse por la insinuada irrup- 
ción de los Moros, y su internación año de 

• • Lo que aquellos hicieron , fue ocupar el 
centro de España: pero el Cielo no les per- 
mi-. 

(1) Exordio del Fuero Ju7go, 

(2) Num. 14. de estas citas» > ' • • ' 
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niilió que nos desposesionasen del País. 

Introducidos los usurpadores , se retira- 
ron los Españoles á los parages despoblados 
y montuosos por la parte Setentrional ^ y 
desde allí continuaron defendiéndose hasta 
conseguir la evaquacion del enemigo. 

Permaneciendo la Nación Española en 
su propio País, y conservando la independen* 
cia y Soberanía , no puede decirse que ca* 
ducase la Legislación , porque la indepen« 
dencia y Soberania sostiene las Leyes. 

Subsistiendo éstas , es consiguiente que se 
observasen y pradicasen por los Españoles 
en todo lo ocprreme. 

Si di 'estado á que se reduce una Nación 
no induce suspensión^ ó caducacion de sus 
Leyes, tenemos el mas firme convencimien- 
to de la permanencia y observancia* 

Se continuaron los usos eitrafios al prin« 
cipio de la Monarquía^ y asi no dudamos 
la continuación de las Leyes propias en los 
parages montañosos* 

Las mirábamos como Nacionales, y es- 
taban en vigor. Lo poseído por los Suevos, 
y los reslos Romanos no se comprehendie- 
ron en la primer promulgación. Estaban suel- 
tas 6 dispersas las Leyes; y esto motivaba que 
se ignorasen é infringiesen. Pero después del 
Código estaban promulgadas generalmente, y 
radicada la observancia. 

Asi vemos que Legislación no se va^ 

rió 
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rió en este aspecto de la Monarquía : y es 
creíble que se estimase mucho, y se custo- 
diase con esmero el G5digo , como que con- 
tenía una Legislación por tantos títulos a pre- 
ciable. .. 

§, xxxvm. 

Permanencia del Reyno Godo, 

Se fue consiguiéndola restauración de. Paí. 
poco á poco^ sin que por eso se mudase el 
Reynado Godo. 

La mayor ó menor extensión de una Mo- 
narquía no inñuye en su constitución sus-< 
jtancíal. 

En este sentido es constante que no se al- 
teró el Reyno Godo , es decir , la Nación Es-^ 
pañola , considerada con la independencia y 
Soberanía que los Godos fundaron, . . . . 

5. xxxíx.* ' *. V 

..T de la Real sangre Goda. • . 

También se conservó la Real sangre Goda 
en el trono de España, logrando con las reu- 
niones succesívas la universalidad de la Mo- 
narquía. 

En la agresión de los Mahometanos mu- 
rió el Rey Don Rodrigo. Era eledíva la Co- 
rona ^ y los Españoles que residían en las 
Tom. L H As- 
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Asturiai, la confirieron por elección á Don Fé- 

layo , descendiente de Chindasvindo. 

En esta Augusta descendencia se ha sos- 
tenido el Cetro Español hasta el adual So« 
berano , el Señor Don Carlos UL , que 
guarde. 

§. XL. 



■5 »' 
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Del justo afe&o á su Legislación. 



arte de la Legislación dd Código se liabla 

hecho, como vimos, por Chindasvindo , y 
-por Recesvindo. Flavio Egica previno en el 
-tomo, al Concillo XVÍ., qne no se llegase á 
las Leyes hechas desde Chindasvindo hasia 
JKamba^^ ciyató iíiMü é impor- 

-tantes (i). « i • • f T • ■ 

El entronque de Don Pela yo con tan cé- 
lebres Legisladoieis^ le precisaba á cooserMt 
la Legislación ea los términos que la pu- 

Esta precisión se aumentaba, atendiendo 
á que los vasallos estaban connaturalizados 
con aquellas Leyes Nacionales y primitivas. 

• * ^.XL. 

(i) Ilfis procul dubio legutn sententiis reservatis , qvx ex 
•teaipore div» tatmoiix prxdecessoris DQStri Domini Chtndas- 
vimhi Regia tuque In tcmpus Domini WanibanU Prioclpis^ 
ex ratíone deprompt^e, ad aioceram jiiscitíam > Ye! negotio* 
«fntf siifiicieiitiaa j^ciaeve. oDfGttM 

*. ¿«« * ..... 
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§. XU 



De ia principal restauraeio». de España, 



recuperación de España se considera 
principiada por Don Pelayo año de ¡ras. Este 
Príncipe resistió ooa vigor á los Moros ea 
el Valle de G>vadonga, les siguió una legoa 

hasta Santa Cruz, alli les derrotó, y se apo- 
deró de León , desde donde se fue extendien- 
do la restauración á las Castillas , á las An* 
dalucias j &c. por los succesores de Don P^ 



De la de. dominios partkulares. ■ > 



jLjqs Estados de Aragón , Navarra , Cata« 
luña , Valencia , Mallorca , ni tuvieron todos 
un Restaurador , ni formaron una Soberanía. 
Asi separados, formaron con el tiempo la 
Legislación qiie contienen sus Fueros. 

Sin embargo permaneció en aquellos Do* 
minios la observancia del Código Godomü^ 
chos años. Los Españoles retirados á los Pi- 
rineos , formaron estas Soberanías conservan- 
do sus antiguas Leyes, y estableciendo sobre 
ellas sus Principados* 

Efi el de Cataluña duraban por el afio 




layó* 



$. TSLSL 




H2 



de 



6o INTRODUCCION. 

de 1283 restos de la observancia de las Le- 
yes Godas 9 de que tenemos en sus consútu* 
dones uo monumento ilustre (i) • 

• ra 

XLIII. 

Par qual de estas restauraciones se ba de 
calcular la estaUlidad succestva. 

.» 

líabiendo los succesores de Don Pelayo 
recuperado la principal parte de España, se 
iia de calcular la estabilidad de las Leyes 
Godas por la observancia en que las han 
tenido los mismos succesores de Don Pelayo 
eo sus Estados. 

Si verificamos que en ellos permanecían 
las. Leyes Godas, y ádnalmente permanacen, 

, . (i) Constitut. Catal. voUun. 3. Jib. 6. t'iu i. a. coasuetut : 
SegoBS Ley Gótica de tou It herctat del pare 6 mare , 6 
evi 6 avía se qoioee parts 9 Stc £t voium. a. lib. i. 
tit. 13. cap. 1. Item quod haereditas defundti dividatur irt 
quindecim partes , & quod o£lo partes sunt legitima. Esto 
último es tomado de ia confirmación que hizo de las cos- 
tumbres Barcelonesas Dea Pedro IIJ. de Aragón , como Conde 
de Baroelooa. El Códiga de Conatitndooes de Cattlnfia atri-* 
boye la oooiirinadon al Reynado de Don Pedro II. , y afío 
de 1183, lo que no es compatible, porque Don P«dro IL 
faileció año de 1213^ y porque al fin de la confirmación se 
pone que la hizo el Infante Alfonso , primogénito , siendo 
asi que el primc^nito de Don Pedro II. fue Don Jayme 
I. el viflorioso. A$i creemos qae Ja confirmación es de 
Don Pedio 111. que mwi6 e& y le sacecUé Doa Alf- 

fonso Ui. su Jiijo. 
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• harenoos vér que no €8 impotable á las de Es- 
paña la variedad. 

¿Qué Legislación mas constante que una 
primitiva , fundamental , y desde el siglo Vil* 
observada eq la mayor parte de la* Nación? 

, • ■ §. LXIV. ■ 

' • • > • 

Verificación d6 €Sta en Galicia. 

1 Reyno de Leon^y Población de A^ariali 

se juntó la restauración de Galicia, premian- 
do el Todo-Poderoso las religiosas demostra- 
ciones de Recaredo en la^ primer incorpora- 
ción de aquella Provincia en que dominaban 
los Suevos, ' ^ ' 

El Cielo dirigía estas demostraciones : Jr 
eran un justo honor de aquella tierra , que 
sirve de depósito al cuerpo del Sefior San^ 
tiago. •' : • • • ' ' "•• 

- Se hizo patente este' en el Rey nado de 
Don Alonso II. el Castor y se verificó lo mis- 
mo que dixo Recaredo con la expresión de 
las Sagradas Letras: Mi casa lo será de ora-^ 
cion para todas las gentes (i) ; < 

La 

(i) Concll. Tolet. III. ín princip. n. 8. Domuf mea do- 
mus orationis vocabitur ómnibus gentibus. Nec enim Gotho- 
rnm sola conversio ad cumuiuin oostne luercedis sccessit ^ 
^nioimo Se Sueverom geotU iofiniu multitudo» qiiam pr»«. 
lidio célesti nostro Regno subjeamos» tlieno licet in h«— 
resim dediiaam vitio» noitto umen id verítacis origiiQfin 
itudio rcvocavipius. 

Num. 
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La niamfeitaeba del Samo Cuerpo atr»- 

xo desde luego un copioio. adinero dé vene- 
radores : y se dignó entonces Snmiago animar 
á nuestros Exércitos con la confiaÑa de m 
patrocinio , bazo el que consegulmoi Ure»» 

tauracion. 

Es indubitable que el Reyno de GaUcia, 
como dependiente del de León: €!onio tan 
frequeniado y estimado de ettc pof el sepul- 
cro de Santiago : Y como tan fecundo en 
Jurisconsultos y Sabios gcandés , siguió el 
mismo Código de las Leyes antiguas. 



XVestaurada Castilla la Vieja , puso en ella 
Jueces el Rey. Después por ser una Provin- 
cia tan considerable , para su defensa y se- 
guridad se crearon Príncipes Soberanos á tí- 
tulo de Feudo de León. 

Aunque comunmente se denominan Con- 
des, en el Concilio y Cortes de Coyanca 
( que es un monuinenLo coetáneo casi , por- 
que se celebró con inmediación á 1 1 cxiincion 
del Feudo) hablando del último de ellos, se 



Nara. 9. Pfoindc , Sanaissimi Patrcs , has nubilissimas 
gentes qu» Ittcris per nos D^mlnids appneat» snnt , quui 
sanctuü» , 8c placihile ucrifidani , p«r yeseras numus «teroo 
Deo vffero. 



I 



§. XLV. 



D¿ Castilla la V^a.. 
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le dá ya nombre de Duque, ya de Conde 5 lo 
^ue convence que ninguno de estos d¡¿lados 
era fixo 5 pero poniéndose priniero (i),y con 
repetición (a) el de Duque, creemos que era 
el mas usado , conoo que de suyo es mas ade- 
quable á una Soberanía (3), y asi lo vemos 
en los muchos Ducados de Europa , como 
los de Parma , Saboya , Toscana , &c. 
' ' Es innegable que los Duques ó Condes de 
Castilla eran Príncipes Soberanos 5 porque en 
el referido Concilio , con motivo de la reu- 
nión de las dos Coronas , se mandó que los 
Leoneses guardasen al Rey fidelidad , como 
la guardaron al Rey Don Alonso en sus dias, 
y los Castellanos £omo la guardaron al Du« 
que Sancho (4) , 

Es también innegable que la Soberanía se 
creó por Feudo , y no por disensión de los 
Castellanos. Su primer Duque ó Conde fue 
Fernán González , Príncipe tan justificado, que 
de su sepulcro sacó San Fernando la espada 
con que recuperó á Sevilla , y que existe en 
la 'capilla de S. M. sita en la Santa Iglesia 

de 

• <i) CondI. Coyac. tit. 8. • . 

(a) Concil. Coyac. tit. 13. ' 
(3) Ley II. tit. I. Part. «. 

{4) Concil. Coyac tit. 13. Terciodecimo titulo mancía- 
mus , ut (unnes oiajores & minores ve;-itateni & justitiiiin Re- 
gis non contemnant : sed sicut in dicbus Domini Aaclphon- 
si y Regís , fideles & rc£ti persistant , & talem veritatem fa- 
dant Regi , qoalem iili fecerunt in diebus suis. Castellani 
autetn in Casteiia talem veritatem faciaot Regi , qualem fe- 
cerunc Sanétio Duci. . 



nnnoooocioii» 
de aquella Ciudad , entregándose al Alisten» 
te baxo caución pública , para etedo de pre- 
senurla en la anual coimnemocaeiafh 

S. XLVL 

De hs ^»ens de áns^yríh Lm. 

citado Concilio de Coyanca ilustra ple- 
namente ios puntos de la Legislación de loi 
Castellanos^ y también la de los LeoneseS| 
constando igualmente, la .tfkina por el Con* 
cilio y Cortes de Leoa, en que fue fomuh- 
da reynando Don Alonso" V. . 

El de Coyanca es posterior : se céLef 
htó año de io$o« en el Reynado de Doó 
Femando Ir el' Grande. - 

Vemos qoe aun continuaba el método'; de 
darse la Legislación en Concilios) Qne le 
adoptó Don Femando L que era Castellanos 
Y que ames le habla nsada Don Alonso Vé 
que fue. Leonés* 

Se hablan jumado en Don Femando laa 
Coronas de Castilla y León. Doña Nuña, hi- 
ja y succesora de Don Sanclio 9 líltimo Dn- 
-que , 6 Conde de Castilla , renunció en su 
hijo Don Fernando, que casando con Doña 
Sancha f heredera del Rey no de León, unió 
este á CastUla. 

Unidas las Coronas , y congregado el 
Concilio y Cortes de Coyanca , mando d Rey. 

que 



Digitized by Google 



iNTRODüCCfOK. 6^ 

qué en Le6n y en sus términos , en Galicia: 
y en Asturias (prescindimos de Portugal) st 
juzgase siempre conforme á lo que estaba es- 
tablecido en los Decretos del Rey Alonso: y 
que en Castilla se juzgase como se juzgó en 
los días del Buque Sancho , á quien Don 
Fernando nomina avuelo (i). ' 

Por consiguiente este Don Sancho era el 
padre de Doña Nuña ; y se confirman aqui á 
los Castellanos las Leyes de Sus Duques 6 
Condes hasta el último , que fue dicho Don 
Sancho. 

Se confirman también las de los Leone^ 
$es , diciendo que se juzgue en León ^ Astu-^ 
rías y Galicia conforme á lo dispuesto en los 
Decretos del Rey Alonso. De manera que la 
Legislación de León eran constituciones ^ y 
la de Castilla las decisiones dadas hasta Doii 
Saneho; porque en quanto á Castilla solo se 
dice que se juzgue como se juzgó en los didS 
del mismo Don Sancho; de que precisamen- 
te inferimos que eran las determinaciones de 
casos ^ que hablan ocurrido, y por consiguien-» 
te que no derogaban las Leyes Godasi 

Por lo mismo no vemos que se celebfá-^ 
' Tom, L I se 

(t) doncil. doytc. t\t. 8. Odavo tu^em Htutd ntands- 
mus, ut ia Legione, 8c in suis terminis , in Galiecia , 9c 
in Asturiis, 8c Porcugale tale si c judicium semper , quale est 
ConstitutuiR íb Oecretis Adclphonsi Regis pro homicidio, pro 
rauno ^ prd sayoñé ^ atit pro ómnibus ¿altimniis suis. Tale 
vero judicium slc ta Cascells » quale fuit in diebua 4yi nos- 
tri Sanétii l}u€ls» ' - . 'A 
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se CohcIHo alguno para hacer tal Legisla^ 
cien: y que esU se Insinúa en el de Cor 
yanca únicamente , y eso contraponién- 
dola á los Decretos á Establecimientos de 

León. • >;•. : ;:•« •.' i.r." i •. j-.:' ;. í , \ • 

n Para estos se tuvo el citado G^ncilio de 
León. Don Fernando en el de Coyanca confirmad 
expresamente la Legislación Leonesa dada por 
el Rey Don Alonso , padre de Doña Sancha 
su muger (i)^ lo que prueba que es la for- 
mada, por Don Alonso V. en el Concilio de 
Lean: y esta misma Legislaciones la que an- 
tes llama Decretos ó Establecimientos del Rey 
Don Alonso, distinguiéndoles de los Juicios 
de Castilla, ó de las decisiones de sus Du- 
ques ó Condes, y mandando que respediva-* 
mente se observasen como verdadera Legis- 
lación. ' 

Ni es de extrañar la duplicación con que 
se confirma la Legislación Leonesa ^ pues 
siendo Don Fernando sucesor de Castilla, y, 
habiéndosele unido Leen por el matrimoinio 
con Doña Sancha , hace primero distinción de 
las Legislaciones de las dos Coronas, prefi- 
niendo su correspondiente observancia ^ y des- 
pués ofrece á los Castellanos guardarle la mis- 
ma verdad que les guardó Don Sancho 9 y á 

los 

. . . - . . • . • 

(i) Concil. Coyac tit. 13. Et confirmo *otos ¡líos foros 
cuaáis habitaotibus Leginne , quos dedit illis Rex Docninus 
Adelphoosus , pater San6tiae Reginc uxoris mes. 



lá^Led^eses conñrma todos aquellos Fueros 
que les dio Don Alonso (i). 7 , . j j 
?(M Eft indubitable que los asuntos que se ín-» 
dic)^ comprehendían los Decretos de DonAloil-^ 
so, .son ios contenidos en la Legislalcioni d6 
Don Alonso V. como se puede ver cotejan^ 
doles por el Concilio de León. • i -. O 
5f " De aquí deducimos que aunque los Fue-w 
ros de León son Establecimientos hechos e» 
el referido Concilio, sin embargo na se va- 
rió, sino subsistió la Legislación Goda^ pues 
conteniéndose los mismos Establecimientos eq 
el Concilio^, vemos que son-útiicamente algu^ 
ñas Leyes , sin jdecogar ni inenc^oaar las 
Godas»' ' • - '.xr: sn- írr. K 

.. Es , pues, innegable que estas ni en Leony 
ni en Castilla dexaron de observarse por .sujs 
particulares Legislacionesái ) T?f ; r ;i 
Observamos que la de León se Jlama 
Fueros por el año de 1050. en que se cele- 
bró el deCoyanca: y ei creíble que por aquel 
tiempo se denomínase igualmente la de Cas« 

tilla, 'i • '. '■•••''» ••rr -. fi . i 

' ' Hallase este Concilio de Coyanca en la 
Colección del Cardenal Aguirre. Se compone 
de trece Cánones con nombre de Títulos : y 
en ellos , á mas de lo que hemos expresado, 
se dan algunas Leyes con formal referencia 
á jUs Godas. 

I» Es- 

(i) Dift. Condl. Coyac. fc tit. 13, • . ; v { ; ) 



r 



Esta rejbrMcittNesfá etpírotii < Ti^ 

tulos (i): V otnv! aunque no expresa? qiii^ 
ks \^f6M i q^is& M¡itt .¡ sfin ^his áe lot 
Qodos V'ei ▼biblc;; pÍM iuéé'ñóáom ñ\ VSbfú 
<le hM^ Jdec}^» (s) ^ tn^ mui'iclara' r^ferenda- al 
Códj^ Godoy'como qM'asi se tituld 

£1 Concilk» le cita primero con nombre 
ée libro- de Jueces: después dispon» lo que 
queda explicado' en ^lito á los •Deérejtos^ 
León , 'y á kts ' Jukriot 'de - CaitilUi :'y teniendo 
que; repetir' poateriorinenie la cita del Códi^ 
go, lo'bace ootf la e<pMion de Leyes Go* 
das^ pora' uias^ofafrldid ; f evitar equivocadoii 
ooa lea jjtttektt de €ft$tllia. < 

Repugna que hubiese dosCddigos con fgod 
denodiinaetoii : y tepugñi ano nuu que dero- 
gpuidoie el an^po , se adoptase so titulo, y 
no tomase otro qiié clanuneole le disti»w 
. goiesfe. 

- i'En la que pudiera ftnrse íi idea de otro 
Código eott nombre, de iibro de los Jueces, 
era^i»'«l«s¡sieaM*d0'J|oS'de.Gast¡lla: pero esto 
es mas que inverosímil ^ porque Don Fernán-^ 
éb l.3camo'Rey de Cáskillá y de León, ^ dá 
•qnetta -Ley geáetalntete , y sin la distindoil^ 
que después .hace- eo quanio- á los Fueros^ y 
no habia de dar á.up Reyoo .las Leyés d« 
oteo , comea la inisma-di^cion ^ y cootiía 

... ^ v^ué 

(i) Concil. prcfiit. tit. 9. Se 

(•) Dift. CoDcil. lit. 7é . * ' !• 



f 
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ofrece y confirma i los respeftlvos va- 
sallos» • I 
i.. Elj libro de los Jueces de Castilla no pu- 
do ser legislativo , sino instrudivo y dirigido 
á la uniformidad de sus sentencias ; porque 
es constante que carecieron de Soberania, y 
que ésta principió en los Duques o Condes. 

Siguieron estos á los Jueces : y el primer 
Duque ó Conde era hijo del último Juez. Por 
lo mismo, y como que el juzgar no era im- 
propio de la Soberanía , pues lo pra^icó Chin- 
.¿asvindo (i) , continuaron loa Duques ó Con- 
des la costumbre de dar juicios ó Fazañas: pero 

como que eran $uberan9$ , CQQ^tituian Legifr. 

•lacion. 

Duró el Ducado ó Condado mas de cien 
años*, y sulo se ven estas Leyes, que como 
decimos , eran decisiones^ sin que se mencio^ 
nea por el Concilio otras algunas. 

Asi es claro que durante esta Soberanía 
de Castilla se hicieron sus Fueros por los Du- 
ques ó Condes^ y que no derogaban las Ld* 
yes Godas. 

A los Leoneses se confirman los Fueros, 
que les dió Don Alonso V. en el Concilio de 
León : por lo que es constante que se forma^ 
-ron por el mismo tiempo de la división de 
■I4S dos Coronas. ' ' 

£1 Concilio de León contiene unos qua- 

rcn* 

(i) Ley 1. tit. s. lib. «. Fmuto Jnigo. 
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renta capítulos; y aoo oo todos son perie» 
necientes á los Fueros ; como que en el Cqii<* 
cilio dispasO' soboe la ilUct^Una' y p<dícia. 



X or fallecimiento de Don Alonso VIL el 
Emperador, quedaron divididas las dos Coro** 
naa en sus hijos Don Sancho III. Rey de 
€astilla, y Don Fernando IL Rejf át Leen; 
-dorando la división desde el afia de» iis;^. 
-hasta el de 1230. 611 que falleció Don Alona- 
se IX. de León , y le sucedió su hijo San 
Fernando .ilL que siendo ysL Rey de Casti-"". 
rllá por sa nadrie Doña Bcreoguela ^ se rei»^ 
oi¿ León á Gastilfa. < 

Duró , pues , esta división poco mas de 
70. años ; y nos parece cosa indubitable que 
en ellos fbese la celebración de las Cortes de 
üijttií y de'Beoav«nte,,por ser ks qnas re^. 
lativas al Reyno de Castilla , y las otras al 
de León , como indica una Ley del Estilo (2), 
y aun dice que las de Beqavente. se hicieron 
por el Rey de León, lo que persuade que es-, 
tahan iUvÚidasilasíi^^miQas al /tieoipo fieies- 
tas Corres de Benavente, y que las)de*Má|dh 
ra se celebrarían en la misma 'Oca^ioa« . 



XLVU, 



Amento del Fuero de Castiila* 




(a) Lty ft3t« dtl.&tüa • 
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En ella también se aumentáronlos Fueros 
de Castilla , incluyéndose en su Colección las 
citadas Cortés de Nájera, ^ ^ . ' : 

< ■■ §. XLvin. ' . . •- 

r Su limitación al distrito de Burgos. 

Elsta Colección que es la que conocemos coii 
nombre de Fuero Viejo de Castilla , y tam- 
bién se titula de* otros muchos modos, como 
Fuero de Burgos, Capital de Castilla la Vie- 
ja , Fuero de Don Sancho , último Duque ó 
Conde , Fuero de las Fazañas , esto es , De-» 
cisiones , &c, tenemos por seguro que solo 
comprehende á Castilla la Vieja, • 
• Prescindiendo de lo que llamamos Castilla 
la Nueva , propiamente se denomina Reyno 
de Toledo , Cabeza de aquella Provincia , y 
asi vemos que se praílica en todo Despacho 
que incluye los Reales Diftados , por costum<- 
bre antiquísima (i): Prescindiendo también de 
que comprehendiendose Toledo , se diría Fue- 
ro de las Castillas: Ultimamente , prescin- 
diendo de que si tomamos la denominación 
del Fuero de Castilla en toda la comprehen- 
sion que puede tener esta voz , daríamos por 
comprehendida en el Fuero á toda la Nación, 
como que aquel Dominio es el centro , en que 

se 

(O Véase el Prologo del Fuero Real al n. ¿6. de estas citas» 
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se reúnen los demás desde Sao Feraaodo hat- 
U Carlos III. 

Es constante que el Fuero de Castilla tío 
es extenstble al Revno de León ^ Asturias ni 
Galicia , como lo declaró Don Fernando I. en 
d ConeÚio de Coyanca , eiplicando el dis- 
trito en ^ue s6 debía observar cada Fuero; 
y esto sin embargo de que DonFeroando era 

Cwtellaiio* 

Es constante en segundo lugar ,qne tam- 
poco puede eatenderse el Fuero de CastilU 
al Reyno de Toledo 6 Castilla la Nueva ; por- 
que quando el Fuero se hizo , que fue en 
tiempo de los Duques ó Condes, aun no se 
habia restaurado Toledo^ y aunque ya loes- 
taba en la segunda división de las dos Coi* 
roñas , no pedia extendérsele una Legislación 
formada y declarada á Burgos por vía de 
Fuero, 

Y menos admite extensión á las restau- 
raciones que se hi(^¡eroa después de volver á 
aoírse laa Coronas* 
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§. XLIX. 

Estos Fueras i ni hs Municipaks óbst^i» 4) 
. i ^ la estaUHdadé . 

Em el Concilio de Coy anca estaba el Códi- 
gp Godo, reconocido como general ^ y e&--^ 
tMsiva á los Reynais. 

La conservación y traducción del misaui. 
Código son pruebas del vigor y aprecio en 
que estaba. 

La primitiva traducción no se hizo con 
notívo de habeDse dado por Fuero á Cordo-^ 
ba por San Fernaodo«> Setcaduxoante&f poisa 
asegura el Señor Conde de Campomaoes en 
el Tratado de la Regalia de Amortización (i) 
que tkoe de.- estas Leyes un MS. del siglg» 
XILy por las <iae traslada á la ktray.yde-^ 
tír que está mas. cótredo qüe la ^cion de 
Villadiego , vemos que aquel exemplar es del 
Código traducido : por lo que creemos que es 
ótra traducción la. que San Fernando ofreció 
ia^er del Gódi^r qoando :ledi6 por . Fu^o 
áCordote. JLa lescancaeiba^ efe ésta> y :€l 
i6e5rpado de San Fernando tocan al siglo XIIL 
El lenguage mismo está mostrando mas an- 
tigüedad. Por esto ^an Fernando determina** 
ría traducir el Código al romance corriente. 
Tom. I. K En 

^i) Cap. 18. §. X. ea una ciu. 
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En el insinuado Privilegio de Fuero á 
Córdoba , se vé qué el Código por aquel tiem- 
po se nominaba libro Juzgo, conservándose 
con leve diferencia el título antiguo. 

Ni es creible que siendo el Reyno de 
Castilla el punto de reunión de los demás, de- 
xáse de observarse en él , y se apreciase tan- 
to en todos los otros. 

El darse por Fuero á Toledo por Don 
Alonso VI. , y á Córdoba por San Fernando 
no fue porque no se mirase como Legisla- 
ción propia de España , y como tal , com- 
prehensiva de la Nación^ sino para que asi 
se radicáse la observancia por el esmero coa 
que se guardaban los Fueros. • • 

De aqui deducimos que los que se dieron 
á otras Poblaciones no excluían las Leyes 
Godas , que como Nacionales , debían re- 
gir en las tierras que se iban ganando y po- 
blando. Es esto tan visible , como que no se 
había de formar una Legislación quando st 
restauraba cada una. Se dirigían aquellos 
Fueros á concederlas alguna particularidad 
con el mismo ñn de radicar en los Poblado<« 
res el afeéto á la Constitución Legal. 

• ; • ..(••• : : . i ; 

■ - • . ^ . .. 
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. '•!..■• ^ .-. i.. i 

' . • .:...-» 

.... . 2)e/ Fuero como Colección. 

or este tiempo comenzó á darse Ja deno-r 
minacion de Fuero á la Colección que com-i- 
prehendia los de cada Partido. San Fernando 
en el citado Privilegio dice, que el libro Juz^^ 
^o seai Fuero de Córdoba : Y su hijo Don 
Alonso el Sabio , dando la explicación d^l 
Fuero, y distinguiéndole del uso y la cos- 
tumbre , expresa que el Fuero debe contener 
todo lo relativo á la justicia (i). .(i. 

En este sentido carecía de Fuero la mayor 
'* I parte de los Reynos. . . !» 

C.' • ■ . ' 

omo ya el Fuero se tenia en concepto de - 
Colección Legal completa , es consiguiente 
lo que dixo el Señor Don Alonso - el Sabio 
al principio del que llamamos Fuero Real 
ó Fuero de las Leyes (2) . • • • . •? 

: K2 El 

t . ... 

¡ • ■ •' • p 

(i) Ley 7. tit. 4. Part. i. . , •. • 

(1) • Nos Don Aifúlso, por la gracia de Dios Rey de Cas- 
tUla ,tde Toledo, de León, de Galicia , de Sevilla , d-í Cor- 
■doba , de Murcia, de J<iea , de Badajoz, de Barza , y del 
Algarve. fintendiendo que la mayor partida de nuestros Rey- 
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El de Castilla eia mas extenso que el de Lean, 
y que los otros: pero se ccñia á los límites 
explicados 5 es decir, al Reyno de Burgos. 

Por eso Don Alonso consideró que la ma- 
yor parte de sus Reynos , que denomina de 
Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, 
de Sevilla , de Córdoba, de Murcia , de Jaén, 
de Badajoz , de Baeza, y del Algarbe (i)^ 
taba sin Fuero en su tiempo. 

Toledo, y Córdoba tenían et Código Gra- 
do: pero careciao de las dedaraciooes iodif» 
pensaUes en el espacio de mas de cinco sf« 
iglos^ habiaii- transcursado desde su foff« , 
macion. . . . m 

Otras Provincias á que se concedierofi 
Fueros particulares. , no se hallaban con el 
compiemento propio del Fuero. 

*. La Legislación se miraba cómo c(ttiteD»> 
da en el Código Godo: y senuf el Fuero de 
que se observase con una ezáda prédica*^ • 

♦ 

Me no oHerw Foero tes el «Mstvar úmpo : y fn^lm m i 

for fazañas , e por alvedrios departidos de ]os omes : et por 
usos desaguisados sin derecho « de que nascien mucho» ms^ 
les , et muchos dallos los Vteblos ^ y a los omc»^ y ellM 
pi4iifklonos merced que les etnend^eraos los usos que fallai» 
sernos que eran sin derecho , c que les diésemos Fuero, por- 
que vivieren derechamente de aqui adelante : Ovimos con^ 
sejo con «incstra Corte 9 m con: loe SebUorcs del Beredtfki « 
dimosles esre Fuero qtie es *scrito -«n este libro, porque se 
juzguen comunalmrnte todos varones e mugeres. h manda- 
mos'qne este Vuero sea ¿«ardado pdr dempre jamas ^ en»- 
'j^no sea osado de verur contra el. 
' (1 j Principio del jpxeütado Prólogo. 
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. ' r Nó dice el Señor Don Alonso el Sabio 
que faltase Legislación en la mayor parte de 
sus Reynos. Lo que repara es únicamente la 
falta de una Colección de Observancias Le- 
gales. Estas forman el Fuero, que dimana del 

uso y la costumbre (i).;)!'. ... , •.. j r i , 

I . j : . • • • » » • ■ ' 

§. LII. 

• t » • 

> De aqui se motivó el Fuero Reah ^ 

ste es el motivo que impulso á Don Alon- 
so para la gran idea de hacer el importante 
Código del Fuero Real.- - . . - 1 , . f 
; : Está tan expresa 1^ mente del Rey en ej 
Prólogo, y tan conforme á los verdaderos 
.orígenes , que no nos queda la menor duda 
en lo que decimos. . . 

í. ' i Aun quando los orígenes na estuviesen tan 
claros , debia ceder nuestra veneración á ua 
monumento tan respetable , y tan antiguo. 

1- • . ♦ LUI» . . .• ' ,• 

«' - í '.• .. . . • • . , .... ... ; : • - , • . 

No se dirigió d derogar los etrds. ' * ' 

emos por el mismo clarisimamente qüe no 
fue el ánimo del Rey quitar los fueros que 
habia en diferentes partes de sus Reynos, ni 

es- 

ái) Ley 7. tít. ». Pirt. i. ' . . : 
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estos son los que llama usos desaguisados (i). 
Dice que la mayor parte ;de sus Re/not 

no tenía Fuero, y se juzgaba por Pazañas f 

alvedrios vatios de los hombres, y por usos 
'desagiíMdos ti dé '^manera , que toda ésto 

eo los parages, que n6 ten i an 'Foero-- { « .'i 
£1 de Castilla , el de León , y los de- 
más estaban dados y confik'mados por los Re- 
yes , Y aun por el mismo Don Alonso : y 
asi nt e^éDian^flMtostisos^ ^ili <Faéañas, y 
alvedrios sin legitima autoridad , que son ítfs 
qiíe él Kéy ' deisápruebd.^ tomó se - vé reíleiío<- 
n^o eiprésion. ' , ' ' 

Don Alonso fue^^tanH «llMrirafife de las 
veí^aderás'P«3íbfik&' dfe CMitía ,*^ cdmo nos 
demuestra una L6y del Entilo (a). . . ' 

(i) Dicho Prólogo. . [ ' 

• {1) Ley 199. del' AtNoit: Iiu Faufitt.de CutíUa sea 
^q^eÜM pol^ ^.'^1*^'* llfH^^ > de lo que el Hey jusgó o con- 
firmó en semejintés cosas , diciendo o mostrando eJ que ale- 
ga la Fazaña, al fecho, sobre lo que juzgó el Key, e quien 
eren iqttdlM, enere quien era el pleyto, e quien tiene le m 
voz , e qiia! fue el juicio que el Rey dio : e a este tal 
juicio en que soa asi probado* CQ(ios estos casos , e que lo 
, juzgó asi el Rey , o el Settor de Viicaya , e lo conSmó 
el Rey , esta tal Fazr.fla debe ser cabida en juicio por Fue- 
ro de Castilla: tal fue la respotsta que Don Simón Ruiz, 
Señor de los Canteros , e Di n Üicgu i\ptz de Salcedo ovle— 
i-on dado al Rey JXm Alfonso en $evt)ia sobre preguéta 
que le ovu fe.ho , que le «liaese «verdad en este fteho^ y 
en esta razón. - v". " ' ' " , 

Nos persuadiipios que el qar cfta esta Ley, es l>on Alon- 
so el Sabio ^ porque en la inscripción del mismo Código de 
Leyes del Estilo se hace en igualt-s términos mención de aquel 
Rey , y vemos que es el S.ibio^ por citarse después á X>an 
Senclio como ra hijOb 1 
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S€i:.form vp4t0[.los Partidas que , no, tenim, 

A conseqüencia de esto se formó el Códi-; 
go para los Partidos que no tepkn Fuej^o^ co^ 
mo el Prólogo lo manifiesta» „ . 

Ea él se vé que los mismos Partidos pi- 
dieron al Rey que les enmendasen los usos, 
y les diese Fuero: Que el Rey acordó con 
el Ministerio; Y que les dió el de que trata- 
mos (i) . \-. » V 

Añádese que por él se juzguen comunal- 
mente todos varones y mugeres.^ porque el 
Fuero debe ser general á toda persona , á 
distinción del uso y la costumbre , qu^ puer-; 
den recaer sobre determinado logar delPue^ 
blo (2). •• . . • ' . • 

. ; De manera. , que el Fuero propiamente y. 
según el concepto en que le entendió y ex*- 
plicó Don Alonso el Sabio , es el conjunto, 
de las Observancias Legales de toda una Po- 
blación.- 

• Se concluye el Prólogo mandando que se 
guarde este Fuero ; pero sin expresión alguna 
que denote comprehendiese á la Nación. 

Des- 

(i) Citado Prólogo de! Fuera ReaU 

(a) Ley 7. üt. 4. Part. .1. . ' , 
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Después , tratando de las Leyes, manís 
el Rey que los pfeytos se juzguen por las 
de este libro , que dice dá á sa Pueblo (i)¡ 
Ib que 66mpráeba) qile 8é dtiigta pafiictiUr« • 
mente como Fuero Miinícipal : y aunque se 
dispuso por otra Ley que todos los Alcaldes 
jurasen en el Ayuntamiento guardar los De- 
rechos del Rey y del Pueblo, juzgar por ejUQ 
libro, &c. (2), se yé que la dispostcion es 
para el Pueblo á que se date el Fueca 

•S*^ admitió en ellos* 



D. 



^educimos que' este .preeisainente ' tuvo ací^ 
misión , y c[ue' ao p^d <iái¡ficarte de contra- 
rio á otra alguno antiguo. ' • • • 

* Ni el de Castilla, ni los demás se dero- 
gaban en sus respetivos distritos; porque uní^ 
dúnemé sé daba á los PuebW , que no te- 
niiui Fuerb; y «e les daba t^ra abolir lot 
lisos ilegitioBos; • 

* • En este concepto , y con arreglo al Pró- 
logo se debe entender la exclusión de que no 
sojuzgase por oEras Leyes (3)^ sino es que 
esto se- (Considera coa mas piroj^edaá re- 

(1$ liey tit, 6, lib. i. Foeto Real, 
(a) Ley I. tir. 7. itb. i. Faeio ^eal*^ 
dos X4&yes prccicatUa» '4 • 
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lativo á láa de los Romanos ; pues en quaiir^ 
to á ios Fueros , usos, &Ci está; fei^ qlaro 
el Prólogo. . . . . !^ ; ,-7 

No es de creer qué s¡ no se hubiese ad- 
mitido el Fuero por contrario al antiguo, ,$ie 
hubiese <:ón^inuado la formación de las Par-r 
tidas , que aunque se principiaron aníes que 
el Fuero, se acabaron después. Sobre este pun- 
to . cronológico se confunden algunos hasta 
dar en la mas visible contradicción ^ como es 
convenir en que las Partidas se comenzaron 
antes que el Fuero, y poner este concluido 
en el año 1255., y aquellas principiadas en 
el de 1 2.56. Siguiendo la >cronologia que se 
nos dá en- el Prólogo délas mismas Partidas, 
decimos que se principiaron en j 355- 
verosímil que esto fuese antes de pninci^warr 
se el Fuero ^ porque la formación de las Par- 
íidAs se proyeá» coa ant^ioridad (2): y es 
-constante que en su execucion se donsumió 
mas tiempo , por «er Código más extenso , y 
mas laborioso que el Fuero , asegurándonos 
fil Prólogo de dichas Partidas que estas se 
•constituyeron á los siete años de comenza- 
das (3). Deducimos que después de acabado 
el Fuero, se continuaban las Partidas, y que 
Tom.L ! , . . i L . .. . por 

(í)' Véase el num. 73. de estas citas, 

(a) El Fuero Real. Según su Prólogo se proyeftó reynan- 
áo Don Alonso el Sabio y 1^5 Partidas se proyefts|ron 
viviendo San Fernando : dicho numero 73. de ^tas cuas. 

(3I Véase dicho nuni. 75. ^ v ¡.j; ,..„ ... .-.^ 
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poL consiguiente aquel ?ttívo admisioni 

' Esta reflexión, insuperable ^ y mucho 
mas, si se considera formado el Fuero en 
12555 en que se principiaban las Partidas ^ pues 
no es posible su continuación hasta los siete 
años , habiéndose visto desde el principio re- 
pugnancia á un Código como el Fuero Rea!. 

Concluimos que el que reclamaron los 
Hijos dalgo de Castilla, ni les había sido 
derogada por aquel Código-,, ni. era. la. Coleo» 
cion de Fueroade^ GastUta-^ piies in^ 
«kilU (joe. Don. Alomo derogase á los-: Caste- 
lláiloi..eiiteramente una Cplmioa, qiie tenia, 
de antigüedad dos siglos , yj^ estaba^confirina^ 
dtt dt8& SamPienándatl^ én'iehConeilio y 
^ÉÍbiiB^ Á<^e6jm(M^i): El nuMoíDomAionso 
^jSM/^^lMáSaaátú Fuero. ViejpLdé;€astiU«. 

•Suero ;OrigiiiaÍyicomor«Mnra^^ 
ide'4is*fXiSmBP^ .ponfpfldiMi'ipi»^ 
>61fcaxlo« el> £ne]ti;^]liei|l:>ie& tínai^mm afo^ide 
1255 (3) , venmv^oe* lexos rde: qoecbá Don 
Alonso .el ;Sabió ' derogar él Füerokd&tSá^ilia 
-^r^ Real , le confirmó por aquel tiempo: 
: con que concurre que la recramacion de los 
Hijos, dalgo fue mucho posterior, pues se po*- 
acen las Cortes, de. Burgos de 127^0.^ ' 

' '* fiV ConcÜ. Coyac. tit. 8. 

(i) Tratado de la Ikgalia de Amortización cap. <ft 
«na llamada. . V • ''-'i"' '■ ' ' " ' . ' 

(3) Próiogo del fuero de los Hljos-dalgo, 
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• 5. LVI. 

No derogo Código Godo. 

menos verosímil es que se prorogase el 
Código Godo por el Fuero Real, que no se 
dirigió á alterar das (Leyes ^ «ino á rediñcar 

los 41S05. / .'■ .ií;..,> !>(i..ii.' i >.:'■■.'■ 

- . La expresión dcí que nb se juzgase por 
otras Leyes que las del mismo Fuero Real, 
y que CR defedo de estas «e ocuniese al Rey, 
no constituye derogación del Código Godo. 
Debe esto entenderse según la mente , que 
quedaba explicada en el Prólogo , y según la 
naturaleza de un Fuero que es el conjunto 
de observ-ancias de la Legislación, la que se 
supone 'existente , y no derogada por él. Ne- 
cesitábase un Fuero completo : se dió por Don 
Alonso: y se mandó que si aun no bastase 
para algún caso, se acudiese al Legislador: 
de manera, que el ' Fuero suple-, uo de foga 
la Legislación anterior : para lo ^ue no al- 
cance el suplemento ,'orderta aquel crecürso ; 
y prohibe que en subterfugio de este, ó con 
oposición al Fuero se use de otras Leyes. 

Coma un Fuero es Ja Colección de lobserr 
vancias; y lo observado era el Código Gddo, 
todo lo que contiene^ el t Fuero Real festá to- 
mado y derivado de aquellas Leyes apre- 
ciables. . ; , . 

La §. LVIL 



$4 nmoDuccioM^ 

> LVIL 
Conversión, de éste en. Fuero, 

n tiempo de San Fernando , segan quisdft 

notado, se denominaba libro Juzgo el Código 
Godo^ señal deque no se tenia por Fuero si*- 
OQu ^or rigofOM Ijegislkeion. ^ 

Después como estaba dado á Toledo y4 
Córdobas có ealidodr^e Fiie»', pfsl&'Real se 
compusQ.de* él siendo* ua» de les distrkos^ 
¿en que se radicó dicho Fuero Reaí^ el que 
' cmoñces tenian por Corte los Reyes (i) se 
convirtió genei-alniente en Fuero, y conser- 
vándose su Legtsladon sid>8tadcial , y^vot. 
Iwgó^ae comeinó á'UaiÉlapEiiehPo^Ia^o* 

» i n-g t^;L : ' » : . i • ii. .• : 

' : (De ¡as Partidas, ' 

^ SeAflr iDto^dakii Sil se .liaUd'-Mmi üh 
lAftcioso^tíSódigo, ibiistá<«»i<ii«eett(^mí:ipaWlbáJ 
lfap.iiE^-iel- de la^ Partidas <, sfobi-Q 'qufe'yá-^hftíL 
iiios dicho algo. El motivo , porque nó áéxó 
de publicarle , y la restTiccion , con que sé 
pubtíróyo^P^^uebaO' ma»>y'ttias la habili- 
dad ^ qt^ bukstro» Mnaasom* hkia: nsnii^k^ 

(1) Ley I. de Toi«í:c ^ .. '/iC-t^ 

•11 .'J.^ ti 



Oigitized b 



• »'» 



s 



XNTRODIÍCCION» Sj^ 

í < - . ' 

- , # «• »•*• • 

. j". LIX.. ■• 
:. Vvtáadera idea de este Código» . •/ 



'e había formado este Código por su vis- 
avuelo el Señor Don Alonso el Sabio. Con- 
tenia un proyedo excelente, que le comuni- 
có y encargó su padre San Fernando , quien 
quiso haberle executado , si mas viviese , co- 
mo se nos dice en el hermosísimo Prólogo, 
digno de leerse y reflexionarse repetidas 
veces (i). ' 

• • . . . ... • . • t . Uv 



(i)' Dios es cúmienzo , e medio , e acabamiento' de todas 
las cosas, e sin él ninguna cosa puede ser: ca por el so 
poder son fechas , e por el su saber son gobernadas , e por 
la sii^ bondad son mantenidas. Onde todo onie que algún buen 
fecho quisiere comenzar , primero d«be poner , e adelantar 
a Dios «n el , rogando^ e pidiéndole merced qoe le dé sa- 
ber « voluntad e poder porque lo pueda bien acabar. Por 
ende nos Don Alonso, por la gracia de Dios , Key de Cas- 
tilla , e de Toledo, e de León ,-e de Galicia , e de Sevi-^ 
Ha, e de Córdoba, e de Murcia , e de Jaén, del Algarve, 
entendiendo los grandes lugares que tienen de Dios los Re- 
yes en el munda, e los bienes que dél reciben en muchas 
«añeras sefíaladamente en la muy gran honra que a ellos fa- 
ce, queriendo que- ellos sean llamados Reyes , que es el 
*« nombre. £- otrosí por" la josticia que han de facer para 
mantener los Pueblos de que son Seflores , que es la su obra: 
e- conociendo la muy gran carga que les es con esto , si 
bien no io ficicsen: no tan solamente ' por el miedo de Dios 
que es tan poderoso e justiciero , a' cayo- juicio^ han de te-^ 
nir , e de -quien se no pueden por ninguna manera ascOndcr 
lii excu^nr que si mal ficieren , no ayan la ptna que me-* 
reten : mas aun por la vergüenza e la afrenta de las geO-^ 
t«6 del mundo , ■q^e juzgan las cosas mas por voUitKad qué 
P9r dereciio^ £ aviendo saber de nos guardar destas afren- 
tas 
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Según el mismo Prólogo es un Código 
rigorosamente institucional é instrudivo : pe- 
ro como instrucción que ida «1 Soberano, per- 
tenece á la LegisUeion ) j ^ concepto 
se tiene. 

Fue 

tat» e dtSoiine ende nos puede vtiür. B otrosí limaj 
grande merced que nos Dios fizo en querer que viniésemos 
de lioage onde .venimos , e el lugar en que nos puso, faciéndo- 
nos Sefior de tantas _Dueaas, gentes y e de tan grandes cierras 
como él-qnito^rnter flotnoeliro rSefioiiow.CfttUBOt correnii, 
porque nos e los qneJdoipoes'do nus 'Ttytaaéa^m mntro Se* 
fiorio sopiesemos . ciertamente los . derechos para mantenerlos 
Pueblos en justicia , e en paz. Orrosi porqae losfcntendimien- 
tot do los f ornes que son departidos ea .mucha^i maneras». se 
Montasen . ea .uno toa . rtson «verdaderm o..dcreeha > para eo» 
nocer primeratnente a Bies , cujros son ios cuerpos e Iss 
almas , que es Señor sobre todos , e de si a los Sefiores 
Umporales^ de quien reciben bienfecho en muchas maneras, 
cada 000 en m estado* «mbo au maieáflMeotOi VOtrosi que 
fidfisea aqnelUs cm ^ íuaieB tenidu-por' boenaa » e do 
que les viniese bien, c se guardasen de facer yerro que 
les estuviese mal, e de que les pudiese venir daño por su 
culpa. porque todas estas.cosai»oo. podrían f^er los ornes 
^ a in!n i HdaBi ao te, ,»ai «>no roaarhaj < Oid¿» jin"o«eo. au .csudo w 
es lo que lecoQTlene que &ga éo .¿l » e de' lo que .ae debo 
de guardar. E otrosí de los estadas de las otras cosas. a que 
deben, obedecer. Por eso fabiamos todas las cosa.s e raso- 
oes que. a esto pertenecen^ e fccimos ende este libro. por- 
que noa ayndenoa.jMa.dél.e loa otroa qoa defpuesidé ooa 
vvioiesen , conociendo Itf oosas e oyéndolas .ciectasaente :: £ 
por esta r^zon fecimos scftaladaménte este libro • i porque 
siempre. los Keyes del nuestro Señorío .se >.caten -en él aosi 
coinOwea.«spejo.::. Mas porque . tantas raaooes ni tao baeoaa 
.oofflo avia wOMQaiter .pato anoatrar t este 'ftcbo» ' oo podiooioa 
nos fablar por nuestro entehdinüénto , ni por nuestro seso, 
para cumplir tan gran obra e tan buena , acorrimonos de 
ia ojerced . de Dios . e del bendita su Fijo • nuesuo Se&of 
JfitB-Chri^, eo cuyo esfuerso doa lo oooiaoMingaí i^í 'éM 
la Virgen Santa María «tMadre, qno.ca.-aediaoora entm 
nos c él , e de toda la su Corte Celestial : e otiosl dO 
ios dídios. dallos. £ tonaiaos do las palabraa o jda los bue- 
nos 
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Fue el fin principal que sirviese á los Re- 
yes , y lo tuviesen á la vista para el gobier- 
no de sus vasallos (i), instruyéndose estos al 
mismo tiempo en los deberes que k$ impo- 
ne la Legislación (2). 

Con tan otro objeto se dispuso que el 
Código» compireiiendiese tres particulares , que 
400 conocer pfigíiennneote á Dios, después é 
los Señores: teiiipDralé&^^ fioaloiCDte loaDe^ít 

Mchos hunMUIQS)^(3). . « ir ' 

Se^ dispuso también que todos estos ip»r¿« 
ticulares se tomasen de la RellgioD y de los 
Eoexos de la NadoD , y de los 4álio¿ de 

10fr*'SablQ|t^i(^:¿^ V!\UV.t\V'íiiir:<f j- 'jvVí'. 

< ■ ' . . • ' M . • , • • ^ LX»- 

BOS'dichos ; qae digerOn íó¿ Sabios que entendieron las cosas 
riMODtdMiciite MgQn oatiira , • de «lof Beredios de li» Le^ 

yes , e de los buenos Fueros>que hicieron los grandes Se- 
líbres , e los otros ocnes sabidores de Derecho , en las tierras 
qde ovieron de^ jin^ac eetO''n0S> niovió'SefUladam 
té tres cosas > .LtitL:/- SI .ii^ny^ .noble: e biena venturada Kef 
Don Fernando nüfisrro padre, que era cumplido de justicia 
e áñ derecho , que lo quisiese facer , si • mas viviera . ¿ e 
auMáó^M. nCMt .que lo-.ficieaemoai La II. vPor'dar «ynda e 

CsIneriO a los que drspues de nos reynastn :: La 111. Por 
dÉtHvÉfrera a los Oüiáí.dei conocer ' el darecho^ e aa Miótft! 
S' este < Ubr9« fue : cpmenttdOF m Ibcer e-^ tOiAponer viiper» 
aé S»an'.Juan Bautista a 4- afíos c 23. días andados del co- 
mí enio del nuestro Reynado , que comcnió quando andaba:: 
Ja JBra de la Encarnación en 2a<¡i. años Romanos e 
*diás más ::^E. fiie aeebedo-. desde que íbe comensado asiste 
afios cumplidos.^ 

' (f) Ibí;^Catame5 earrera^ j &e. - Ijtem. Por' eso '^lamós» 
*c." ttoñ/t r* 11.- Pwr dar ' áy uda , aré. ' ' ' ' ' * ' 

(2) Ibi. Otrosí /-porque ios eatenttiditBnAM ^ Sec. Item* 
JLa III. Por dar carreras; fitc. > ^ ■ ♦ 

(3) Ibi. Otrosí > porque los entendimientos j &c 

(4) Ibi* Mae forqee tantas raMMies> Scc 

4 
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i ' ' ' . 

' No fue variar la Legkiaciotu i .1 

T. . . • 
al fue el proyedo de San Fernando, y de 
su hijo Don Alonso. Un modo de pensar tan 
útil , tan sublime y taa magestuoso , realza 
mucho nuestca8'-Le)(!es. • ' • i . : : ' ¿ 
Nada mas contrarío * i. U'4iRate de aqtie-^ 
lies Reyes que inducir un trastorno 6 uña. va- 
riedad en la L^islacion. Quien imagine estof 
so ae*impoiie es el verdadero proyeóh», 
obscurece sn particularísimo méritOé í : \ 
£l| el mismo Código se ponen dos Leyes 
difiando las Juoialidtutes. abdlr j de^ 
rogar , que Itdma deshacer y enmendar^ lar 
antigua&X^r)^ y .{MU p^a. la, enmienda se 
ge y se 4Íoe> qne^despaes de muy aeoníada, 
d^ él Rey notoriarla expresando losyeirrosi 
qua había en las Leyes , y que tiene á biei» 
enmendarlas (2). Nada de esto se ve en el 
Prólogo de las Partidas ^ por lo que es cons* 
tante que el ánio^o del Rey no fue alterar }^ 
Legislación. ' . : » . . i? 

j;lxe 

(i) Leyes 17. y 18. tit. i. Part. i. 

(a) i)icl^a Le7 17 tit. i. Part. i. £ quando.dflttt gjDÍCS 
fuere bien acordado , debe el Rey facer saber por toda sa 
tij^rra los . yerros ^..ajxte avian las Leyes,, que eran* 
S'éto» Uca» fóf '^gtedio dw lia .«niftidaf, . . / 



. * • * 

§. LXI. 
Sobre su egecucioo^ 

Vi^'Oiiteoia ti proyt&o , como digiou^s, tees 
particulares; y se encargó la evaquacion 4 

Jurisconsultos (i). i • * 

Los encargados en el tercer particular, 
esto es j ca delinear los derechos humanos , ó 
la recíproca justicia de los hombres .consU'* 
tuidos eo Soledad, y Ueo ctviliaados, erai| 
loriscoiiaiikos de m asiado a&fltos al Derecho 
de los Romanosif 

De aquí es que casi todo lo tocante á 
este asunto está nivelado por aquel derecho, 
y .hallamos tanta repugnancia coa auestrp^ 
sisteoias legales» 

No podemos creer que los miamcHi que 
nos expusieron en el Cddigo de las Partidas 
nuestros Fueros , y nuestros usos de discipli- 
na , de Regalías , de Constitución Militar con 
tanta exáditud , nos diesen la demás policia 
nuestra tan escasa y tan 4esñgurada« 
Tm. L M Por 

(i) Ley 3. tit. I. Part. i. £ nos el Rey Doa Álfooso 
imdo que «a loe otros libros ^ que UAmui d« Detoeho daa 
escarmiento por loe nales que fiMea» e no aeredmiem» 

por los bienes , por eso tuvimos que era razón de mandar 
poner en este libro también galardón como escarmiento. 

Se vé claramente que esta fue prevención a los encai^ 
gados de le ooiaposidoa de les Partidas } y por eoasigQieiH 
te es Gonstaate qoe se encargaron i Jerisconsiiltos» 

/ 
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Por exemplo: Se dañen el Código varias 
Leyes para onzear ó partir las herencias (i). 
Se toman todas ellas del sistenna testamenta- 
rio de los Romanos 5 y ni son adaptables al 
nuestro , ni se expone éste , según el qual no 
se dividen, ni se han dividido las herencias 
en doce partes , sino en quince , como nota- 
ron los Barceloneses (2), tocando tres al quin- 
to , quatío al tercio , y ocho á las legítimas^ 
y aun el modo mas fácil es el que tenemos 
en la regla de sacar el quinto , y luego el 
tercio , como está declarado (3) , quedando 
el último residuo para las legitimas. Tam- 
bién fue menester que se declarasen otros 
puntos aun de la Legislación testamentaria, 
por no estar ilustrado nuestro verdadero sis- 
tema 5 que fundándose en el Fuero Juzgo , y 
teniendo mucha explicación por el Fuero Real, 
se acabó de aclarar en las Leyes de Toro (4), 
y aun las del Estilo son declaraciones (5). 

§.LX1L 

■ (1) Ley 16. y sigg. tit. 4. Part. <J. 
(1) Véase el num. 40. de éstas cita4» 

(3) Ley 9. tit. 5. lib. 3. Fuero Real. 

(4) Los sistemas testamentario y vinculario vienen de la 
Ley I. tit. 4. lib. 4. del Fuero Juzgo ^ sobre que se hicie- 
ron varias declaraciones en las Leyes de Toro. 

< (5) Inscripción del Código de Leyes del Estilo: Aquí co- 
mienzan las Leyes del £stilo , que por otra mMcra ae lla- 
man Dedaracioa de las Leyes del Fuero. 
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§, LXII. 

Motivo de haberse suspendido ¡a publicación. 

"Eístos Jurisconsultos no contribuyeron al pro- 
ycélo en los términos que le concibió San 
Fernando, y encargó Don Alonso. 

La mente de estos Reyes era que se for- 
mase una instrucción legal , tomada de los 
Cánones , de los Fueros , y de los Sabios. 

Por consiguiente en la parte que se les 
encargó debieron ilustrar nuestros Fueres 
exádamente , siguiendo á los Jurisconsultos 
Romanos solo en aquellas cosas que merecie- 
sen calificarse de sentencias de Sabios; esto 
CB-j en quanto ellos mismos siguiesen la ra- 
zón natural (i). 

Si se hubiese verificado una extracción 
de estas sentencias, nos sería muy importan- 
te; y con la ilustración de nuestras Leyes 
disfrutariamos completamente la instrucción 
proyedada por San Fernando , y emprehendi- 
da por Don Alonso. 

No siendo conforme á su designio lo que 
en esta parte tenia el Código , se suspendió la 
publicación en aquel Reynado. 

M 2 §. LXIIL 

(i) Vcase ti Prólogo dé las Partidas ibi £ tomamos. 
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$. LXIU. 
Tiempo y forma en que se puíttcA 

él hasta la celebración de las Cor- 
tes de Alcalá de Henares de 1348 habíaii 
pasado mas de sesenta años J y se hacia prc* 
cisa mas Legislación que la que compreheA- 
d:ian los Fueros (i)» 

No se trató de derogarles en las Cortes 
citadas , sino de dar Legislación para los ca- 
sos que ocurrían., y no se declaraban en los 
Fueros. 

Considerando esto el Seftor Don Alonso 
XL y que el libro de bs Partida» 00 se Íum^. 
itaba hasta aUi j^nUicada, siendb una piezA 

recomendable por componerse de Leyes sa- 
cadas de los Santos Padres , de Sabios anii-i 
guosy y de Fueros de España j vina en con-> 
firmarte y publicarle. 

Para ello hizo un Ordenamiénto compre» 
kensiva de várias' Leyes ^ y mandó que en lo 
q«e no fuesen contrarias á éste , ni á los 
Fueros las dichas Partidas , se observasen 
como Leves del Rey no (a)»^ 

(i) Ley I. deXoroi. 
(a) Idem» 
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. §. LXIV. 

Sobre el Código de Kscopilacion, 

-Todas estas Leyes dé Ordenamiento , Fue^ 
ros , Partidas , y las que se dieron después, 
como las del Estilo ♦^las de Toro, y es- 
pecialmente otras que andaban sueltas ó en 
quadernos , exigian un Código que hiciese vi« 
sible la Legislación , y expedito el uso de las 
Leyes 5 lo que se verificó en el Reynado del 
Señor Don Felipe 11. año de 1567 con el 
Código titulado de Recopilación. 

LXV.. . . 
"En él se conserva la Legislación Nacional. 

Ef • • - * » 

s evidente la permanencia de las Leyes 
Godas en este Código, cuya objeto fue reu-- 
iiir las de la Nación. 

' . 5. LXVL 



Decimos que hs Leyes del Estila son 
posteriores al Ordenamiento , así porque en este 
no se menciona entre los Códigos Legales, 
como porque la Ley 114. ó del Estilo cita á las 
Partidas , que no se publicaron hasta el Ordc- 
namiento. 
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§. LXVI. 

Suficiencia del mismo Código, 

K.eunidas las que se hallaban en todos aque- 
llos volúmenes , se considera suficiente el Có-> 
digo Legal ^ que tenemos ; pues de las Leyes 
sueltas posteriores se puede hacer un tomo 
separado por via de suplemento, como está 
dispuesto 9 y concluyéndose , será fácil exe- 
cutar lo mismo succesivamente , subsistiendo 
la Recopilación en estos tomos , como que 
verdaderamente subsiste la Legislación* 

5. Lxvn. 

* • Be su debido aprecio, . . 

Este Cod ¡go es apreciable. El Rey no ape- 
tecia una colección de esta naturaleza. Se le 
dió la de dicha Recopilación , verdadera-^" 
mente recomendable por la revisión y averi- 
guación que se hizo , quitándose los yerros 
de las impresiones , poniéndose las Leyes con 
exadítud , con las claridades necesarias , con 
la enmienda qué convenia , y teniéndose so- 
bre todo ello muy prolixos exámenes (1). 

5. LXVIIL 

<x) Prtgmatic» prelixmaar i la Recopilación. 
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• . ./s- §. LXVIII. ' • 

<• ' . . • 

Objetos del esmero Legislativo. 

T,.«.' • • ... 

al ha sido el esmero de nuestros Sobera- 
nos en dar una completa y reunida Le- 
gislación. ' ' 

La série que vemos, es una continua 
atención de los Legisladores á los dos importan- 
tes objetos de la sufíciencia de las Leyes , y 
conservación de las Nacionales. . 

Sería confundir la verdad, y desfigurar 
nuestro rumbo Legislativo , si se conceptua- 
sen variedades los que han sido modos de 
sostener la Legislación 3 esto es , los Có- 
digos. 

Creemos haber demostrado la estabilidad 
de nuestras Leyes desde el siglo VIL , de ma- 
nera que no puede dudarse. ^ 

El mismo Señor Don Felipe II. en la Prag-. 
matica preliminar que dio á la Recopilación, 
y que se ha repetido en todas las reimpre- 
siones , nos da el concepto verdadero. Se di- 
ce que por el mismo Soberano, y por sus 
Augustos predecesores se han hecho muchas 
y diversas Leyes, Pragmáticas, Ordenamien- 
tos , Capítulos de Cortes , y Cartas acorda- 
das. También se dice que cerca de ellas ha 
habido mudanza, y variedad, corrigiendo, en- 
mendando , añadiendo , alterando lo que se- 
gún 
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gun la diferencia de los tiempos , y ocurren- 
cia de los casos ha parecido corregir, mu- 
dar y alterar. Pero no se dice que sean mu- 
chas las Leyes de esta última clase , como 
se dice hablando de las Leyes en general. 
La numerosidad está en el conjunto de las 
Leyes , y este conjunto se compone de 
declaraciones, confirmaciones y otras reso-^ 
luciones para sostener la Legislación , y pro- 
porcionarla sabiamente (i). 

EXACTITUD 1 

DEL USO DE LAS LEYES. 

§. LXIX. ; - . 

Sobre ía atención á su estado. - 

PT 

•■^ste es el estado de la Legislación : refle- 
xionemos sobre su uso exádo conforme al 
mismo estado. 

5. LXX. 

(c) Lft misma Pragmstiea. - ' 
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■ • •••• * \ t m j 

Sobre la observancia de la Recopilación, 

'■ . « • • • - ^ • 

<'••..'<•«.•.. • . / .», . 1 

D, ' 1 • • . 
eben observarse las Leyes de este Códi- 
go, y juzgarse todos los negocios por ellas, 
aunque algunas no hubiesen sido hechas , ni 
promulgadas antes, ó contubiesen diferencia 
ó contrariedad á las otras Leyes , Capítulos 
de Cortes , ó Pragmáticas de estos Reynos (i). 

La de los otros Códigos, . . 

P. 
revíenese también que en quanto á las Par- 
tidas, y de Fuero se guarde lo dispuesto en 
la Ley de Toro ; esto es , que las Partidas 
tengan su observancia después de los Fueros^ 
y que el Real se observe donde se tuviere y 
usare , como que solamente lo es Munici- 
pal (2). 

La Ley del Ordenamiento de Alcalá de 
Henares sobre el método de observar los Có- 
digos Legales , se insertó en una Ley de To- 
ro , y se mandó guardar puntualmente. En la 
Tom, 1. N í^e- 

(1) Dicha Pragmática. * • 

(1) La naisiua, y Ley x. de Toro. 
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Recopilación se incorporó la Ley de Toro ( i); 
y asi deben observarse aquellos Códigos Le«i> 

gales. 

También se manda que las mismas Leyes 
de Toro , que están comprehendidas en la 
Recopilación cooio Leyes generales ^ se o)ch 
serven (a). 

^.Lxxn. 

^ La de ios Ordenanzas de ¡os Tribunales* 



s 



e previene igualmente queden en su fuerza 
y vigor las Cédulas y Visitas que tienen las 

Audiencias, en lo que no sean contrarias á 
la misma Recopilación (3}. 

S. L2ÜUII. 

Súhre las Leyes no recopiladas^ y las que 

estandolo , se hallan con suspensión 
ó revocación. 

Por Auto-acordado se vé que aunque una 
Ley no esté incorporada en la Recopilación 
debe guardarse: y que aunque alguna reco- 
pilada tenga suspensión ó revocación , sin em^ 

bar- 

(i) Ley 3. tit. I. lib. a. Recop. 
(a) Ley 6» tit. r. Jib. ft. Recop* 
(3) Dicha Prágmaúc»' prdsmiav* 
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bargo si puede decidir ó aclarar algún casa, 
sobre que no hay Ley clara y decisiva , de- 
be hacerse uso déla suspensa ó revocada (i). 

§. LXXIV. 

Dos Reglas generales. 

Ein todo esto debe considerarse que la Ley 
posterior deroga la anterior ^ de lo que se 
exceptúan las de las Partidas en lo que se 
opusieren á los Fueros : y estos únicamente 
rigen en los Pueblos de su radicación , y mien- 
tras durase su uso (2). 

- LXXV. 

De las Leyes de los Romanos. 

!En España no deben , según Auto acorda- 
do , llamarse Leyes las de los Romanos : y 
solamente como sentencias de Sabios en de- 
fedo de Ley, y en quanto ellos verdadera- 
mente se conformen con la Natural , se per- 
miten (3) . ^ : 

Los Godos prohibieron todo uso de Ley 
Romana en los Tribunales de España, aten- 
diendo á dos cosas : Una , que tenemos las 

N2 Na- 

(1) Auto acord. i. ttt. i. lib. i. Recop. 

(2) Ley I. de Toro. 

(3) Auto acord. i. tit. i. lib. a. Recop. 
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Nacionales , suficientes para la administra- 
ción de justicia : Y la otra , que aunque en 
las Romanas hay buenas palabras , se encuen- 
tran también muchos gravámenes (i). 

Estoy por resolver aqui , y decir firme- 
mente , que el principal motivo de ser perju- 
dicanics las Leyes Romanas, son las mismas 
palabras, • •• 

San Bernardo notó que en el Tribunal 
Pontificio continuamente se citaban las Leyes 
de Justiniano: y excitó sobre esto la consi- 
deración del Papa Eugenio , asegurándole 
que aquellas no tanto eran Leyes , quanto li- 
tigios y cabilaciones subversivas (2). ■ 

Ellas fomentan la disputa , la sutileza y 
la inmensidad de los pleytos , é infracción de 
las Leyes, hasta seguirse el abandono de las 
principales Regalías (3) . « ■. >; 

Los sabios Regnícolas han hecho uso de 
aquellas Leyes, pero con reélitud. 

, §,LXXVL 

(O Ley 8. lit. I. lib. i. Fuero Jiixgo : Quanto es de 
los pleytos juTgar , defendérnoslo , e contradecismoslo que 
las non u&en , que mager que y aya buenas palabras, t0'> 
davia ay iiiuc'nas gravedumbres j ni.is porque abonda por fa- 
cer justicia las razones e las palabras e las Leyes , que son 
"Contenidas en este libro. Y la Ley 9. eodem. 

(2) S. Bernard. de consider. ad Eugen. Pap, lib. i, caj^. 
4. £t quidem quotidie perstrepunt in palatio leges ^ sed Jus- 
tiniani , non Domini. ¿ Justéne étiam isrud ? Tu viderís. Nam 
cerré lex Domini immaculata, convertens animas. Hae autem 
non rain leges , quani lites sunt , & cavliiationes subvci- 
tentes judicium. > • ■ • 

(3) Auto acOrd. i. tit. i. lib, a. Recop. 
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í- . • §. LXXVL 
•'i • ' ' De la costumbre. 

T 

-L'a costumbre era Ley para los Romanos, 
cuya constitución Republicana no reconocía 
diferencia en que el Pueblo manifestase por 
escrito su voluntad, ó la declarase por sus 
hechos. Asi lo decia uno de sus Jurisconsul- 
tos^ y esta máxima se adoptó por el Empe- 
rador Justiniano. A conseqüencia de ello la 
costumbre continuó mirándose como una es- 
pecie de Legislación , bien por atemperarse 
los Césares á aquel sistema antiguo , ó bien 
por exigirlo su Ley Regia (i). . . 

En España vemos que toda Ley es he- 
cha por el Soberano desde la fundación del 
Reyno , y que éste en las Cortes no tiene ni 
ha tenido mas que un derecho de pedir las 
Leyes. 

El Código Godo no trata de tal género 
de Legislación. Los usos y costumbres se con- 
tenían en los Fueros^ y estos se hacían por 
el' Rey. No conceptuamos que se altere esto 
por . las Leyes de las Partidas. 

La Legislación es una Regalía del Sobe- 
rano, y no podemos percibir el sistema de 
Una aprobación general , dando fuerza de 
• !♦ f . . *. , . . Ley 

' (i) Véase á Gravina Origen lib. i. cap. 114. 
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Ley á lo que no se ha inspeccionado. 

El Rey no aprueba sin consulta de su 
Consejo. A este Supremo Tribunal está en 
sus Ordenanzas encargado el cuidado de la 
Legislación. 

La costumbre Legislativa ni se vé arti- 
cular en los pleytos , ni para decidirlos se 
necesita, como que tenemos tan copiosa Le- 
gislación , y en esta están comprehendidos los 
, verdaderos usos de la Nación. 

Sus Soberanos llenos de amor , de bene* 
íicencia y de sabiduría , nunca han cesado de 
atender á la suficiencia, claridad y oportu- 
nidad de las Leyes ; con lo que nos parece 
conciliable la permisión de la costumbre para 
suplir, y menos para derogar la Legisla- 
ción. 

§, LXXVII. 

De los Jurisconsultos» 

-En tiempo de nuestros Mayores el libro de 
Jueces era el Libro de las Leyes. Con este 
título se formó el Fuero Juzgo. 

Para ser un libro legal , no basta que 
trate de las Leyes : es menester que sea di- 
manado del Soberano. 

Los particulares merecerán aprecio por 
su conformidad á la Legislación , y por su 
diligencia en ilustrarla. Tómese de los libros 
esta ilustración, y en ella sea la que se aprecie. 

Pro- 
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Propiamente no dan autoridad sino doc- 
trina : y esta ni subordina la jurisdicción , ni 
debe proponerse mas que como conforme con 
el concepto de la Ley. 

El uso de citar Jurisconsultos viene dé 
las costumbres de los Romanos: estriba en 
mera permisión: y lo que ha de observarse 
puntualmente son las Leyes (i). 

. §, LXXVÍIL 

De las Executorias, ♦ 

3En cada decisión es indispensable que se 
atienda á las Leyes. Una Executoria decide 
un negocio y no mas 5 porque si se exten- 
diera á otros, sería hacer Ley^ lo que es 
privativo del Soberano en las decisiones que 
dá ó confirma (2) . 

Las Fazañas eran Executorias que auto- 
rizaba el Príncipe (3). Don Alonso el Sabio 
formó 5 como hemos visto , el Fuero Real para 
quitar en algunos Pueblos el abuso de gober- 
narse por Fazañas particulares (4). 

5.LXXIX. 

(i) Real Cédula de a8. de Junio de 1770. 
(1) Ley II. tit. I. lib. 4. Fuero Juz^jo. 

(3) Num. tfo. de estas citas. 

(4) Num. ¿(5. de las niismas. 
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• * 

' ■ ■ 

Del Arbkrk. 

E, Arbitrio Judicial se concede en algunos 
casos deternninados ^ sin que haya Ley , que 
generalmente le permita \ antes bien se su- 
pone la restricción á dichos casos (i)« 

En los denlas ó hay Ley á que arreglar-«i 
se ^ ó no la hay. Si la resolución se arregla 
á Ley, no será Arbiirii): y si se carece de 
Ley á que arreglar la resolución, deberá ocur- 
rirse ai Soberano, como está maniado repet* 
iidas veces (2). 

Pongámonos en el extremo de . que el que 
se presente sea un caso que rara vez pueda 
acontecer , y que por lo mismo no merezca 
Ley. Tampoco será regular el recurso á los 
Tribunales de Justicia sin verdadera acción, 
y con la mira á una decisión arbitraria: Si 
no hay Ley , no hay acción \ y sin acción 
^ no puede pedirse. 

^•LXXX* 

(1) Beglt 31. t!t. 34. p»rt. 7. 

(2) Ley II. tir. i. lib, a. Fneio Jilifo: j Abio Mopd» 
u cit. 1. iib. a»Re€Ojpk 
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LXXX 

- ; . De la Equidad» . 

Eln las épocas reflexionamos algo sobre la 
Ley de Recaredo : y con motivo de la mis- 
ma renovamos ahora la Augusta memoria de 
aquel Rey. 

Reduxo toda su Legislación á dos pun- 
tos, que son reditud y benignidad , encar- 
gándolas á los Jueces : La reélitud en lo cí- 
,vil í y la benignidad en lo criminal : Esta go* 
bernada por una sabia moderación ^ y aquella 
por la exáditud é integridad (i). 

La benignidad no es pradicable sino en 
lo criminal; porque en lo civil se perjudicáis 
ria con ella al otro litigante. < 

Se ha de huir el rigor en la inteligen- 
cia de las Leyes civiles. Estas dirigen la jus- 
ticia : y la demasiada sería viciosa (2). 

El temperamento es la verdadera equidad 
que consiste en un medio entre los extremos 
de benignidad , y rigor. 

Tom. L O §. LXXI. 

(i) Ley 1. tit. I. lib. ii. Fuero Juzgo. 

(a) S. Berna rd. de consider. ad Eugen. Pap. lib. i. cap. 
8. Deaique & ipsc justitiae , ut justa sic , temperancia nio~ 
dum iraponit : Noli nimium esse justus , ait sapiens , os— 
tendens per huc minimé approbandam justitiain» quae tem- 
peranciae moderasaine non frxaetur. ' . . 
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De/ espírUu de las : Leyes. 

En suma, el espíritu de las Leyes es lo que 
debe atenderse principalmente ; y eso es la só- 
lida Jurisprudencia. 

Si en subterfugio de esta importante mi* 
idma , se dice que la prá&ica tiene ya mira« 
do el espíritu de las Leyes : volvemos á de* 
€ir que la sólida Jurisprudencia es penetrarles 

Para que le tenga explicado la prádica, 
es menester que sea conforme y no contraria 
á la Legislación ^ y esto se debe averiguar. 

Puede también el modo en que se prac- 
tica una Ley, no ser compatible oonestaen 
ciertas circunstancias. 

Ponemos por exemplo : Una Ley de To- 
ro establece que la muger casada no pueda 
ser fiadora de su marido (i). Otra de las 
Partidas , que como insinuamos se publicaron 
antes de las Cortes de. Toro, («ohibia toda 
fianza de muger ^ por lo que conocemos fi* 
xamente que la de Toro es disposición espe- 
cial dirigida á que en este caso no se pu- 
diese hacer. renuncia de la Ley, como per- 
. mitia generalmente la de las Partidas ^ pues 
para la prohibición reotmciable no se necesi- 
tar 

(i) Léy 6u de Toro. 
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taba Ley : y asi sin duda quiso el Legislador 
estrechar mas la prohibición. El espíritu de 
esta Ley es que las mugeres no queden in- 
dotadas por la facilidad en acceder á la fían-i 
za del marido. Como la Ley miró á preca- 
ver la indotacion , se considera que reserván- 
dose la mitad de la dote , en lo demás va- 
le la ñanza , por no verificarse indotacion. 
Pero si la dote antes ó después del desfalco 
de la mitad, no es competente á las circuns- 
tancias de la muger, jcómo podrá no con- 
ceptuarse indotada? ¿y cómo en tal caso ha 
de correr la prádica de dicho desfalco? 

LXXXIÍ. 

De las clases de estas. • 

l?s preciso el conocimiento de las clases de 
Leyes para comprehender su espíritu. Las de- 
ribativas dependen de las fundamentales. 

A mas de esto hay otros enlaces en las 
Leyes, como se vé en las que acabamos de 
citar , que siendo Leyes entre sí relativas , no 
puede una percibirse sin otra. 

Finalmente no toda Ley induce nueva dis- 
posición. Regularmente solo la Pragmática es 
de esta calidad. Las Cédulas , los Autos acor- 
dados , &c. son Leyes , pero sustancialmea- 
te no nuevas. 

O a 5.LXXXm. 

Digitized 
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.5. LXXXUL 

De Us objetos de ¡a Legisiacio»* 

ambien es necesario que se conozcan I08 
objetos de la Legislación, y el orden que tienen. 

Son tres; la Religión, el Príncipe, y el 
Pueblo, como nos declara el Señor Don Alon- 
so el Sabio (1), habiéndoles tenido fnresemes 
para la fcmnacioo de las Partidas (2). 

El primer objeto es sin duda la Religión, 
no p¿ira disponer en sus materias , sino para 
vigorizar y proteger con la eficacia del poder 
público (3). La especie.de que este poder se 
dirige al bien temporal , debe entenderse de 
la facultad dispositiva; 

El Príncipe es el segundo objeto de la 
Legislación. Asi se concibió en tiempo de los 
Godos por una razón insuperable (4). 

Y 

(i) Ley 10. tit. T. Part. i. 
• (2) Num. -^6 de escás citas. 

(3) Prólogo de la segunda Partida y ibi : Lo que élloa non 
puedan fiwer por el ta poder , O espiritual , que es tc^o 
lleno de piedad e de merced : por ende nuestro Sefíor Dios 
puM) otro poder temporal en la tierra , con que esto se 
cumpliese : asi como ia justicia , que quiso que se íiciese en 
la tierra por mano de los Emperadores e de los Reyes. 

(4) Ley 4. tit. I. Hb. a. Fuero Jusgo : J>ios , que Í?«0 
todas las cusas , ordenó cOn derechj cabeza en el cuerpo dél 
orne de seso , e fizo nacer de la cabeza todas las otras 
pártiiias de los miembros del cuerpo del orne : onde por eso 
es dicha cabesa» porque los otros mf^mbroi . empifsaQ . a 
aaoer del la : e éwBoá en la cabesa la lumbre de los ojos, 
por^e pudiese «me Ter las cosas « qnel pueden cmpescer , e 

for^ 
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Y el tercer objeto es el Pueblo y su bien 
comunal: respeto tan inseparable de la Ley, 
que aun cediendo en favor de determinadas 
personas , como los menores , es con la mira 
del bien público^ y asi este género de dis- 
posiciones mas toca á la Legislación que á los 
Privilegios , ni se le opondrá que el bien pú- 
blico sea mas atendido que el particular^ an- 
tes la Ley Goda consideró lo de los meno- 
res como una de las principales atenciones 
del Legislador (i). 

V Í.LXXXIV. 

formó en ella la memoria , de entender , porque pudiese 
gobernar e ordenar los otros miembros que le sua someti- 
dos , e por esto los Meyes que soa sabios , ante an cura 
del mal de la cabeza que de los otros miembros del cuer- 
po : e por ende la meliciiia el ante pon en la cabeza, por- 
que entiende el Meye que ay mayor peligro : ca si la ca- 
beza es sana , abrá razón en si , porque podrá sanar todos 
los otros miembros , mas si la cabeza fuere énferma , non 
podrá dar salud a los otros miembros , que no la ha en sí. 
E por ende debemos prim-ramente ordenar ios fechos de 
los Principes: porque son nuestras CHbezas , e defender su 
vida en salud , e después desto ordenar las cosas del Pue- 
blo , qüe mientras que el Rey es con salud que pueda mas 
formemente defender sus Pueblos. 

(i) Ley ^. tit. I. lib. a. Fuero Juzgo : El facedor de 
las Leys debe catar a Dios en el facer de las Leys, ea 
su alma , debe ser muy percibido en dar conceyo , debe ser 
compaciente a los menores , e debe ser comunal á los ma- 
yores e a los menores , que el que debe catar la salud de 
todos, como los pueda meyor gobernar, e judgar, coydan* 
do de todos , que decir prod duao solamentre, 
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§. LXXXIV. 

Aclarase uno de estos objetos. 

clarémoslo mas. Este respeto puede re- 
caer sobre una porción de individuos. Tal es 
el de la Ley , que favorece á los menores , ú 
otros vasallos útiles al Estado. Vemos ya cla- 
ramente que les favorece con respeto público: 
vemos que no es un Privilegio en premio su 
utilidad^ sino ampararles en quanto útiles: y 
vemos que estas Leyes merecen la primer aten- 
ción, por ser á favor del Estado , y propor- 
cionarle ventajas. 

§. LXXXV. 
Sobre ¿a razón de la Ley. 

I^as Leyes deben siempre mirarse con este 
respeto, no tomado generalmente , sino se- 
gún las circunstancias , con que cada una tie- 
ne la relación al, bien común ^ que es lo que 
se llama la razón de la Ley. 

Esta razón incluye dos cosas : motivo y 
proporción : esto es , aquella que sirve de mo- 
tivo al Legislador 5 y la proporción del mis- 
mo motivo con lo que se considere providen- 
ciado. 

Todo esto se saca de la Ley y de sus 

co- 
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conexiones , reflexionandose los contextos con 
puntualidad , sólidamente y no por los rum- 
bos de una Filosofía Arábiga , bárbara , &c. 
pero acabémoslo de decir : Envuelta en so- 
fisterias , confusa en los términos , y muy me* 
tida en ello, preocupada , entretenida, sin le- 
vantar los ojos, ni querer ver la verdadera 
naturaleza de las cosas (i). 

El respetable nombre de verdad se apre- 
ciaba tanto por los tiempos del Señor Don 
Fernando 1. el Grande , que continuamente 
se usaba, aplicándole á toda materia de jus- 
ticia (2) . Recordamos esto ^ y creemos no 
habrá Español , que no se lisonjee de seguir 
á nuestros mayores. 

§. LXXXVI. 

Señal de observarse el espíritu de las 

Leyes. 

Finalmente si se disfruta el bien común á 
que miran las Leyes , no podemos dudar que 
se observan según su espíritu: y por el con- 
trario , si dada alguna Ley ó Disposición no 

se 

(1) Véase el Señor Saabedra Fajardo ea la República 
Literaria. 

(2) Véase num. 4^. de estas citas. Item Conctl. Coyac. 
tit. 9. Nonu quoque titulo decrevimus , ut trienniuai noa 
includat Ecciesiasticas veritates : sed unaquaeque £cclesia( si- 
cut Cañones praecipiunt , & sicut lejí Gotbica mandat ) ooi- 
xú tempore suas veritates recuperec & pussideat. 
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se ve utilidad , hablando por punto general, 
es mas de atribuir á inobservancia , por pre- 
somirse la oportuaidad de la Ley* 

PLAN 

DF JURISPRUDENCIA. 
§. LXXXVIL 
froptmeie. 

T* . 
odo esto conduce á la Jurisprudencia. La 
idea de la Legislación , y después una sería 
inspección de las Leyes puedea formar uo 
buen Jurisconsulto. 

Las decisiones deben sacarse de las Le« 
yes: y para hacerlo servirá de guia la idea 
de la Legislación. 

Asi como se reflexiona sabiamente en los 
inumerables casos que ofrecen los negocios, 
se reflexionarla sobre todos sin necesidad de 
las hipótesis» 

£1 caso mismo verdadero presenta ladiK 
da con puntualidad , hace que se- inquiera con 
«eficacia , y persuade una justicia , que quiza 
mirándose remotamente no se conocería. 

Con el exercicio se aprende á razonar , ó 
reflexionar \ pero ni quitamos la reflexión in« 
dispensable para enterarse de la Ley , ni lo 
que pueda verdaderamente contribuir á la 

per- 
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perfección de un Jurisconsulto. 

Convenimos'en que se ponga por tercer 
parte de la Jurisprudencia el exámen de ca- 
sos^ pero por via de exercicio 5 y que en él 
se revisen los Escrit<>rcs clásicos. 

El principal estudio debe ser la medita* 
cíon de las Lcycr.. Unida la noticia de estas 
con la idea de la Lcgisl.K-ií^n, se formará un 
fondo de Jurisprudencia nfícxiva , sólida y 
capaz de exceleates resoluciones. 

§. LXXXVIÍL . ' 
Necesidad de inspeccionar las L^yeSé 

P 

A or eso digimos al princii^o que era muy 
importante la inspección de las Leyes, y que 
con ella se facilita la apetecida rediñcacion 
de la Jurisprudencia. 

, Esta importancia y aun necesidad de ins- 
peccionar las Leyes , es indubitable ^ pues 
por ellas se ha de juzgar , por ellas se ha 
de gobernar , por ellas se ha de obrar en 
qualquier negocio. 

Todos los Letrados del Reyno deben sa- 
ber sus Leyes , y haberlas pasado : así se 
manda expresamente (i). . 

Tom.h P í LXXXIX 

(i) Ley 1. de Tórt, 
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§. LXXXUL* 



Sobre prop or donarse esta inspección. 

Su inspeccioQ de be verificarse } pero de on 
modo que haga fácil la ioteligeociá de las 

mismas Leyes. 

Un Código , en que se reúnen las hechas 
en diversos tiempos con puntual conservación 
de sus contextos literales, no exige mas mé- 
todo que el correspondiente á que se hallen 
las que se quieran ver. 

El órden de verlas para instruirse en la 
Legislación , debe proporcionarse á su com-^ 
prehensión universal. 



El pian no se opone á que se inspeccionen 



j-^ o es nuestro ánimo en este plan de Ju- 
risprudencia quitar la inspección de las Le- 
yes originales. Por el contrario sumamente la 
recomendamos fjf creemos muy propia , y aun 
indispensable én un Jurisconsulto cerciorarse- 
de la' Legislación. Por ella se afirma elVH>ii-> 
ceplo ^ y como verdadera fuente , se ha de 
ocurrir á ella para una sólida instrucción. 



ios Originales. 
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§. XCI. 

I 

Ei fin del plan es ayudar d ¡a inspección 

de aquellos, 

E espíritu de este plan es proporcionar y 
ayudar la misma inspección de las Leyes , y 
que se realize su estudio en el modo mas 
adaptable. 

5. XCII. 

"De la análisis de las Leyes. 

X-Jna análisis de las Leyes verdaderamente 
las hace ver^ porque presenta las disposicio- 
nes en su decisión substancial. 

Asi se dá un resumen con que se excita 
á la lesura de los originales ^ porque ana- 
lizados se facilita su inspección. 

. También se comprehenderán las conexio- 
nes de unas Leyes con otras ; porque estas 
conexiones las guarda la análisis, y su con- 
cisión no permite se pierdan de vista. 

Bien clasificadas las Leyes , poniéndose 
baxo un aspedo las de cada clase , y mos- 
trándose desde luego sus decisiones , se lo- 
grará una perfeda inteligencia. 

Id magis apparet, cujus sunt plurima mixta, 
Et magis in promptu, pri-naque in fronte locata. 

Pz Un 
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Un Jurisconsulto en una resolución legral 
se diitiogue del que no lo es, aun quando 
éste tenga noticia de la Ley , qae dirige la 
Tesolueion. Debe comprehender la Legisla-^ 
cion. Mas: no es suficiente la inspección de 
Una Ley quando ocurre su caso^ si no se ne- 
cesita recorrer la Legislación sobre amella 
maieria con mas exactitud. ' 

RAZON 

DE LA DECADA. 
§, XCIIL 
Su proposMo», 

resolución j la Legislación* es el 'Con* 

junto de las Leyes particulares. Estas se dis- 
tinguen por la diferencia de los objetos pú- 
blicos, y aun se subdividen en cada uno de 
ellos.' Pero vienen á reoiúrse respedivamen-' 
le como partes que forman an todo. Asi reu- 
nidas las consideran nuestros Legisladores 
quando dicen que la Ley enseña las cosas 
de la Religión: Que es muestra de derecho, 
&c. (i). Y b^xo este concepto decimos que 

las 

(i) Ley 1. tit. 2. lib. i. Fuero Juzgo : La Ley es por 
dcatüSCrar las cosa» de Dios , o que desmoscra bien viver^ 
y e< ibnce de dtsciplira , e qu» aostra el derecho , e que 
f»M ordenar U^ botaas eostombfcs^ e gobernar la clbdat ,c 
amar la initida » t OMMatc* de «irtiuU CQida de todel 
PaebJo. Ley 

I 
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las Leyes son diez : á saber , Religiosa , Re- 
gia , Magistratoria , Popular , Familiar, Exer- 
citoria 5 Agraria , Dominical , Judiciaria , y - 
Militar. 

§. XCIV. 
Se ilustra^ 

Ersta división nos parece fundada en el es- 
píritu del pado social, con que se estable- • 
ció la unión civH , y se formó el cuerpo po- 
lítico de la Nación. 

Las Leyes son el alma de la Sociedad , 
que sin ellas no sería mas que un montan de 
gentes incivilizadas. 

La civilización consiste en las Leyes: és- 
tas hacen aquella : y cada ramo de civiliza- 
ción es una Ley. 

£1 reconocimiento al Criador de todas las 

: . • co- 

Ley 3. íbidem : La Ley gobcrna la cíbdat , c gobernsL 
a onie ea toda sua vida, e asi es dada a los varones , co— 
\ znO a las aioyeres , e a los grandes como a los pequeños, 

! e aii a los sabios corito a los nou sabios , e asi a los fí- 

\ jos-dalgo, como a los vilanos, que es dada sobre todas las 

I otras cosas por salud dei Principe , e del Pueblo , e relux 

^ como el sol en defendendo a todos. ' ' 

, Ley I, tit. 6. lib. i. Futo Real : La Ley ama y cn- 

, seña las cosas que son tie Dios , y es fuente de enseña^ 

' miento , e muestra de derecho , e de justicia , e de orde- 

L. namiexito, e de buenas costumbres , e guiamiento del Pue- 

blo, e de su vida : y es también para los ornes como para 
las mugeres, e también para los mancebos como para los 
viejos , e también para los sabios conao para los non sabios», 
e también para los de la cibdat como para los de fuera ; y 
es guarda para el Rey y para sus Pueblos. 
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cosas , conforme á la Naturaleza y á la Re- 
ligión , es la primer máxima , sobre que de-^ 
bió establecerse la Sociedad ó junta de los 
hombres. Eso constituyó la Ley Religiosa. Y 
creando los mismos hombres un Superior , ó 
Señor temporal para vivir civilizados baxo su 
Imperio , hicieron la Ley Regia. 

Este Superior , que es el Soberano , y 
como una imagen de Dios en la tierra , que- 
dó adornado de un Supremo Poder para go- 
bernar ^ conservar y cuidar la civilización. 
A conseqüencia de esto, y del mismoespíritu del 
paélo social , se dispusieron los derechos de 
población para el mas cómodo y gustoso go- 
bierno de los comprehendidos en dicho pac- 
to , que permaneciendo como vasallos , baxo 
el dominio del Soberano , recibieron de él las 
facultades, que disfrutan en sus poblaciones 
con sujeción á los Tribunales del Rey. Esto 
constituye las Leyes Popular y Magistra- 
toria. 

Dirigiéndose el pa6to social á la conser- 
vación del Género Humano , se dispuso el 
gobierno de las familias que le propagan , y 
de los exercicios con que se vive ^ lo que 
forma las Leyes Familiar y Exercitoria. 

Succesivamente atendió el Soberano á pro- 
porcionar las riquezas , y fertilidad del 
País , y arreglar los modos de adquirirse por 
cada uno ; resultando las Leyes Agraria y 
Dominical. 

Y 
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Y líltimamente , para la observancia de 
todo, y defensa del Reyno se hicieron las 
Leyes Judiciaria y Militar. 

§. XCV. 

Sobre el método de ella. 

P. . 
or este orden ^ siendo de la satisfaccioa 
del Publico , continuaremos la presente obra, 
y contribuiremos asi al proyeSo de redifi- 
car la Jurisprudencia. 

En un tomo daremos las Leyes Religio- 
sa y Regia : en otro la Magistratoria y Po- 
pular: y en otros tres la Familiar y Exer- 
citori^^ la Agraria y Dominical ^ la Judicia- 
ria y Militar. 

En estas diez Leyes se incluyen todas las 
del Reyno , las que como capítulos de Ley 
se pondrán baxo cada una de las de la De- 
cada por resumen y en un aspedo. • • 
Todas serán tomadas de los Códigos ac- 
tuales^ pues estando providenciada (como en 
otro lugar digimos ) una Colección de las 
Leyes sueltas, por este mismo suplemento po- 
drá fácilmente comprehenderse lo que omitié- 
remos 5 bien que no dexaremos de dar al 
fin de cada parte de la Decada la Ilustración 
que consideremos oportuna á los textos , los 
que igualmente se autorizarán en el mismo fi- 
nal de la Ley por el método mas adaptable. 

Tam- 
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Támpoco incluiremos la Legislación cri- 
minal, rcspefto de estar igualmente encar- 
gada por el Gobierno la formación de un 
Código de esta materia. Pero indicarcnios al 
fin de cada una de las diez Leyes los deli- 
tos que se la oponen. Nuestro designio es 
dar las Leyes con un breve y claro resu- 
men. 

§. XCVL 

Sobre tomos adicionales. 

*A mas de esto , y como adicionales , da- 
remos tres clases de tomos. En uno se pon-^ 
drá la Legislación de los demás Dominios ; 
de S. M. incluyéndose los de las Indias. ^ 

En otro pondremos un resuenen de casos ' 
y fórmulas ; Estas baxo las reglas generales, 
que precisamente deben tener , como que las 
fórmulas no se diferencian unas de otras en 
el todo de su contexto , sino en algunas co- 
sas : y los casos , mostrando los que pueden 
sólidamente decidirse , y los que necesitan la 
declaración del Soberano. 

Concluiremos con un tomo de planes , ó 
proyedos de policía acomodable al Reyno. 

XC VIL 



INTRODUCaOK. 



131 



§: XCVIL 
Conclusión de este tomo. 

V 

JL lo hacemos con este tomo preliminar, 
manifestando sinceramente nuestros vivos de- 
seos de contribuir al bien del Público , y 
facilitar una instrucción que solo con muchos 
afanes llega á poseerse. 

La idea de la Legislación excita á un es- 
tudio verdaderamente Nacional 5 y este le pro- 
porcionaremos con las Leyes analisadas , y 
con los tomos adicionales. 

La rediñcacion de la Jurisprudencia de- 
pende de que se inspeccionen las Leyes Na- 
cionales , cesando todo uso de las extrañas. 

Ne, puerí, ne tanta animi assuescite bella, 
Neu patruum validas in jus convertite vires. 
Cernite fada patruum : series longisima rerum. 
Per tot duda viros antiqua ab origine Regni. 
Tom. L Q LE- 
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. LEY RELIGIOSA. 

DE LA FE. . 

odo el Reyno guarde y profese la Fe 
Católica (i). 

í. II- 

De Juramentes. 

se jure sino en los casos judiciales, 6 
para valor de contrato , 6 disposición : á las 
Justicias en las residencias se haga cargo de 
la omisión en el castigo de los contravento- 
res : y los Párrocos las den cuenta de lo que 
hubiere digno de remedio (2) . ... 

fi) Ley i, tit, 1. \\b, i, Rccop. Y príadp. tlt» 3. Paxt. x. 
(a) Ley 10. út. i. Ub. i. Recop. 
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d LEY RELIGIOSA. 

Se prohibió en los años de 1498. y 1505. 
hubiese Reliquias, ni Iglesias juraderas (i). 

... §. IIL - 
De ¿as Efigies^ 

N o se haga, ni tenga figura (Je Cruz, ni 
de Santo en alfombra , ni en sepultura , ni 
en parage alguno donde pueda pisarse (2). 

. Wi el Clero salga á recibir con Cruz 4 
Señor temporal , que no sea el Rey ó la Rey- 
na , ó el Príncipe heredero , y en estos ca- 
sos sin sacar fuera de la Iglesia la Cruz, sino 
saliendo solamente los Clérigos, y yendo las 
Reales Personas á hacer leverencia á 
Cruz (3)-, . . . .. 



De los Divinos Oficios^ 



Nc 



o se perturben los Divinos Oficios, ni" 
se esté de modo no decente en el Templo : y- 
se encarga á los Eclesiásticos que requieran 
á las Justicias para hacer separar los se-, 
xós {4), 

(i) X,cy ^. tit. 7. nb. 4.'Recop. • -'- ' ... 
(a) Ley 3. tit. i. lib. i. Recop. 
(3) Ley 7. tit. I. lib. I. Recop. 
. (4) Ley I. y 4. tit. a. lib. x. Recop. 
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jyel dia del Domingo^ 

•En el Santo día del Domingo do se hagaa 
labores y ni abran tiendas (i)»^ 

VL 

De la pública bonestidadl 

N O se digan, ni canten por las calles^y ploí-r 
zas ^ ni caminos palabras indecentes (a) 

r 

§. VIL 

jye los Difuntos'^ 

se hagan demostraciones inmoderadas^ 
en los duelos de los Difuntos : los Prelados; 
ordenen que el Clero Parroquial no entre em 
casa mortuoria ^ donde los hubiere (3) ► 

i. VIIL 

(1) Ley 4. tlt.'i. Jib. i, Recop^. 
(a) Ley g. tit. lo. lib. 8. Recop.. 
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§. VIII. 

De ios Enfermos, 

I-/OS Médicos y Cirujanos prevengan á los 
enfermos que se confiesen ^ y en las enfermeda- 
des agudas lo hagan á io meaos desde la según* 
da visita (i) • 

5. IX. 

Del Sacratísimo Viatico. 

T 

odo el que se halláre en la calle al tiem- 
po de venir algún Sacerdote con el Sacramen- 
to del Cuerpo de Qaestro Señor Jesu-Chris- 

lo, sea obligado á arrodillarse hasta que 
pase el Sacerdote, y luego ir acompañando 
á Dios hasta el Templo (3)5 lo que (por 
pradicario la Real Persona ) compiehende 
al Consejo^ aunque vaya junto para qual- 
quiera de sus imporumes designios , siendo 
el acompafiamiemo á pie , y tomando el Sa- 
cerdote el coche principal (3) • 

(1) Ley 3. tit. 16. lib. 3. Rccop. T véanse Leyes j.r 
tic. I. lib. X. Rcoop. 

(2) Ley a. tic. x. lib. i. Recop. 

(S) Anco «cof4, 3. tic X. lib. i. IUeo|w 
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• • . • « 

• De la Virgen nuestra Señora. 

Para la colación ó incorporación de qual- 
quier Grado en las Universidades de Sala- 
manca, Alcalá, y Valladolid, se expresen 
en el juramento las palabras de la Pu- 
rísima Concepción de la Virgen nuestra 
Señora en el primer instante de r su anima-, 
eion (i) . : -'• •*■ . V 

El ano de 1655. se mandó escribir á los. 
Gbispos y Corregidores para que promovie- 
sen , se rezc el Rosario diariamente por las-. 
Parroquias y Conventos (2) . 
... • • • . .íl 

i. -..i '.» • ' XL . .'i' 

X: . : Bel Clero. 

A los Obispos se obedezca y honre como, 
succesores délos Apostóles (3): Al Papa co-s 
mo cabeza, se tribute el mayor honor , lla- 
mándosele Padre Santo y Señor (4) : Y á los 
Tom. L R Dio- 

(j) Auto acord. i6. tit. 7. Ub. t. Recop. * * ' 

(a) Auto acord. i. tit. i. lib. i. Recop. 

(3) Ley i. tit, <. Part. 1. •• ' 

(4) Ley **. y ^. tít. g. Patt. t. Y Autb acord. 3. tit. 
3. lib. I. Recop. Ibi : La Santidad del Sefior Inocencio Xil, 



6 LEY RELIGIOSA. 

Diocesano» se dé tratamiento de Señoría (i), 
guardándoseles la ceremDnia de llevar silla 
y almohada en qualquier Procesión (2). 

Finalmente á los Clérigos se respete co- 
mo medianeros que son entre Dios y los hom- 
bres (3) . 

XIL 

De sus ocupaciones^ 

A un los Tonsurados ^ constando que gozan 
del Fuero Eclesiástico , ó teniéndolo reclama- 
do 5 no puedan servir oficios públicos (4). 

Pero se permite que en pleytos de per-- 
sonas pobres y miserables , y otros que in- 
sinúa la Ley , aboguen en los Tribunales Rea- 
les laun los constituidos en Orden Sacra (5). 

Prohibiéndose á los Presbíteros como á 
los Religiosos , agenciar negocios seglares 
con pretexto ni titulo alguno , aun de piedad, 
como no sean los tocantes á la Comunidad, 
de cada uno y con la licencia competen-^ 

K(6). 

.C.XUU 

. (i) Ley 66. tit. g. P»rt. i. Y Ley i<5.. num.. la.. lit.. x.. 
£b. 4. Recop. 

(a) Auto acord. 7. tit. 3. lib. i. Recop^ 

(3) Ley 62. tit.. 6. Paxt. i. 

(4) Ley 3. tit. 4. lib. 1. Recop. 

(5) Ley ig. tit. 16. lib. a. Recop. 

Auto acord. ). y a. tic. ^. lib.. j. Rtcopb. 
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LEY RELIGIOSA. 

' í- XIII. , . . :," 

De ¿os Beneficios Eclesiásticos. 

T 

-L'os Prelados hagan que los Clérigos que 
■ tienen Beneficios curados , residan en ellos (i). 
Los Beneficios, y mayormente los curados, 
se provean á personas de probidad y le- 
tras (2). 

A los Extrangeros no se dé propiedad (3), 
pensión (4) , ni servicio de Beneficio , Cape- 
llania(5), "i renta Eclesiástica de estos Rey- 
nos (6) 5 ni cartas de naturaleza para dichos 
efedos (jr), confiriéndose únicamente á los que 
sean Naturales con las calidades que exige 
la Ley (8)5 ni los Obispos, sus Provisores, 
y Vicarios consientan estar Clérigos Extran- 
geros en sus Diócesis , no siendo personas co- 
nocidas y calificadas (9).::. .;• • ; 

Guárdese la costumbre y manera de pro- 
veer los Beneficios á favor de los hijos pa- 
trimoniales en los Obispados de Burgos , Pa- 

(i^ Ley 27. tit. 3. lib. i. Recop, •. ; ' • 

(a) Ley 31. tit. 3, lib. j. Recop. . • • . • 

• (3) Ley 14. tit. 3. lib. j. Recop. 

(4) Ley 18. tit. 3. lib. i. Recop. 

(5) Ley ap. tit. 3. Ub. x. Recop. " *■ • v ' • 
((5) Auto acord. ó. tit. 3. lib. i. Recopw *' ' * . < 

(7) Ley 36. tit. 3. lib. i. Recop. .. . . • • » 

(8) Ley 19. tit. 3. lib. i. Recop. 
(p) Ley %^ tit. 3. Ub. i. Recop. 
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lencia 5 Calahorra (1)5 y en qualquier otros 
donde la hubiere (2) . 

§. XIV. 

■ De ios Diezmos, 

E, Rey , y todos, aun los Clérigos por los 
bienes particulares , den cumplidamente á la 
Iglesia sus Diezmos ^ y ningún Labrador pro- 
.ceda á la medida y recolección de los gra- 
nos sin preceder tres toques de campana en 
señal , para que concurra el que hubiere de 
recaudar el Diezmo, ó no oyéndose por la 
distancia , requerir al recaudador , ó al Vi- 
cario Eclesiástico á costa de los que intere- 
san en esta diligencia (3) . 

Y los granos se dén sin mojar , y sin • 
mezcla alguna (4). 

Pero se guarde la costumbre de no hacer 
pesquisa coíitra los contribuyentes de los Diezs- 
mos (5). 

Percibiéndose estos en el lugar de la co- 
secha, ó en casa del recaudador , según se 
usáre , y en los tiem^pos acostumbrados para 
cada clase de Diezmos (6) • ' 

Cu- 

(1) Ley ai. y aa. tit. 3." lib. i. Recop^ 
(a) Lpy 23. tir^ 3. lib. i. Rccop, 

(3) Ley a. tit. *g. lib. i. Recop. 

(4) Ley 3. tit. 5. lib» i. Recop. 

(5) Ley tit. lib. i. Rccop. 

(6) Ley 4. tit. $. lib. 1. Recop.. 
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Cuyos interesados funden derecho á que 
se saque la parte decimal antes de las limos- 
nas á las Religiones Mendicantes , que para 
lo contrario no. obtengan costumbre legítir» 

■• " i l 

De los Fotos de Santiago. ] :t 

C)bservesela que haya en punto á sí eí Voto 
de Santiago ha de satisfacerse por lo que hat- 
een, algunos barbechos con yuntas prestadas, 
ó alquiladas (2). ... ; 

í; XVI. 

De las adquisiciones'^ 

T 

-i— *as cosas que legítimamente-, se han dado^ 
.ó se dieren á las Iglesias , estén firmes en 
2|u poder (3)5 con tal que por las heredades 
que se dieren , no siendo para erección ó para, 
primera fundación de Iglesia ó Sepultura, ni 
procediendo de donación Real, se hagan al 
Rey aquellas mismas contribuciones , que por 
ellas hacian los antecesores ^ y de esta mane- 
ra pueda darse á la Iglesia por cada uno* 
quanto quisiere , salva en los lugares dbnde 

(i) Auto acord. r. tit. ¡j. HK x. Reco^ . ^¿ .-^ 
(a) L«y 5. tit. 9. lib. i. Recop. ,\ f^ .' 

(3I Ley i. tit. a. lih. Reco^., .'. '.i , 
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el Rey lo hubiese prohibido por sus Privi- 
legios ó Cédulas (i). 

Las iBCrcedes Reales no puedan transfe- 
Tírse en los Eclesiásticos sin Real permiso ó 
facultad (2). 

El vasallo que tuviere Real merced per- 
petua ó vitalicia , la pierda declinando la ju- 
risdicción de los Tribunales Reales por cau- 
sa de ser Tonsurados (3) • 

T no valgan las mandas que fueren he- 
chas «n la enfermedad de que uno muere, 
á su Confesor ^ sea Clérigo «ó Religioso, ni 
á deudo de ellos, ni á su Iglesia ó Comu« ^ 
nidad (4) • 

i.XYU. 

De hs gastés, - ■ 

•Sin embargo de las Leyes suntuarias , pue- 
dan los Artífices fabricar todo lo que con- 
venga , y sea para el culto Divifto , de qual- 
•quier calidad y hechura (5). 

Cúmplase lo que los difuntos^ sus here- 
deros 7 testaaiéfttarios ordenaren ^ra «u fu- 
neral en quanto á las Misas, memorias, li- 
mosnas , y demás que toca al servicio de Dios, 

y 

j (1) Ley jg. tit. 6, Pirt. i. 

' " (%) Ley 17. tit. lib. 5^ Recop. 

(3; Ley 4. tC 4. lili. I. R-eccrp.; 

(4) Auto acord. 3. tit. 10. iib. 5. Recop. 

(5) Ley I. a\ua, i. y otraa tit. xi. lib. 7. Recop, 
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y bien de las Iglesias^ pero sin ponerse al 
«adaver mas hachas, ni cirios que doce: ni 
se pueda , sino por Personas Reales hacer tú- 
mulo en las Iglesias (i). Y estos gastos han 
de salir del quinto de los bienes , habiendo 
descendientes legítimos (2), ó del tercio he- 
redando ascendientes (3). 

Si alguno muere abintestato absolutamen* 
te, los parientes que deben heredar y perci- 
bir los bienes íntegros , dispongan los sufra- 
gios conforme al caudal del difunto, y País, sia 
mezclarse Justicia alguna Eclesiástica ni Se«> 
glar en hacer inventario de los bienes para 
lo referido ^ pues solo precisa deducir el quin- 
to para cosas pias , en el caso de morir al- 
guno baxo Poder para testar , y qo eva- 
cuarse el testamento por el Comisario , y 
aun con la circunstancia de no ser los que 
hereden; descendientes ni ascendientes legíti- 
mos (4). 

No se ^aque del Rey no moneda de oro 
ni plata para Roma: si algo se sacare sea 
en efedos^ y lo. que se dirigiere al Papa, se 
lleve en cédulas, de cambio (5).. . ^ . 
. 5. XVUL 

• (i) Leyra. tit. líb. g. Recop;. • .i" . . 

(a) Ley 13. tit. 6. Hb. 5. Recop.. • • , 

(3) Ley I. tit. 8. lib, g.Recop. ' • ' 

. (4) Ley i<5. tit. 4. iib. ¿. Recopw 

{¡il Ley 3. tit. j8. lib. 6. Reco£« 



§. xvnL 

♦ De ¡as limsnas. - r. 

L as Ju^icias no consientan que sin licen-i 
cía del Ginsejo se pidan limosnas para Igk*: 
sis 9 Monasterio, Hospital , ú obra pía fbera 
dé ios Pueblos de su situación , exceptuan^t' 

dose los Rclígit)Süs Observantes de la Orden 
de San Francisco , pero asi estos como los 
que pidieren en sus propios Lugares lo ha-*- 
gaa<fin medio de (gestores 9' y sin pnbUcadoat 
de indulgenciad (i)« 

. Ninguna persona, sin Áeal Permiso dé á: 
rifar ni rife pieza alguna, aunque sea délas 
especies comestibles, y aunque se diga. que» 
el produdo es para fin pió (2) , 
-i - J£n cada Panraquia hsHj^ úoB üliputados' 
para el examen que lia de preceder á, las 
cencia», óon que los . pobces s^dadnros- lian 
áe mendigar, no Ueimndo.'oéhsfgot'hcjQj dn 
mas edad de cinco años, ni. pidiendo dentra 
de las Iglesias mientras se celebran los Di- 
vinos Obelos: asimismo por Diputación Par- 
roquial se procure limosnas para ios. pobres 
vergonzantes (3). Y sea forzoso eñ los les- 

(1) Ley ff. tit. pt. fib. i. ttecbp. 

(2) Auto acord. i. tir. 7. lih. 8. Recopi, 

(3) Ley a^, tic la. Üb. i. Itecop* 
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tamentos déxar alguna cantidad para fondo 
de casamientos de huérfanas pobres , á cuyo 
fin apliquen los Prelados las obras pias que 
en sus Obispados hubiere capaces de esta 
aplicación , contribuyéndose al mismo propó- 
sito con las limosnas de las Iglesias (i). 

. ^ :.. Xíx.' ■ : • - 

, • De ¡os bienes de ¡as Ig¡esias. 

^N'inguno reciba comprados ó en empeño loi 
vasos ü ornamentos sagrados ^ sino se de- 
tengan para volverlos á la Iglesia á que per- 
tenezcan (2). 

Las cosas preciosas , dadas á las Iglesias 
se conserven perpetuamente en su destino, sin 
deshacerlas, ni enagenarlas (3). 

El Obispo reciba las cosas de su Igle- 
sia ó de su Obispado por inventario , que se 
haga con asistencia del Cabildo , y en que se 
comprehendan qualesquier muebles , ó raíces, 
cartas de privilegios , créditos y gravámenes 
que tenga la Iglesia , para que siendo algo 
enagenado sin derecho , pueda por aqüel ins-i. 
trumento recuperarse con la devolución del 
precio al comprador , si justificare que se 
Totn. L S xon- 

(i) 'Lty ^. num. y 6. tit. a. Ub> ¿< R«cop. 

!a) Ley 7. tit. 1. lib. i. Recop. 1 

(3) Ley 10. tit. a. Ub. x* Recop. ...¡. : ¡ 
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convirtió en Utilidad de la iglesia , y faltan- 
do, esta. circunstancia , se restituya llanamen- 
le-,, quedando al comprador la repetición con- 
tra los herederos ó bienes propios del que 
vendió ^ lo que igualmente se pradique en las 
Abadías y en los. Monasterios: con declara- 
ción de que lo que no se halláre inventaria- 

^ . do , por haberse adquirido posteriormente , sin 

embargo de ello, y de que en tiempo del 
Prelado se adquiera , tampoco ha de poder 
enagenarse, si es adquisición respetiva á la 

I Iglesia (i). ■ ' 

- , Y si el Rey tomáre plata de las Iglesias 
por grandes urgencias de guerra , sea con 
cnlidad de reintegrarla (2) . 

• " • • • 

• • • 

De la libertad. Eclesiástica. 

1^0 se impida, á los Eclesiásticos con ma- 
las obras, ni palabras la predicación, del San- 
to Evangelio (3). 

Los Romeros y Peregrinos gocen de se- 
guro Real por todo el Rey no ^ y nadie les 
haga vexacion ^ . pero los Nacionales no han 
de llevar traje de tales Peregrinos , sino el 
ordinario con que se suele caminar , y asi 

es- 

(0 Ley 6. tit. a. lib. i. Recop. . 

(i) Ley p. tit. a. Hb. I. Rccop. • •' , ! 

(3) Ley 51. tic. 6. Partr li • - I • 
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estos como los Extrangeros hagan su pere- 
grinación con las licencias y dimisoriales que 
previene la Ley (i). 

No se quebranten las Iglesias (2): 

Ni en los Pueblos se hagan estatutos pa- 
ra que no se notifiquen y cumplan los Des- 
pachos , que justa y competentemente dieren 
los Prelados y Jueces Eclesiásticos (3) ; ni 
de hecho se les estorve su jurisdicción (4) . 

Tampoco se formen estatutos contra las 
Iglesias , Eclesiásticos , y Monasterios , para 
que no les lleven ofrendas , para que no les 
sirvan, ó no les comuniquen con ellos los 
Legos, para que no les dén posadas , ó las 
otras cosas que necesitaren por su dinero , pa- 
ra que no compren sus viandas , para ' qué 
no guarden sus ganados, para que no la- 
bren sus heredades , ni para que no se ar- 
rienden sus rentas (5) . Ni persona alguná 
deteriore, usurpe ni impida arrendar libre^ 
mente sus bienes y derechos (6). ;• 

Se mandó el año de 1534. que los Pre- 
lados proveyesen de modo que cesase el des- 
orden que resultaba de incluirse los Clérigos 
en la negociación de arrendar rentas Eclesiás- 

S 3 • . .ti*- 

• • !^ • • . 

• (i) Ley I. 4. 3. y 17. tlt. ti. lib. i. Reco'p. 

(1) Ley 1. y 4. tit. 3. lib. i. Recop. 

(3) Ley I. tit. 3. lib. i. Recop. 

(4) Ley 1. y 6. tit. 3. lib. i. RecOp. > 

íg) Ley II. tit. 1. Y Ley 3. tit. 3. lib. i, Recop.;.< 
{6) Ley i i. tit. %» lib. i. Recop. l. , 
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ticas, y molestar ea la cobranza á los va- 
sallos (i). . 

XXL 

De tos Privilegios, . • 

N O se infrinjan los Privilegios de las Igle*- 
sias y Monasterios (2), 

* « * * 

,r - , ■ ■ §. xxir. ■ •- 

; ; De el de Asilo. 

N O se saque de los asilos de la Iglesia á 
los reos que no lo sean de delitos exceptua- 
dos > para deber gozar de inmunidad : si por 
considerarse que el delito es exceptuado ^ se 
extragere algún reo, y halláre que le vale el 
lugar inmune., en este caso y en los demás 
en que los reos hayan de ser restituidos al 
Sagrado , se cumpla asi , llevándoseles por 
las Justicias que conocieren de su causa , á 
la. misma parte , de donde fueron extrahidos, 
y poniéndose testimonio de ello por el Es- 
^ibano ante quien pasáre la causa (3). 

Los que se refugian por deudas con obli- 

- 

(i) Ley 33. t}t. 3. Jib. I. Recop. • 

(a).rLcyí 4. dt. aj. ilb. x. R«cop. i» ^ - * 

(3} Auto acord. unic. titi. t. iib. x. Recop.* . * 
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gacion de sus personas , constando esta úl- 
tima calidad, y la de no dar ó parecer bie- 
nes que basten para el pago , deben baxo cau« 
cion , que de no castigarles haga el Juez 
Real , ser extrahidos por el Eclesiástico , y 
estar presos hasta que paguen ^ y si el Ecle-- 
siástico , requerido , no lo cumpliese , la Jus- 
ticia haga la extracción sin escándalo, y sin 
lesión de la persona del retrahido ^ corre»* 
pondiendo igual extracción de los bienes, que 
por los deudores se introdugesen en las Igle- 
sias (i). , . . ^ , 
. Y los desertores dél Exército, haciendo 
sus Cabos ó Ministros caución juratoria de * 
que no les castigarán , puedan ser sacados por 
via económica.^ á fín áp continuar el servi- 
cio • í:«;; /. .. ■ ^o! 

- .-■.li • •; De el dé Inmunidad: y.- i >.>.'■ ♦ 

os Clérigos sean esentos de pechar (3) . No 
bastanda pára el aloxamiento de Soldados las 
.casas de los Legos pecheros , é Hijos-dalgo, 
pasen las Justicias á suplicar á los Eclesiásti- 
cos les admitan , y no condescendiendo , no 
se haga (4). Ni á sus sirvientes se repartan 

(t) Ley 13. dt. ». Hb. i. Y Ley a. tit/ 19, Hb. Recop. 

(a) Rem. a. trt. a. •lib. i. d»^ Aim ' > • 

(3) Ley ^. tit/ 3^- libí- I. Rccop. \'\ 

(4) Auio acorci. 8. tit. 4. ¡ib. 6. í^ecop. ' ''•'^ ' . 
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pechos que les embarazasen al servicio (i). 
Disfruten esencion de cargas concegiles , alo* 
jamientos, repartimiento de vagages, y paja 
para tropas los Familiares del de la Inqui- 
sición en el número prefinido por la Concor- 
dia (2). y los Dependientes de la Cruzada (3): 
no gozando por ahora de dicha esencion los 
•Hermanos , Síndicos , y Hospederos de Re- 
ligiones , y Redención de Cautivos (4). En 
quanto á la contribución Militar para el re- 
emplazo del exércitOr, no se eximan los cria* 
dos de Comunidades Eclesiásticas , Seculares 
ó Regulares , ó de Eclesiásticos ($) , ni los 
Dependientes de Hospitales (6), ni los Her- 
manos y Síndicos de Ordenes Religiosas, ni 
los Ministros y Hospederos de Cruzada , iri 
los Familiares de la Inquisición (7)^ eximién- 
dose de contribuir . á dicho reemplazo los 
' mismos Clérigos, aun los Tonsurados , que 
gocen del Fuero Eclesiástico (8), y los em- 
pleados en la Música para el culto Divino (9). 
No se excusen de pechos algunos Reales, ni 
^concejiles los Hermanos de la Orden Terce- 
, . - •. • ' ra 

(i) Ley gi. tít. (5. Part. I. 

■ (1) Auto acord. 4. tit. 14. lib. 6. Recop. • ' 

; (3) Auto acord. 7. . tit. 10. lib. 1. Recop. 

(4} Auto acord. 4. tit. 14. lib. 6. Recop. 

($) Auto acord. ap. cap. ^^. tit. 4. lib. 6. Recop. 

{6) Auto acord. 3a. cap. 6, tit. 4. lib. 6. Recop. 

(7) Auto acord. 29. cap. 30. tit. 4. lib. 6. Recop. 

(8) Auto acord. 29. cap. 31. tit. 4. lib. 6, Recop. 

(9) Auto acord. 30. tit. 4. lib. 6, Recop. 
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ra del Seráfico San Francisco (i). ' 

Las casas de los Clérigos solo para las 
Reales Personas , y en defedo de otras vi- 
viendas competentes , se den por posada (2); 
entendiéndose de las casas de su morada par- 
ticular , pues las Iglesias y Monasterios son 
esentos en todo caso (3). Ni se hagan dar 
aun para las Reales Personas, aves de las 
que crien los Monasterios (4) . • • 

No se pida^ alcabala de ventas ni true- 
ques , que por las Iglesias , Eclesiásticos y 
Monasterios se hicieren de sus bienes (5) : pe- 
ro comprando ellos, no se excusen los ven- 
dedores aun con pretexto de capitular en sus 
contratos que • queden libres ^ antes bien lo 
que se vendiese sea afedo á la contribución 
causada por los vendedores (6). No se pa- 
gue dicha alcabala de lo que se tomáre , 6 
vendiere por los Tesoreros y Receptores de 
la Cruzada (7). Los Tonsurados que no ten- 
gan Beneficio Eclesiástico , no se eximan de 
las contribuciones pecuniarias (8). Los Co- 
mendadores de las Ordenes de Santiago , Al- 
cantara, Calatrava, y San Juan sean libres 

de. 

» • 

Ley I. tit. 14. Hb. 6. Reeop. • * • - 

(a) Ley 7. tit. 3. lib. i. Recop. 

(3) Ley S. tir. a. lib. 1. Recop. 

(4) Ley I. tit. 16. lib. 6. Recop. 

Ley 6. tit. 18. Jib. 9. Recop. ■ . . * • 

(6) Ley 8. tit. 18. Jib. 9. Recop. 

(7) Ley 5. tit. 18. lib. 9. Recop. . 

<8) Ley a. tit. 4. lib. i. Y Lty i. tit. 33. lib. p. Recop. 
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de la alcabala solo en ventas de frutos y 
rentas de sus Encomiendas , pagándola no 
obstante de las. hiervas de las citadas Eneo- 
miendas (i). 

Contribuyan los Clérigos por las nego- 
ciaciones (2) , que se cometen arrendando 
haciendas agenas , ó exerciendo otras gran^ 
gerias^ y para hacer ver que los frutos pro- 
ceden de sus posesiones, han.de mostrarlos 
títulos de pertenencia (3) . 
■ r Están los Eclesiásticos sujetos al pago de 
Almojarifazgos, agregados y demá« derechos 
que se cobran en las Aduanas por la Rega- 
lía de Puertos (4); por lo que, y por veri- 
ficarse negociación en extrahersede estos Rey- 
nos para vender en otros aun los frutos de 
las cosechas propias , paguen los Eclesiásti- 
cos por semejantes .extracciones ios corres- 
pondientes derechos (5) : ni se conceda liber-^ 
tad de ellos á las Religiones para la intro- 

^ duccion de mas géneros que los que no se crien 
ó fabriquen en estos Reynos , y sean precisos 
para el alimento de la vida , y asistencia del 

^ culto Divino , excluyéndose desde luego el 
cacao, azúcar, chocolate, papel, cera, pel- 
tre, cristales, &c.^ (6). 

A 

(i) Ley 9. tir. 18. lib. 9. Rccop. 

(1) Ley 7. tir. 18. lib. 9. Recop. - : * 

(3) Auto acord- i. tit. 18. lib. 9. Recop.- • • 

(4) Auto acord. 4. tit. 18. lib. 9. Recop. 

(5) Auto acord. 3. y 4. tit. 18. lib. 9. Recop. 
(<S) Auto acord. 5. tit. 18. lib. 9. Recop. - \ 
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A falta de Propios de los Pueblos , to- 
dos deben contribuir para composición de 
fuentes , calles , muros , y caminos, para com- 
pra de término, y demás que es procomu- 
nal (i) : y aunque existan caudales de Pro- 
pios ^ si se ordena por algún Pueblo cosa á 
beneficio de las heredades , y se dispone que 
los dueños de ellas contribuirán el gasto , han 
de concurrir los Eclesiásticos á la contribu* 
cion, que se les ratee por las que poseye- 
ren (2). • . • .. ■• i.. ) » 

También han de pagar todo tributo de 
heredad , que hayan adquirido con este car-. 

(3) • 

. > • • • 5. XXIV. •• ..■ • t 

:' • ' . ... 

• ' • . De el de Fuero. ^; - 

L.. . , 
os Jueces Seglares no emplacen ante sí 
<á los Clérigos de Orden Sacra (4) . Los Ton- 
surados , usando su corona y traje Clerical, 
gozen del Fuero Eclesiástico en lo criminal 
y civil, si tienen Beneficio^ y en lo crimi- 
nal solo , si no lo tienen \ pero se hallan 
sirviendo en ministerio de alguna Iglesia con 
asignación del Obispo , ó con su licencia es- 
Tom. l, T tu- 

(0 Ley II. tit. 3. Hb. I. Rccop. 

(2) Ley la. tit. 3. Hb. 1. Recop. • ♦ 

(3) Ley II. tit. 3. lib. i. Recop. . • . \ 

(4) Ley g. tit, 3. lib. X. Recop. 
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tudiando en Escuela pública ó Clerical , como 
en preparación para las Ordenes Mayores; 
veriñcandose qualquiera de dichas calidades 
sin fraude, y guardándose la Instrucción da- 
da sobre ello , é igualmente la Bula , que se 
publicó en estos Reynos, para que sea nece- 
sario que la corona y vestidura Clerical se 
liaya traido por lo menos seis meses antes 
del delito sobre que se pretenda el goce del 
Fuero , el que aun compete á los Tonsura- 
dos, que (sin irregularidad Canónica) casa-' 
ttn , conservando Tonsura y traje Clerical, 
y sirviendo en alguna Iglesia con deputacioa 
del Obispo (i). 

Los Caballeros de las Ordenes Militares 
de Santiago , Alcántara , y Calatrava gozan 
del Fuero de sus Jueces de Orden en causas 
criminales y mixtas , no siendo de las excep- 
tuadas en la Concordia , que se llama del 
Conde de Osorno (2). 

El Fuero de los Familiares de la Inqui^ 
sicion es limitado á los delitos , que no se 
exceptúan en su Concordia , pudiendo tam- 
bién la Justicia Ordinaria aprehender al Fa- 
miliar delinqüente para su pronta remisión á 
los Inquisidores con el proceso informativo (3). , 
Y los Oficiales de la Inquisición gozan de 
amplio Fuero , aun civil adivo y- pasivo; 

pe- 

(i) Ley I. tit. 4. lib. i. Recop. 

(a) Auto acord. 6. tit. i. lib. 4. Recop. 

(3) Ley 18. tit. I. lib. 4. Recop. • *; • .. 
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pero se Ies limita aun el criminal en las de- 
pendencias de oficios ó cargos seculares (i), 
y en lo tocante á Policía (2). 

Es declaración que aun el Privilegio de 
no ser emplazados los Clérigos ante el Juez 
Seglar , no se entiende quando el Clérigo ha 
demandado al Lego , y éste le reconviene en 
el mismo Juicio poniéndole mutua demanda^ 
y mucho mas , si el Lego deduce su dere- 
cho para excepcionarse por la justa compen- 
sación (3): Ni quando el Clérigo vendió al 
Lego cosa sobre que se mueve litigio contra 
el poseedor , y éste pide que el vendedor sal- 
ga á la eviccion y saneamiento (4) ; Ni quan- 
do el Clérigo hereda al Lego, cuyos bienes 
-tenían responsabilidad á alguna deuda (5). 
Tampoco se entiende en el Juicio de Testa- 
mentaría , pues ésta compete al Juez Seglar, 
debiendo el Clérigo comparecer con el Tes- 
tamento , si es abierto , y en él se halla ins- 
tituido por heredero^ ó ser citado para la 
abertura por interés que tenga (6) . Asimis- 
mo el año de 1423. se comprehendieron los 
Eclesiásticos en Real Pragmática emplazán- 
dose para que los que disfrutasen qualesquier 

Ta mer- 

(i) Attto acord. tit. i. Itb. 4. Recop. . ... ' . , 

(a) Auto acord. i. tit. 7. üb. 1. Rccop. 

(3) Ley $7. tit. <5. Part. 1. •• ' • 

(4) Ley precitada. 

(5) La misma Ley. • " ' - 

(6) Ley ig. tit. 4. lib. Rcco^ 
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mercedes Reales, sin estar sentadas en los 
libros de la Contaduria Mayor, comparecie- 
sen á mostrar sus Títulos (i). Y si la mer- 
ced es de Señorio de alguna tierra , en todo 
pleyto sobre ésta, vasallos y preeminencias, 
pertenece el conocimiento á los Tribunales 
Reales (2) . Todos los ganados del Reyno son 
de la Cabaña Real , y están baxo la protec- 
ción del Soberano (3) . La restitución de los 
términos públicos se litigue aun contra Ecle- 
siásticos en los Tribunales Reales (4). Las 
penas agrarias , y por consiguiente los da- 
ños, que causen los ganados de los Eclesiásr 
ticos, y las contribuciones que á estos cor- 
respondan por ser procomunal ó beneficio de 
los linderos , se les exijan- por las Justi- 
cias (5), cobrándoseles de las prendas (6) . Del 
mismo modo se proceda para la exáccion de 
derechos que deban al Rey los Eclesiásticos 
.por razón de heredades, que se les transfie- 
ran con cargo de tributos (7) , ó por el 
capitulo de negociación ^ y lo mismo se ha- 
ga quando pareciesen cesiones fingidas, ú otras 
colusiones en fraude de las contribuciones^ y 
-dudándose si es caso , enque.aqueUas se deben, 

los 

(i) Ley 9. tit. 10. lib. Recop. . 

(a) Ley 57. tit. tf. Part. 1. Y Rem. a8. tit. lib. i.Rtcop» 

(3) Ley II. tir. 27. lib. 9. Recop. 

(4) Ley 4. t^. 7. lib. 7. Recop.. 
(g) Ley 3. tit. 3. lib. i. Recop. 
(6) Ley 11. tit. 3. lib. i. Recop. 

C7) Ley sg.^tit. 6. Pan. i» ^ 
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los Jueces Reales reciban de oficio informa- 
ción citadas las partes , y evaquen lo de- 
más que está prevenido (i) • £n el destino 
de leprosos á s\x9 hospitales no se entremeta 
Juez Eclesiástico , ni Seglar, si no son los 
MíáisirOa: del Real Frotomedieato (2). Los 
Clérígds 6 Religiosos . que fueren hallados de 
noche después de la queda sin luz, y sin el 
traje correspondiente , sean presos y condu- 
cidos á sus Prelados ó Vicarios que los amo- 
oesten.^^y reincidiendo , obren las Jostici^f 
confórme á Derecho (3) . Contraviniendo air^ 
gunas Personas. Eclesiásticas á la Pragmáti* 
ca, sobre juegos desp>ues: de haber el Juez 
Reaú hecho e&&ivaa las penas y restitución 
nes en sus Temporalidades , se pasé testi^ 
monio de lo que resultáre contra ellas , á 
sus respetivos Prelados para que las cor- 
üijaa conforme á Igs ^Sdgrado&^Caoones (4). 



.Auto tcorcL I. tit. 18. lib. 9. RecO]^. ' 



(«) Ley I. rit. itf. lib. 3. Recop. 

(3) JLey 9* '«t» 3» ^««opy 
(I) Uy iS, üt. 7. .^. ^ Recop. 
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XXV.. 

Be ias Tribunaks Eclesiásticos. 

£^1 9&á de e! Nanéio ApostAioo Don 
Cesar Faquinetí hizo Ordenanzas y Aranéd 

para la Nunciatura; y en su vista le conce- 
dió el Consejo el uso de las facultades en la 
conformidad que se proponía , guardando en 
todo los Decretos del Santo Concilio de. 
Trento (i). 

Antes de la prohibición 6 ezpotgacioiide 
libros de Autores Católicos conocidos por sos 
letras y &ma , se les oyga ; y si no fneren 
Nacfonales , ó hubieren fallecido , te nombre 
defensor, que sea persona pública y de co- 
nocida ciencia 3 é ínterin , no se embarace 
el curso de los libros; y en los que deban 
expurgarse se determine en el Edido los pa- 
7rages ó folios para que lo execute cada due- 
:;ño de libro $ siendo los . ot^etgs .jdet.* Santo 
Oficio en estas delibeAeiones mantener la 
pureza del Dogma , el búeñ'uso dé 1^ Reíi* 
gion , y la solidéz de la Moral Christia- 
na (2). 

La Comisaria General de Cruzada exer- 
za y subdelegue su jurisdicción conforme á 

' las 

(i) Auto acord. 6. tit. 8. lib. i. Recop. 
{%) Ley 38. tit. 7. lih. I. RecOp. 
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las Ordenes dadas (i) nombrándose por el 
Ayuntamiento de cada Pueblo para distribuir y 
recaudar las Bulas , un cogedor que apremie á 
los deudores , y él sea apremiado por comi- 
sión del Tesorero , con aprobación de las 
Justicias de la Cabeza de cada Diócesi ó Par- 
tido (2) , procediendose como está manda- 
do (3). 

Los Tribunales de Inquisición y Cruza- 
da en causas temporales no puedan expedir 
Censuras 5 y está prevenido particularmente 
al de Cruzada que no admita en pago de lo 
que se causáse por el Subsidio y Excusado, 
consignaciones , ni cesiones de débitos , ni en 
otra forma , con que se atraygan á aquel 
Fuero las personas deudoras, y se perjudi- 
quen sus Privilegios (4). 

A petición del Reyno en diferentes tiem- 
pos se mandó escribir á los Prelados para 
que tengan en sus Judicaturas sugetos de la 
conveniente idoneidad, y averigüen cómo se 
conducen , y lian conducido en sus encar- 
gos (5). 

En la creación de Notarios se guarden 
las reglas prevenidas para el mejor servicio 
del Público , y evitar su excesivo nume- 
ro 

(i) Ley 16. y ii. tit. lo. Kb. i. Recop. * ' ' • >• 
(a) Ley 13. tit. 10. Hb. 1, Recop. • > ' . 

(3) Ley a. y 3, tit. 10. lib. i. Recop. 

(4) Auto acord. 4. num. 13. 18. y 37. tit, i. Ub. 4. T " 
Auto acord. 3. tit. 10. lib. i. Recop. 

(5) Léy 4. tit. 7. lib. 3. Recop. r •. • %; 
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ro (i). Y los Instrumemos que se pudieren 
otorgar ante los Notarios , que en las ma-< 
terias temporales se les permite solo sobre 
cosas de las Iglesias, y en causas de su ju- 
risdicción (2) se otorguen con las formali- 
dades de registro , como lo pradican los 
Escribanos (3). . - 

En los Juzgados Eclesiásticos se lleven 
los justos derechos , conforme al Arancel 
Real (4) . 

Ningún Jaez Eclesiástico cite á los Legos á 
la Cabeza del Obispado mas que en las cau- 
sas Criminales , Beneficiales , Decimales , y 
Matrimoniales ; y en las demás sean enjui- 
ciados en sus Vicarias (5) . 

Sean igualmente requisitorios los Despa- 
chos 5 que libren aun los Inquisidores , para 
que se mande por los Tribunales Reales que 
dén testimonio sus Escribanos (<^). 

Los Jueces Eclesiásticos ni sus Alguaciles 
aprehendan persona , ni bienes de Legos : si 
se necesitaren estas execuciones , se pida á 
las Justicias el auxilio del brazo Seglar 5 y 
se imparta en quanto con derecho se de- 
ba {z)' Ni los citados Alguaciles puedan 

. ira- 

(i) Ley 49. tit. lib. 4 Recop. 

(a) Ley 9. tit. 1. Y Ley 9. tit. 2$. lib. 4. Recop. 

(3) Ley 32. tit. 3. lib. i. Recop. 

(4) Ley 47. 33. y 49. tit. a¿. lib. 4. Recop. 
,(5) Ley 5. tit. I. lib. 4. Recop. 

(5) Ley 39. tit. ao. lib. 3. Recop. 

(7) Ley 14, y 1$. tit. i. lib. 4, Recop. 
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traer vara en la forma que se trae por 
las Justicias (i) : y los Díjcesanos porKgan 
por Alguaciles Clérigos de Orden Sacra (3). 

Los Eclesiásticos en los Lugares de que 
fueren Señores , no nombren pira el exerci- 
cío de la jurisdicción temporal Clérigos ni 
Notarios, sino Escribanos Reales, y Jueces 
Legos , los que procedan como tales , y otor- 
guen las apelaciones al competente Tribunal 
Real (3) . La jurisdicción del Consejo de Or- 
denes es limitada á las materias Eclesiásti- 
cas, y á las temporales tocantes á las mis- 
mas Ordenes Militares ^ pues en quanto á las 
temporales pertenecientes á los territorios de 
dichas Ordenes , ^a jurisdicción ordinaria que 
en ellos exerce , es sugeta á los Tribunales 
leales , y si se ha tolerado que también los 
recursos ó apelaciones vengan á aquel Con- 
sejo , es por gracia , y á prevención (4) . 

Los Jueces Eclesiásticos no se entreme- 
tan en la jurisdicción Real (5) , ni la impi- 
dan arrogándose potestad por via de quera, 
grado de apelación , ni en otra mane- 
ra (6). 

Los Corregidores dén cuenta si sé ez- 
Tom. L V ce- 

(i) 'Ley 10. tít. «3. Hb. 4. Recop. 

(a) Ley 30. t¡t. 3. iib. 1. Recop. 

(3) Ley 8. tit. 3. Iib. i. Recop. 

(4) Auto acord. 9. tit. i. Iib. 4. Recop. 

ii) Ley 2. tit. 8. Iib. i. Y Ley 4. tit. i. iib. 4. Reco^ 
(6) Ley 3. tic» x. Iib. 4. Recop. 
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cede de la jurisdicción , del Arancel , ó 
demás prevenido (i). 

^. XXVL. 

De ¡as Regalías en la materia Religiosa. 

jLa)s Eclesiásticos no, están excusados de la 
observancia de las Leyes (2) : y deben venir 

: al 

•■'(1) Ley t*¡. tit. lib. 3. Ley 17. tlt. ag. lib. 4. Ley 
1<5. tit. 6. )ib. 3. Auto acord. i. oum. 3. tit. 6. lib. 3. Y 
Auto acoid. 4. num. 8. tir. i. lib.. 4. Recop.. 

(a) Ley 16. tit. 1. Pirt.. i. Guardar debe el Rey las Le- 
yes como a su honra, e a su fechara, porque recibe poder e 
rason para facer justicia ca si él no las guardase , venria 
'contra su fecho , desatarlas y a , e venirle y ende dos da- 
£os : el uno en. dtsátar tan. buena, cosa como esta que ovie- 
se fecho :. el otro, que se tornaría a dafio comunal del Pue- 
blo , c abiltaria a sí mismo, c seraeyarsc y a por de mal 
seso , c serian sus mandamientos c sus Leyes menosprecia- 
das. £ otrosí las debe guardar el Pueblo como a su vida, 
e a su pro , purque por ellas, viven en paz ,. e reciben pla- 
cer e provecho de ÍQ que han. £ sí lo ansí nO ficíesen , mos-^ 
trarian que no querían, obedecer mandamiento de Píos , lii 
de Stfior renj(;0ral , c írian contra, ellos , e meterse y a en 
carre;a de muerte por tres, razones :. La primera pOr des- 
mandamiento : La segunda por osadía : . La. tercera por mal- 
dad , mostrándose pur malos, que les placía mas el mal que 
el bien. E pOr estas razones sobredichas son los Reyes te- 
nudcs tíe las guardar ,. c todos los otros de la tierra comu- 
nalmente. £ desto ninguno puéde ser excusado, por razón de 
creercia , ni de Jinage , ni de poder, ni de honra, ni aun 
por. deiiiosirarse por vil en su vida, o en sus fechos. Ca 
pue» que y es lo que tafia a loor de. Dios , e acrecenta- 
miento de la Fe. Í2 otrosí lo que tafie a los Reyes , e a 
los otrts grandes Señores en como deben facer para ende- 
rez.r su Stfiorio. E otrosí también los de la tierra , cuyo 
es el procomunal ^ e que cada uno recibe su parte de el, 

nin- 
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al llamamiento del Soberano (i). 

Si en los casos que deben contribuir los 
Reales Derechos intentan impedirlo sus Jue^ 
ees , inhibe á estos el Consejo de Hacien*- 
da (3), • .' ' . • 

Sin Real Permiso no pueden fundarse Con- 
ventos (3), aun con título de Hospederia^ 
Administración de haciendas , ni otro algu^ 
no (4). 

No Sé formen corporaciones aun á nom*- 
bre de Cofradias, y fines piadosos^ no sien- 
dolo verdaderamente , y precediendo Real li- 
cencia (5) 9 y las Gremiales no se permi^ 
tan (6). • ' ' ' • ' • • 

£1 año de 16 19. se mandó que en la Cor-t 
te no salga Procesión alguna de Iglesias Par- 
roquiales, ni Regulares^ ni Cofradías por las 
calles públicas sin licencia del Consejo ^ f 
que de este Auto se diese noticia al Vicar* 

Va - rio 

ninguao pa^e ser excusado de las non obedecer ^ e las guar^ 
dar: ca los que non lo ficiesen» errarían coocra el fecho dft 
Dios, e de los Señores temporales j e seria a dafio de si 
mismos , e de la tierra , onde fueséa naturales o morado r 
res ) e por derecho caerían en tres penas : en la de Dios : en 
la de Señor natural : e en la del Fuero de la tiérra. 

Esta Ley del Señor Don Alonso el Sabio está tan clara 
que destruye la distinción de los Eclesiásticos sobre ct nh>» 
prehender al Clero la parte directiva > y no la coüétiva de 
las Leyes. 

(i) Ley 13. t!t. 3. lik 4. Recop. 

(1) Auto acord. 3. y 4. tit. i8. lib. p. Recop. 

(3) Auto acord. 4. num. 23. tic. i. lib. 4. Recop. 

(¿) Rem. I. tit. 4. lib. a. tom. de Autos. 

(S) Ley 3. tit. 14. lib. 8. Recop. 

(<S) Ley 4. tit. 14. lib. 8. Recop. • 



\ 
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rio para que no conceda su permiso sin la 
cíBunciada orden: y notificado el Vicario, di- 
zo lo cumpliria (i) . 

Antes de publicarse las Sinodales de los 
Obispados , se reconocen en el Consejo (a) . 

Las Bulas , Brebes , y Despachos de la 
Curia Romana , antes de su publicación y uso 
se presenten en el Consejo para su recono- 
cimiento , ya contengan Ley , regla ó obser- 
vancia general (j) , ya sean Rescriptos ó Des- 
pachos de particulares en todos los casos que 
declara la Ley (4) , exceptuándose los Brebes 
de dispensas Matrimoniales , los de edad, Ex- 
tra-témpora, de Oratorio, y otros de seme-? 
jante naturaleza ; pero con calidad de que 
se han de presentar precisamente á los Or- 
dinarios Diocesanos y como tales , y coma 
Delegadas Regias , executando lo que se 
previene (5.) , y no entendiéndose esta excep- 
ción en las Sedes vacantes (6) . Los Brebes 
de Penitenciaria, como dirigidos, al Fuero in- 
terno , quedan enteramente esentos (i). Las 
Bulas de Indulgencias sigan presentándose á | 
los Ordinarios y al Comisario General de 1 

Cjru- 

" (1) Aüto acord. 47. tít. 4. lib. 4. Recop. 
(1) Auto acord. 4. num. 8. tit. lib. 4. Recop. 

(3) Ley 37. num. i. tit. 3. lib. i. Recop. 

(4) Ley 37. nura. a, 3. 4- tÍL 3. lib. i. Recop. ^ 
(g) Ley 37. nura^ 7. tit. 3. Jib. i. Recop. ^ 

{6) Ley 37. num. 8. tit. 3, Jib. i. Recop. 

(7) Ley 37. num. j>. tit. 3. lib. i. Recop. . . , 
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Cruzada (j). Los Brebes ó Despachos de la 
Corte de Roma , tocantes á la Inquisición^ 
aunque sean de prohibición de libros , no se 
pongan* en exeencion sin la. Retí noticia , f 
sin babex. obtenido : el pase dd Consgoii* y 
en las prohibiciones por la nrisma Inquísi^^ 
cion 5 antes de publicarse el edido , se pre- 
seete al Rey la minuta por medio de su Se- 
ci:etario del Bespacbo de Gracia yi Justicia^ 
ó en su &ka cerca de la Real Persooi ^lpoi) 
el de Estado* y suspeádiéhdb ^lá piiblicacioa 
paatñ que se devuelva (2) . " 
- f í A la potestad Real toca quitar, y 
alzar las fuerzas que hacen los Jueces Ecle- 
aíásiicos ea las cau^ á& que. conocen , re^ 
curriendose por los: oprimidos al Consejo ó 
Xribiinfilea Pffovindales del: Rejrno (3)*. El 
STribuoal de la Asamblea de la: Orden de Saá 
Juan del Priorato de Castilla y León no está 
esentQ de estos recursos (4): sí lo están los 
Tribunales de Cruzada (5). 

£iConsejo puede proveer lo topónimo so«! 
bre ias; íocideociaá que se sliseicen en la vi«t 
mta 9 y icorribcejoa de Religiosos y Religiosaa 
ain que los Tribunales Provinciales conozcan 

•de 

(i^ Ley 37. num. 6. tit. 3. Hb. t. Recop. 
' (1) Ley 38. num. 4. y tit. 7. lib. x. Recop* 

(3) Ley 36. y 80. tit. llb^ s« Rlcoftf • 

(4) Auto acord. 107. tit. 4< lib. a. Bacúpk 

ii) Ley 8. tit. io« lib. i. Recop. K 
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de tales negocios por vía de fuerza enma^ 
ñera alguna (i). 

S. M. como Gran Maestre y perpétuo 
Administrador *de las Ordenes de Santiago, 
Calatrava y Alcántara, puede nombrar Jue- 
ces de Orden para el conocimiento de las 
causas privilegiadas de los Caballeros^ ó avo- 
car dicho conocimiento á su Real Persona, 
uno y otro en los términos .que está declara^ 

En virtud del Real Patronato , exercido 
siempre por lo tocante á los Arzobispados, 
Obispados, Prelacias , y Abadias consistoria- 
les , y otros Beneficios Eclesiásticos de estos 
Reynos, pertenece al Rey la presentación en 
todas las vacantes sin alguna limitación (3); 
y por el Concordato del año de 1753. quedó 
decidida entre esta Corte y la de Roma la 
controversia sobre el Patronato universal , re- 
teniendo la Santa Sede la Provisión de los 
cincuenta y dos Beneficios, que se asignaron 
perpetuamente á S. S. para conferirlos á Ecle- 
siásticos Españoles en todo caso que vaca- 
ren , y conservándose á los Ordinarios y á 
los Patronos Eclesiásticos su derecho en los 
quatro meses de Marzo, Junio, Setiembre, 
y Diciembre, y en qualquier mes por lo to- 

caH' 

(i) Ley 40. tic. ^. llb. «. Recop. 

(1) Auto acord. 6. y ii. tit. i. llb. '4. Recop. 

(3) Ley I. 3. y tit. 6. lib. x. Recop. 
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cante á las Prebendas de Oficio , y al Pa- 
tronato de Particulares : se cedió á la Coro- 
na todo el demás derecho con facultad de 
•usarlo y exercerlo como, lo restante del Real 
Patronato ^ pero sin eximirse de la jurisdic- 
ción de los Ordinarios las Iglesias , ni los 
provistos, salvas las Reales prerogativas que 
competen á la Corona, en conseqüencia de 
la Real protección , especialmente sobre las 
Iglesias del Patronato (ij. 

Por el Derecho de Resulta , también ia-^ 
sinuado. en el Concordata , toca 4 S. M. pró* 
veer qualesquier piezas compatibles é incom- 
patibles, que obtuviese el provisto , al que 
no queda, mas acción que la de no aceptar 
la Real gracia, si. S. M.. na le dispensa la 
de que pueda retener, f siendo también facul- 
tativo ^1 Soberano . pensionar hasta en la ter- 
cera , 6 quarta parte del produdo líquido 
de las piezas provistas (^). . . * 
t.i'.iY el conocimiento de todas las causas del 
Real Patronato , aunqae sean Eclesiásticay, 
loca ál Rey *niandandosfe venir los Autos 
á la Cámara , donde se detienen síes pleyto 
de dicho Real Patronato (8);: ' ' . 

(i) Úy ii;t5t. ft' líb. li Rícóp. 'i '" 
' (a) Auto.acord. i8. tic. <5. lib. i. Recop. Y' Rcm. 12. 
dei niísmu titulo y libro, tomo de Leyes. , ' 

(3) Auto acord. 15. tif. <5. lib. i. Recop. 
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3 6 . LEY RELIGIOSA. 

ILUSTRACION. 

L. . 
a Ley Religiosa , considerada como par- 
te de la Legislación del Reyno en el modo 
que siempre la han mirado nuestros Legis- 
ladores , dimana del Rey como Protedor y 
Soberano , defendiendo y privilegiando á los 
Eclesiásticos , con preservación de las Re- 
galias y del Publico : de manera que tiene 
tres partes la Ley Religiosa : Protección : 
Privilegios concedidos al Clero : y Preserva- 
ción de las Regaliasen los demás puntos^ pox 
ser justo que á todo se atienda para el buen 
gobierno del Estado. 

IL En este sentido tomaron la Ley Reli- 
giosa ^ y nos admiramos de que Simancas en- 
tendiese tan raramente la materia de Protec-* 
cion Real , que no solo omitiese la conexión 
que tiene con la Soberania , sino aun inten- 
tase deducir de la Protección un principio 
contrario á la misma Soberania. Claramente 
se vé que Simancas une en un articulo los do$ 
asuntos : y esta unión es tan repugnante como 
el que siendo Autor Nacional , no nos faci- 
litase una exáda noticia de nuestro sistema 
proteétivo, ni hiciese mas que la deducción 
insinuada. La Protección proviene del poder 
del Príncipe 5 no de lo que imagina Siman- 
cas , viniendo á incurrir en do£lrÍnas , con que 
absurdamente se disputa la Soberanía de los 

Re- 
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Reyes, y se hace un exceso contra el ungido' 
del Señor (i). . 

í III. Esta Protección trae origen del De- 
recho Divino , y de la admirable disposición' 
con que se estableció la Iglesia , como nos 
enseña San Pablo , llamándola ayuda que Dios; 
puso en la Iglesia (2). • • 

- IV. En España ha sido exercida la Re-' 
galia de Protección en todos tiempos ^ y de 
ello es un firme convencimiento el teito de 
San Isidoro (3) • 

V. Toca al Rey en fuerza de esta Rega- 
lía proteger aun el dogma (4), como lo exe- 
cuta la Ley mandando que se guarde en el 
Reyno , y coadyubando puramente las deci- 
siones de la Iglesia. 

, VI. Por lo que mira á la disciplina, no 
es dudable que el Rey la debe promover , como 
vemos por los Concilios Nacionales , en que 
se presentaba el Tomo Regio. Se convence 
igualmente por diferentes Leyes, dirigidas á 
los Prelados con prevención igual á la del 
. Tom.L • . • X = : . To- 

■ ♦ ^ 

(i) Simancas de instituc. tit. ai. ' :• . * 

-• (a) B. Pauli Aposc. epist. i. adCurinth. cap. ii.v. a8. Posuic 
Deus in Ecciesia :: opitulationes , gubernationes. 

S. Isidoros reiatus can. so. caus. 33. q. ¿. ibi. Eccldsiaa 
<]i}am á Christo tuendani suscipiunt. 

(3) S. Isídorus ibídem. 

(4) S. Leo I. reiatus can. ai. caus. 13. q. ^. Res huma- 
ne aliter tutx esse non possurit, nisi que ad Divinam con— 
fessionem pertixxent^ & Regia & SacerdotaUs defeadac auc- 
coritas. .. . • . . . . . . ,) 
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Tomo Regio, ó encargando la execnclon de 
la disciplina establecida. . . 

- VIL Se exerce también la Protección en 
la presentación de Bulas, Brebes, y Despachos 
de la Curia Romana , para remover . todo per-. • 
juicio á la disciplina. ' > 

Siempre se han presentado en el Ginsejo 
las facultades de los Nuncios de S^ S.. de- 
volviéndoselas para el uso con la restriccioai 
que ha parecido conveniente (i) . • » 

También se freqüentaba el recurso de re- 
tención y suplicación de las Balas en dero- 
gación del Patronato Real de Legos, Bene^-i 
fícios Patrimoniales , Prebendas de Oñcio,'> 

&c. (2) . ..... i . . ¡ . y,. 

Posteriormente se reconocieron otros da- 
ños en las expediciones de la Curia Romana; 
siendo indubitable residir en S. M. para el 
remedio de estos daños la misma Regalia que 
se exercia en quanto á los otros comprehen- 
didos en Pragmáticas particulares. 

El Consejo propuso este y otros puntos 
al Señor Don Carlos II. ^ quien de nuevo los 
encargó al Consejo , no esperando en lo que 
era facultativo de la Soberanía , mas provi- 
dencia que la que pareciese al Consejo (3) : y 
esta providencia es la tomada oportunamen- 
te 

(i) Auto acor d. a. tit. 8. lib. i. Recop. • 

- (a) Ley ai. 24, 25. 24. 28. tit. 3. Hecop. 

(3) Auto acord. 4. num. 17. y 37. tit. i. lib. 4. Rccop. ; 
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por la Pragmática del año de 1768. en 
órden á la previa presentación de Brebes y 
Despachos Romanos, * ...i. 

San Isidoro explica con toda claridad las 
dos clases de protección: una promoviendo: 
y otra sosteniendo la disciplina : y hace res- 
ponsables de qualquier detrimento 6 relaxa- 
cion que padezca aquella, á los Príncipes por 
haber Dios encomendado á su poder la lgle<i- 

sia (l)i ' '^^ ' r. f : " ' 

A este objeto conspira la inspección pre- 
ventiva ^ y también al de que no reciban le«. 
sion las Regalías ni los particulares. 

Con los mismos ñnes está dispuesto que 
se presente á S. M. por la Inquisición la mi«- 
nuta de prohibiciones de libros antes de edic- 
tarlas : sin que la materia sobre que recaen 
estas prohibiciones , pueda oponerse á la pre- 
sentación 5 pues no se trata de decidir el dog- 
ma , sino de averiguar , si está ó no decidi- 
do ; lo que es punto de mera inspección , y 
sujeto á un concepto sabio , qual no es du- 
dable de los que merecen por su inteligencia 
la aceptación del Rey (2)^ y aun compete al 
Príncipe la facultad de remover del Publico 

Xa lo 

. (1) S. Ifldorus relat. can. lo. caus. 13. q. Sive aogeator 
pax , & díscipTTíia Ecciesiae per fideles Príncipes , sive íoI- 
^atur ^ ille ab eís rationem cxiget > qut eorum pote&tati 5uam 
Ecclesiam credidit. 

(a) Proverb. cap. 14. v. 3$. Acceptus est Regí minister ia- 
teliigens : irecundiam ejut inutiiis sustinebir. ... 



I 
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lo que se oponga al verdadero dogma , en 
conseqüencía de la Protección^ bien que S. 
M. tiene encargado esto á la Inquisición , cu- 
yo Tribunal por lo mismo ha de proceder 
en la forma que está prevenida , asi como 
los Ordinarios Diocesanos en reconocimiento 
<ie Bulas , que se les confía en calidad de De- 
legados Regios , autorizándose por los Cáno- 
nes Nacionales toda delegación que el Prín- 
cipe haga á los Obispos en aquellas causas 
^e que puedan conocer sin ofensa de la man- 
sedumbre Sacerdotal (i). 

VlII. Ni deben carecer de la Protección 
los que padecen fuerza en los Tribunales Ecle- 
siásticos. .; .. . : "... . 

Quando la fuerza es hecha á la jurisdic- 
ción Real , ¿quién dudará que el Príncipe tie- 
^e facultad para alzarla, sin permitir que se 
le cometa ? Lo mismo quando inhibe la Cá- 
mara y el Consejo de Hacienda. . . • : ' 

Rigorosamente la Regalía de Proteccioa 
en la materia de las fuerzas se exerce quan- 
do se disputa entrej dos Jueces Eclesiásticos la 
jurisdicción en primera instancia, ó quando ^1 
(Eclesiástico á que pertenece la causa inñere 
fuerza en ella á las partes. 

En los años de 1525. (2) y 1593. (s) 
dieron dos Leyes en asunto de fuerzas : y 

) .. . aun- 

(i) Concil. Tolet. IV. €.31. 

- (a) Ley 3(5. tit. g. Irb. 2. Reeop. . • 

(3) Ley 80. út. ¿. lib. a. Kecop. • 
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moqjm W 1^ px'mm» s^e 4UeO(ne k pcepara-- 
con que d^b^d v^mr *^Qs Au€os paipai». 
foroMiikUid.dd fec^r^o y no ha de atribnlrae, 
á aquella épot» su -origen ^ pues la misma - 
J-ey preaopone que tatito por derecho , como 
por costumbre inmemorial pertenecía al Rey 
^ alzamiento de las fuerzas : y la segunda 
Ley es motivada de la perturbación que se 
quería introducir en la Regalía ^ por íot que 
* eiKíai: gó á los T^mbunales , tepgan grao 
]fi]iiidad(|i c^sguai:ldar juftki^ F^MaK qte 
íibciKtoi poií vía de fuerza^ y (pie steeastiguen 
.conforme á las Leyes los pertortMUloresw > 
Esta Ley se hizo á petkkm del Reyno 
que inmediatamente reclamó el perjuicio que 
se le originaba f y dice el Señor Don Feli- 
pe II. que era agravio de la autoridad y pre- 
eminencia de la Corona , y que el remedio 
;de la fueizci e& el inas io^portaate y necesar 
.rio para el gobierno y bien de estos Reyaoiis, 
-y que sia él toda ú República se turbad 

Por aquel tiempo solo ofrecía la fuer^ 

za en no otorgar la apelación. Después ocur- 
. rió la del modo de proceder. Pero ambos 
casos vienen á jeducirse á la injusticia de 
los procedimientos, bien eo no su^aaciarlos, 
-hien en executarlos desde luego. 

Eii,€|l Samo Concilio de Calcedopia ve- 
mos exercitada la Regalía por el Magistrado 
que coiiairri6 , y al que et Ooncilio llama 

■ - glo- 
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glú^ríiDsisídios Jije<:és , fk>(iieiiido los títulos cte 

áiíutl CóflcIHo GeHteral^'esíCanclose á sus^de^* 

cisiones en lo tócante á que «e^ oyesen io« 
interesados , se viesen papeles y demás que 
correspondía á la figura judicial precisa. 

La Santa Escritura nos dice que los la**- 
bíos del Rey estáa como divinizados para 
el acierto en lo qoe ts juicio (i). 

Prevenimos que aunque les Tribunales de 
€!ruzada áe^^hán puestd* en la Ley Religiosa 
como generalmente esento^ de racüirsos de 
fuerza , sin embargo la Ley del Reyno enes-> 
te punto es dirigida solo á las Reales Chan- 
cillerias ^ y aun parece que otra posterior in- 
sinúa no estar el Consejo inhibido (2). 

Y por lo résped i vo á la Inquisición 9 no 
encontramos Ley inhibida alguna en el par<^ 
ticular , sino solo manifestando la suspensión 
de estos recursos , como también quanto á b 
Cruzada (3). 

IX, Pasemos á los Privilegios : y antes de 
ilustrarlos, conviene que ios distingamos de 
la libertad Eclesiástica. Esta consiste en po- 
der disfrutar los derechos que á todos compe* 
ten por derecho de Gentes. 

Las Leyes proponiendo los casos de la 
. .i. . • "ii^ 

(i) Froverb. ct^ 16. y. so. Bivinitio in Hegls^ iit 

' )ii4tel« noo erralnt os ejus.' ' - : r\ 

{%) Ley lü. num. 7. lir. lO. líb. i. Recop. 

(3) Auco acord. 4. ^uuuia. tic. l. lib. 4. Recop. 
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libertad , no mencionan las adquisiciones de, 
bienes raíces. Sobre esto se dispone en Leyv 
separada, y de modo diverso, qual es, con-; 
cediendo la estabilidad de lo que se diere á: 
las Iglesias , y permitiendo á los vasallos la 
enagenacion. . . • ; 

, Por. lo menos es una libertad , qüe para 
su uso necesita la confirmación de la Ley , de-*» 
pendiendo de las circunstancias su cominua-»; 
cion ^ porque presupooiendóse en bastante nu- 
mero y dotación la exorbitancia de estar ad^ 
quiriendo perpetuamente no puede ser confor-' 
me al derecha de Gentes, y ni á la ponstitucioa 
civil.'' ■••S U ■ -'■ ^ , _ . 
• La Ley de las Partidas hace ver clara-* 
mente la Regalia , limitando la facultad de 
adquirir las Iglesias en aquellos lugares don** 
de el Rey lo hubiese prohibida^ lo quecon-i 
vence que la prohibición viene inmediatameo* 
te de la autoridad del Legislador , sin tener 
relación alguna con el título de conquista, 
pues tal cosa no exige la Ley quando, propo- 
ne la limitación : y aunque las palabras de 
prohibirse por Privilegio^ quieran entender- 
le- del concedido al tiempo de la población 
también pone la Ley otro modo de prohi- 
l>ir , que llama por Cédula [ , v para . explicar 
^s generalmente la Regalia¿ • ; 
í i liíCi.'. igualmente establece la Xey que las 
adquisiciones sean con el cargo de los Rea- 
les derechos en lo perteneciente á bienes raí- 
ces 
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ees que adquieran de persona no esenta ; cu- * 
ya disposición no hemos omitido incluir en 
la Ley Religiosa , asi por hallarse efediva-? 
mente contribuyendo las Iglesias por lasnue- » 
vas adquisiciones desde lo concordado por la- 
Santa Sede ^ como por no considerar que la 
citada Ley esté derogada en su caso , que es 
particular , y las posteriores hablan general-' 
mente, concediendo esencion de alcabalas á 
los Eclesiásticos. No es dudable que la de 
las Partidas dispensa á las Iglesias el Privi* 
legio por punto general, y que lo limita en' 
los bienes que adquieran de contribuyentes , y: 
que no sean de fundación ó dotación. Tam-> 
poco hay duda en que las Partidas estaban 
publicadas al tiempo de formarse el Quader*; 
RO de las alcabalas , y que en éste no se 
mencionan para derogarlas sobre el citadó 

punto. ' . • . . . . 

Por el IV. Concilio de Toledo consta, que 
antiguamente este Privilegio de la inmunidad 
en España , por lo tocante á los Eclesiásti- 
cos particulares, se limitaba i las contribu- 
ciones personales ( i ) . 

La contribución en repartimientos á ben«4i 
fício del G)mun ó de los Hacendados, es una 
excepción muy interesante y muy justa , par- 
ticularmente en quanto al segundo capitulo, ^ 
en que ni aun se exige que falten caudales 

de 

• (i) Conc. Tolet. IV. tic. 47. • • ' ' • ' '** * 
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de Propios. La inobservancia de esta Ley pue- 
de ser muy perjudicial^ y mas si se aplica á se- 
mejantes gastos el sobrante de Arbitrios y 
Contribuciones , que tal vez han hecho los 
Legos con distinto objeto, y sin concurren- 
cia de los Eclesiásticos, que perciben la uti- 
lidad , cargándose al Común un gasto , que 
deben sufrir los Hacendados. ' 

XI. Con toda reflexión pusimos en la Ley 
Religiosa que los reos de delitos no excep^ 
tuados , no pueden sacarse de los asilos de 
la Iglesia , atendiendo á la reducción y asig-^i 
nación de asilos concordada con la Corte Ro- 
mana ^ deduciéndose de la Ley , que citamos, 
la Regalia de extraer al reo en los casos no- 
toriamente exceptuados , y que como tales no 
necesitan conocimiento de causa , el que está 
atribuido al Eclesiástico. 

Y se confirma la Regalia con 1* Ley de 
los Señores Don Fernando y Doña Isabel para 
extracción de los deudores refugiados , en ca- 
so de no executarla el< Eclesiástico , cuya cir- 
cunstancia se exige en dicho caso por la ne- 
cesidad de caución en él , la que no hay en 
los demás exceptuados ; bien que siempre se 
observará la prevención de no causar escán- 
dalo. 

La exceptuación de delitos está concorda- 
da con la Santa Sede. 

Considerado el Fuero Juzgo, vemos que 
el Privilegio consistia en mandar la Ley que 
Tom, L Y se 
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se pidiese al Sacerdote ó al Diácono de la 
Iglesia, diese el reo^ y que si no era tal el 
delito que mereciese la extracción , debiese 
rogar el Clérigo que no le prendiesen (i):y 
en el XII. Concilio de Toledo se estableció 
de orden y con consentimiento del Soberano 
que el retrahido pueda alexarse hasta treinta 
pasos de la Iglesia , no entrando en otra ha* 
bitacion (2) ^ lo que no hallamos derogado, 
pues la disposición que se publicó para que 
los reos refugiados deban guardar retraimien- 
to , sin fiarse de seguridad que le den Minis- 
tros, mira á evitar los fraudes á título de 
Iglesias frias , retrayéndose por delitos le- 
ves, y poniéndose de acuerdo los Ministros 
con los mismos reos para sacarlos ^ y des- 
pués tener impunidad de otros excesos por 
la reclamación del despojo , en que estaba la 
Iglesia (3). 

XIL El Rüero Clerical era limitado á las 
causas en que litigase un Clérigo con otro. Asi 
se disponía en el Santo Concilio de Calcedo- 
nia 

(i) Ley 4. tit. 3. lib. 9. "Fuero Ju^go. Los que fuen a la Eglesia, 
6a] portal déla Eglesia, nengunoiue non los tire por fuerza ende, 
mas demándelos ai Sacerdote, o al Diácono que le lo dé; e si es 
tal orne que non debe prender morte, el Sacerdote debe rogar a 
aquel, que lo quiere prender, que lo perdone. 

Los delitos exceptuados eran los prefinidos por las mis- 
mas Leyes del Fuero Juzgo , como se comprehende por Ja 
precitada , que en el perticular se remite á lo que dispone 
aquel Código sobre cada delito. 
(i) Concil. Tület. XIL c. 10. 
(3) Rem. 3. tit. 2. lib. x. tom. de Autos. 
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nia (i); y en el Nacional se repitió (2). 

Quando las Partidas se hicieron , no se 
hallaba mas Privilegio que el del citado caso: 
y asi se vé que lo proponen sin extenderlo á 
que generalmente no sean demandados los Clé- 
rigos en los Tribunales Seglares; y expresan- 
do la Ley que el Clérigo debe demandar an- 
te las Justicias al Lego, nada dice del ter- 
cer caso f lo que prueba que no existia en él 
el Privilegio (3) , ni se establecía de nuevo, 
pues quando las Leyes de las Partidas ha- 
cen alguna nueva disposición , es con la cir- 
cunstancia de ponerse el nombre y di<5lados 
del Rey Don Alonso , y decirse que él man- 
da (4). 

La extensión de este Privilegio se hizo en 
el Reynado del Señor Don Henrique II. á 
favor de los Clérigos de Orden Sacra (5) . 
. Los de Menores Ordenes, que en •difa- 
men de los Teólogos no son instituidas por 
Derecho Divino , no se comprehendieron en 
dicha ampliación ; y con el progreso del tiem- 
po pretendieron su goze 5 lo que ocasionó mu- 
chos pleytos, y que se promulgasen algunas 
Leyes , dirigidas á que se hiciese la defensa 
de la jurisdicción Real , que por lo común era 

Ya . ape- 

' (i) Concil. Chalcedon. relat. cap. i. de form. compet. 

(2) Concil. Tolet. IlL c. 13. . . 

• (3) Ley ¿7. lit. 6. Part. i. " 

(4) Véanse las Leyes 62. tit. 4 Part. i. y 3. tit. i. Part. i 

(5) Ley j. tit. 3. lib. i. Recup. 
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apelarse en los Tribunales Eclesiásticos , y 
era menester que se suministrase por el Fis- 
co para los gastos (i). En el Santo Concilio 
de Trento se prefinieron las calidades con 
que los Tonsurados han de gozar del Fuero, 
y se mandó por el Señor Don Felipe II. la 
observancia , cesando aquellos pleytos , pues 
el punto de Derecho está claro , el Tonsura- 
do ha de probar la verificación de los pre- 
cisos requisitos que le atribuyen Privilegio, 
y de lo contrario deberá declararse la fuerza 
como está ordenado á los Tribunales. 

La negociación hace que el Clérigo pier- 
da su Fuero en todo lo tocante á ella ; pues 
el preceder que se le amoneste por su Prela- 
do, es para que quede desaforado general- 
mente. 

En quanto á la cobranza de derechos 
Reales, por las nuevas adquisiciones, está man- 
dado (a) que se acuda al Juez Eclesiástico 
para los apremios , y pasados tres dias sin 
despacharse , ú otros tres sin ser efedivos , 
se proceda por el Juez Real contra los bienes 
del esento. • 
. • En los censos también es corriente execu- 
tarse las hipotecas en la jurisdicción Real. 

A la misma toca el juicio de Testamen- 

... .ta- 

(?) Véanse leyes 7. y 8. tlt. 4. lib, i. Y Ley 33. tit. a, 
Kb. 3. Recop. 

(2) Real Cédula de ap. de Junio de 17(50. 
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taria ; pues nunca en él se considera como 
reo el Clérigo ^ si no se trata de la disposi- 
ción del Testador , ó de la Ley sobre los bie- 
nes que pertenecieron á aquel. 

Ni pensamos que para tocar á la juris- 
dicción Real el pleyto sobre deuda de los bie- 
nes que herede el Clérigo , sea necesario que 
precediese al fallecimiento la contestación de 
la demanda : no vemos en la Ley tal cosa: 
y bastará que el Testador coníragese la deu- 
da , y que se proceda contra sus bienes como 
responsables (i). 

Las sumisiones á la jurisdicción Eclesiás- 
tica 5 si se permitiesen , servirían de atribuir- 
se los Eclesiásticos el Fuero adivo. Solo pue- 
den los Legos someterse en contratos de diez- 
mos (2) , pues estos propiamente son rentas 
que se arriendan de las Iglesias , Monaste- 
rios, Prelados y Clérigos de ellas, con cuya 
especificación quiso la Ley insinuar los par- 
tícipes de los diezmos : y aunque hubiese ca- 
pacidad para hacer extensible á las fincas la 
expresión de rentas arrendables, está pnohi- 
bido posteriormente el juramento (3) , que es 
la qualidad con que se hacia la sumisión (4) . 
Esta diferencia de rentas decimales y pro- 
áuStos de fincas para permitirse la sumisión, 

es- 

(1) RcSexionense bien las Leyes 13. y 57. tit. 6. Part. i. 
(a) Ley 11. tit. 1. lib. 4, Recop. ' 

(3) Véase el nym. a. de estas citas: y el texto Matth. 
cap. g. a V. 33. 

(4) Ley XI. tit. I. lib. 4. Recop. 
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está patente en otra Ley (i), de la que se 
infiere igualmente que aun el arrendador de 
diezmos no puede convenirse ante el Eclesiás- 
tico , no verificándose sumisión ^ de cuya per- 
misión no gozaban los Eclesiásticos al tiem-^ 
po de la formación de' las Partidas , pues para 
que la Iglesia pudiese convenir á su Adminis- 
trador en el Fuero de ella , se previene que 
encarguen la administración á persona Ecle- 
siástica (2). 

XIII. Estos son los orígenes de los Pri- 
vilegios Eclesiásticos. 

No están los Clérigos esentos por Dere- 
cho Divino en las materias temporales. El 
mismo Christo dio una expresa instrucción á 
San Pedro , diciendole : Que todo el que usá- 
se de espada , incurría la pena C3). 

Si asi está declarada en el Santo Evan- 
gelio la sujeción del Clero á los Príncipes, 
y á sus Leyes ^ ¿cómo puede desconocérsela 
liberalidad con que han dispensado los So- 
beranos tantas franquezas á los Eclesiás- 
ticos? 

XIV. Pero no les han eximido de los de- 
beres de vasallos (4). 

Él Papa San Gregorio I. no duda que los 
Príncipes puedan exercer en los Clérigos do- 
mi- 

(1) Ley 06. tlf. 41. lib. 4. Recop. 

(2) Ley 61. t¡t. g. Part. x. 

(3) Matth. cap. 26. V. ga. & Joann. ca'p. iR, v. 10. 

(4) Ley 19. tic. lib. 4. Recop. ibi. Su Rey y Se5or naturU 
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mínaclon^ solo exige la distinción que deben 
tener estos vasallos por honor de su Minis- 
terio (i). 

En nuestros Concilios está reconocida la 
Regalía de que aun los Obispos obedezcan 
el llamamiento de los Reyes (2) . 

XV. ¿Y no se vé también que nuestro Se- 
ñor Jesu-Ciiristo en aquel pasage de la espa- 
da , mandándole á San Pedro que la guarda- 
se, le mostró que la jurisdicción Eclesiástica 
era para las cosas interiores y espiritua- 
les ? 

Nuestro carañer es , decía San Pablo, ser 
Ministros de Christo , y dispensadores de los 
Misterios de Dios (3). 

XVI. El Patronato Laical es el dimanado 
de bienes Legos , aunque después se eclesias- 
ticen , de cuya qualidad carecen en España 
el Patronato Real y el de Legos , quedando 
baxo la privativa jurisdicción Real , sin que 
el Eclesiástico pueda entrometerse , como no 
lo executa en quanto á los Oratorios de par- 
ticulares , por no estar puestos baxo su po- 
testad. 

XVIL 

(i) S. Gregorlus relat. can. 41. c. 11. 7 p. Sacerdotíbus an- 
teai non «x terrena potesrate dominiis noster citius in— 
dignetur ^ sed excellenti considóratíone propter eum , cujus 
serví sunt , eis ita dominetur , ut etiam debitam reverendam 
inipendat. 

(4) Concil. Tolet. XIJI. c. 8. 

(3) B. Paul. Apo6t. I. ad Corint. cap. 4. v. i. 
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XVII. No todo lo que las Partidas pro^ 
ponen como perteneciente al Fuero Eclesiás- 
tico 5 es esencial de él ^ porque primero sien- 
tan que los Clérigos gozan de muchas gra- 
cias por coocesioD de ios Señores témpora-^ 
les (i) , y después van especificando todas las 
franquias del Clero (2). 

XVin. En qoanto. á embargos y pristo-' 
nes de Legos , está preservada la autoridad 
Real , y por lo mismo se mandó que los 
Alguaciles Eclesiásticos sean Clérigos de Or- 
den Sacra 5 pues las execuciones contra los 
Legos han de hacerse por el auxilio de la 
jurisdicción Real^ y en quanto á los Ciéri- 
gos no parece correspondiente que un Seglar 
esté destinado á su Alguacilato. Antiguamen'« 
te á los Alguaciles de los Juzgados Eclcstás-. . 
ticos, les llamaban Fiscales de Vara. Y no 
es creible que la Ley hable de los Promo- 
tores Fiscales, exigiendo que sean Clérigos, 
pues lo que en ellos ¿e necesita es, que s^an 
buenos Letrados. 

La Ley disponiendo que los Prelados ha- 
gan 

(i) Ley 50. tir. 6, Part. i. Franquezas muchat htn los 
Clerigor más que los otros ornes » uinlúea ea las personas, 
como en sus cosas ^ e esto les dieron los .Emperadores ^.e 

los Reyes. 

.Ley 5<5. tit. 6. Part. i. Franqueados son aun ios Cierigas en 
otras cosas sin las qae dígimos ea las Leyes anees deste 
e esto es er; ra«on de sus juicios. 

(i) De los esponsales se trata en la Ley 7. tit. i. Part. 4. 
que es Ley posterior á las precitadas, en que se sientan ios Pri* 
vUeglos concedidos al Clero por los Soberanos. 
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gan inventarío, viene desde los Godos (i), y 
acredita la Regalia gubernativa en quanto á 
los bienes temporales , y su administración 
temporal, por reducirse por la esencion del 
Fuero á los pleytos : y aun se forman Ex- 
pedientes en el Consejo sobre que los cau- 
dales de las Fábricas tengan la debida in- 
versión , y sobre que los partícipes de diez- 
mos contribuyan páralos reparos de las Igle- 
sias (2), mayormente por concurrir el título 
de protección del Santo Concilio de Trento. 

La Inquisición, Cruzada, y Ordenes Mi- 
litares de Santiago , Calatrava , y Alcánta- 
ra tienen jurisdicción Real en lo que respeo- 
tivamente les está concedido por la benefi-* 
cencia del Soberano. 

La jurisdicción para conocer de despo- 
jos aun entre Eclesiásticos , y sobre Benefi- 
cios : está en su vigor (3) . Aqui se conoce 
del hecho de la posesión , que no es cosa 
espiritual (4) . Hay Ley expresa ^ y no debe- 
rán los Letrados abandonar la Regalia. 

La cobranza de diezmos tampoco se ha- 
lla separada de la jurisdicción Real , siempre 
Tom, L Z que 

(i) Ley a. tit. i. lib. g. Fuefo Juzgo, 
(i) Au'^o acord. 4. nuoi. 8. tit. x. Ub. 4. Y Rem. 33. tic, 
3. lib. I. tomo de Leyes. 

(3) Ley a. tit. 6. líb. x. Recop. 

(4) S. Bern. de consider. lib. i. cap. 6. In criminibus , non 
in posses^onibus potestas vestra , quoniam propter illa , & non 
propter has , accepistis claves regai c«10rum | prcTítxicatüres 
uti^ue ejídiusuri , non possessüres. 
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54 ^EY RELIGIOSA. 

que no se trate sobre el derecho decimal (i): 
ni las obras pias en quanto se interese el 
Publico (2). 

La Decretal de la Santidad de Lucio IIL 
leída enteramente , vemos que las causas cri- 
minales de Legos y aunque sean sobre inva- 
sión de Iglesia , tocan al Juez Real , y que 
el Eclesiástico podrá prevenir en aquellos lu- 
gares, donde hubiese costumbre (3), la que 
en España no se verifica. 

A la Ley Religiosa se oponen aquellos 
delitos con que se contraviene á lo dispues- 
to en ella por el Soberano. ' 

LEY 

(i) Ley 3. tir. 5. líb. i. Rccop. Y aun se conoce en ci 
Consejo sobre nuevos diezmos conforme á las Leyes 6. j >j, 
tic. lib. I. Recop. 

(a) Asi se colige de la Ley 4. tit. 6. lib. i. Recop. 

(3) La Decretal insinuada se reñere cap. 8. de for. conipet. 
y está adicionada ea las notas. Vea£« la Ley 3. ti(« 1. 111), u 
Recofw 
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LEY REGIA. 

DE LA SOBERANIA DEL PRINCIPE. ' 

El Rey tiene jurisdicción suprema en su 
Estado (i) . 

í. 11. 

De sus Diñados, 

El Real tratamiento es : Señor : Magestad: 
y Rey nuestro Señor (2) . 

III. 

t- » 
De las Ceremonias é Insignias Reales* 

^Jinguno , aunque sea constituido en qual- 
quier dignidad seglar ^ po:iga el nombre de 

Za - ella 

• • • 

(i) Ley X. tit. X. lib. 3. Reeop. " ,.% .;. 

(1) Ley x(í. aum. x. úu u Ub. 4. Recop. 
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ella por principio de lo que escribiere ; ni 
use de las demás ceremoaias ai insignias Rea- 
les (i). 

í. IV. 

De ¡a indivisibilidad del Keyno. • 

Por antiguo Establecimiento de España se 
dispuso que el Reyno no sea dividido , ni ena- 
jenado; y que quando el Rey tuviese á biea 
dar algunas tierras, se reservasen en la Co- 
rona las preeminencias Supremas , como soo 
hacer guerra , y paces , ir al exército los va- 
sallos, sellar la moneda , contribuirla todos 
los Pueblos , beneficiar minas , oirse las ape- 
laciones (¿) , recibir las Leyes (3} . 

í. V. 

De su sucesión. 

Tod os guarden el Señorío al hijo sucesor 
del Rey , y sean obligados á hacerle omena- 
ge comunalmente quando lo mandase (4) . 

Esta sucesión toca al Primogénito descen- 
diente por línea derecha y legítima , bien lo 

. sea 

- (i) Ley 8. tit. i. lib. 4. Recop. 

(1) Ley 5. tit. 15. Part. a. 

(3) Ley tit. I. lib. 1, Recop. 

(4) Ley X. tit. 3. lib. o. Recop. 
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sea inmediato , bien por premoriencia del que 
lo era , esté en él refundido el derecho de in- 
mediación ^ y en caso de faltar descendientes, 
ha de suceder por el mismo orden de primo- 
genitura , y representación el transversal mas 
próximo al último Reynante (i). 
i ,Y debe sucede rse por agnación, de modo 
■ que siempre prefieran los hijos varones de va-^ 
ror.es legítimos , y solo extinguiéndose la ri- 
gorosa varonía legítima en todas las líneas de 
la Augusta propagación del Señor Don Feli^ 
pe V. entre la hembra Primogénita é inme- 
diata según las dichas reglas , volviendo á 
suscitarse en la que sucediere , la agnación 
emre sus descendientes (^2)\,}Jt 

• • * VL • - 1 • • : - 

De las Minoridades de ¡os Reyes. 

E<n las Minoridades de los Reyes ( por ser 
la Corona rigorosamente hereditaria ) se ad- 
ministra el Reyno baxa la tutela, que dura 

hasta los veinte años (3). • • . 

> S VII^ 

• (i) Ley a. th. 15. Tzrt. a. 
(a) Auto ar^rd, g. tit. 7. lib. ¿. Recop» 
(3) Ley i3. tit. 15. Part. a» 



S8 • UY RB6IA. 

• ■ » 

- ...<•!. • '..'y I. ^, VIL 

Del tratamiento á las demás Personas 
■ - .".I' Reales^ 

A la Reynar se debe dar igual tratamiento 
que al Rey (i). 

: El de los Principes herederos es: Sefi&r: 
Alteza : y Príncipe nuestro Señor ^ guardán- 
dose lo mismo á las Princesas (2). 

El de los Infantes y Regia afinidad: Se^ 
Teñísimo Señor. Alteza (3). 

ILUSTRACION, 

En el tomo preliminar hicimos ver la in- 
dependencia , y soberanía de la Nación. Tam- 
bién demostramos que aun las primeras Le- 
yes se hicieron por el Principe , y que el 
Pueblo nunca ha tenido en la Legislación mas 
derecho que el de pedirla al mismo Principe 
en las Cortes, que se ha servido convocar. Y 
siendo el poder legislativo , é independjeiif^ 
Ikmi^ clara señal de la SUierania, inferí* 
mos que el Pueblo la transfirió en d Príncipe 
sin alguna litnitacion: y esta translación pef« 
feda es lo que se llama Ley Regia» 

A 

(i) L«y 16. num. 3. tit. X. lib. 4. Recop. 

(ft) Ley x5. non. a. y 3. tic i. lib. 4. Rfoopc' 

(3) hcf stf. BWD. 4. 7 tit» X. libu 4. lUiMp. 
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LEY REGIA. 59 

A los principios tuvo la qualldad de co- 
municarse á cada Rey por la elección. Des- 
pués la Coronar se hizo hereditaria , con que 
quedó perpetuada la Ley Regia. 

Los delitos opuestos á ella son las con- 
travenciones con que se ofende á la Mages- 
tad establecida por la Ley, ó se hace lo que 
solo podria hacerse antes de la constitución 
Civil ó Regia , por ser en España la Ley 
Regia lo mismo que el pado social, pues 
desde luego se formó la Nación baxo el per- 
manente sistema Regio. 

Asi como los Reyes son protedores de la 
Iglesia , ellos se hallan baxo la protección 
de Dios : 

Mandavit omnís populus, & ait : Vivat Rex. 
Loquutus est autem Samuel ad populuni 
legem regni , & scripsit in libro , & repo- 
suit coram Domiac i. Reg. cap. lo. 

LE- 
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LEYES 

MAGISTRATORIA Y POPULAR 

. TERCERA T QUARTA. 
DE LA DECADA. 



Tm. l, 



r> /;~F "'*•' 



•y^^íío /í)ítt<ír de gente & de regno , ut ¿edU 
Jiaem & plantem illud. Ex Prophetia Je- 
rem. eap. i8« 9,. , ^ 

'a . ' 
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t ' • 

. Esta expresión sublime que tomamos déla 
Profecía de Jeremías, nos parece tan oporí una- 
para el presente tomo de la Decada , como cor-^ 
respondiente á la ilustrada Legislación , que 
proponemos en el mismo tomo. * ^ 'v • • 

Nuestros Legisladores siempre atentos i los 
diversos ramos de gobierno de la Nación , se 
han esmerado en establecer y fixar el verdade- 
ro espíritu de la justicia en todos ellos. 

Baxo un sistema tan conforme á la Re- 
ligión, como el que se demuestra en el ante- 
cedente tomo > i que' debemos aqui prometer 
sino iguales aciertos en la Legislación de las 
materias Magistratoria y Popular ( i ) ? 

El que nos ha dado esta parte de la Le- 
gislación, es el mismo Trono, que erigiéndo- 
se por la Ley Regia á Soberanía no recono- 
ciente superioridad en lo temporal, se recibió 
como dexamos dicho , baxo la protección de 
Dios. 

Esta Suprema Potestad creó el Magistrado, 
distribuyéndole en los Ministerios que insinua- 
remos por sus clases. 

Aa 2 Y, 

(i) t^roverb. cap. It. v. i. Sicut divisiones aqtaram, 
ita cor Regís ia manu Dominü 
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Y al modo que los Ministerios están dis- 
puestos con tai orden , que viene á reunirse 
todo el Magistrado en el Soberano , el esta- 
blecimiento de la población tiene igual enlace 
para el mas exacto desempeño de la Ley Re-: 
gia. . . ' . 

! . . ... ' * 

I 

'■ • . * . ' . .* 

..... .i 
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LEY MAGISTRATORIA. 

. s-i- : . . . 

1 ■ ... 
DE LAS SECRETARIAS DE ESTADO. 

El Rey sea el punto de reunión del Magis- 
trado Nacional para su supremo exercicio 
librando con S. M. sus Secretarios del Des- 
pacho Universal en sus respedivos reparti- 
mientos de las dependiencias de Estado (i). 
! Los ramos del Estado son la conserva- 
ción de la Soberanía de la Nación, guerra 
paces, tratados y harmonía con otros Sobe- 
ranos^ lo que corresponde á la primer Se- 
cretaria de Estado (2). 

La dirección del Rey no 5 y esto pertene- 
ce á la Secretaria de Gracia y Justicia (3) . 

Ultimamente los negocios de Indias , del 
Exército , de la Marina , y del Erario (4) , 

cu- 

"(i) Auto acord. i. tit. i8. lib. «. Recop. 
(a) Idem. * 2 

(3) Dicho AutOi " . • ' 
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cuya Legislación queda reservada para lu- 
gar mas oportuno á esta Decada. 

• Y toda Real Cédula se firme por su Ma- 
gostad (i). . , 

§. IL 

De ¡a Real Cámara. 

I-^os Despachos de la Real Cámara deben 
ser Cédulas Reales (2). 

La Cámara consulte con el Rey los asun- 
tos de su pertenencia , ó los decida desde lue- 
go según la clase de ellos , y lo prevenido en 
la Instrucción (3) , y sus adiciones (4). 

Se han de ver en la Cámara todos los 
negocios locantes al Real Patronato , asi los 
de Justicia como los de Gracia (5) . • 

Redúzcanse estos últimos á la Provisión 
de Prelacia , Prebendas y Dignidades de las 
Iglesias de estos Reynos (6) • 

Sea 

(1) Auto acord. 4p. tit. it>. lib. l. Recop. ibi. Beal Cé- 
dula , que correspondiere y la qual en los casos que se ne- 
cesita ) deberán enviarla al Secretario ^ que es ó fuere 
Justicia de la Real Cámara > para que la remita á firmar 
de S, M. 

(2) Auto acord. 49. tlt. tg. lib. 1. Recop. ibi : Real Ce-*, 
dula de la Cámara para que se les admita á ex&men. 

- (3) Auto acord. 4. tir. (5. lib. 1. Recop. 

(4) Auto acord. 9. tlt. lib. i. Y Auto acord. 71* autñ, 
ai. tit. 4. lib. 1. Recop.' , 

(5) Auto acord. 4. num. a. tit. 6. lib, i. Recop. 

(ó) Auto acord, 4. nn. 8. y 10. tlt. 6, lib. .j, Ríco^ 
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LEY MAGISTRATORIA. 6^ 

Sea también de la inspección de la Real 
Cámara el nombramiento de Personas para 
las Plazas de los Tribunales y Juzgados del 
Reyno (i). , 

Pertenezca asimismo á la Cámara , por 
punto general , la dispensa de las demás gra« 
cias, que los vasallos soliciten (2). 

Este Tribunal se componga de ciertos Se-^ 
ñores del Consejo del Rey (3). 

í- ra. 

Dei Consejo del Rey. 

T 

-■-^os Despachos que mánde expedir el Con- 
sejo del Rey en cosas de particular impor- 
tancia , se harán por Cédula Real; y los Or- 
dinarios por Provisiones baxo el Real nom- 
bre (4). , 

Sus cartas se obedezcan en todo el Rey- 
no por los Prelados , Tribunales , Justicias, 
Títulos^ y Vasallos de esta Monarquia (5). 
• Consulte con S. M. los Expedientes , que 
contengan dispensación de Ley (6), ó en que 
«e trate de derogar alguna j ó hacerla nue- 

•. ., • va- 

(i) Auto acoof. 4. num. a. tit. d lib. i. Rfcop. 
(a) Auto acord. p. num. a. tit. d. lib. i. Recop. 

(3) Auto acord. 71. nuMi. 6. tit. 4. 11b. 1. Recopi. 

(4) <52. num. 14. t:t. 4. lib. a. Recop. 

($) Ley ap. tit. 4. lib. a. Recop. • • ^ 

^) Attia acord. 76. tit. 4. lib. a. Recop. . • . 
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vamente (i) , exponiendo con ¿elo , y liber- 
tad lo que considerare mas conveniente al 
Reyno (2). ' . . 

El viernes de cada semana se haga la 
Consulta , y preceda leerse un resumen el mis- 
mo dia en Consejo pleno , cuyo didamen sea 
puesto al margen de cada negocio (3)5 y asi 
suba, enviandose á las Reales Manos , quando 
S. M. no está en Madrid (4), 

En las Consultas el Consejo exprese y 
diga formalmente su parecer (5) . 

En casos que se consultaren tocantes á 
gobierno , se dé cuenta también de los votos 
particulares , y de los motivos en que se han 
fundado (^). 

Y se anote en dicho resumen el dia , en 
que se acordó cada Consulta C^"). 

Para estos Ministerios se exigen las re- 
comendables circunstancias , que indica la 
Ley (8) 5 no pudiendo , sin orden de S. M. , 
aceptar poderes para admininistracion de bie- ' 
n^s y rentas de Grandes , ó Títulos (9) , ni 
• ocit- 

(i) Ley 8. tit. r. lib. a. Recop. 

(1) Autos acord. ¿(5. y 70. tlt. 4. lib. i, Recop. 

(3) Auto aoord. 76. tit. 4. lib. 2. T Ley ($2. auni* ai» tk* 
4. lib. a. Recop. 

(4) Auto acord. 73. tit. 4. lib. a. Recop. 
(^) Auto acord. tic. 4. lib. 3. Recop. 

(6) Auto acord. 40. tit. 4. lib. a. Recop. 

(7) Auto acord. 45. tit. 4. lib. a. Recop. 

(8) Ley i. tit. 4. lib. a. Recop. 

¿) Auto acord. 6^. tit. 4. lib. a. Recop. 
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ocuparse en dependencias de sus casas , ni 
de Comunidades por conservaduría , comisión 
ó encargo (i). 

Está instituido el Consejo para sostener 
la justicia y gobierno de la Nación (2) con 
la ilustración propia de un Tribunal , que 
residiendo cerca de la Real Persona , influye 
las ideas de reditud y de patriotismo en los 
demás. ' • 

El Reyno se divida en Partidos , y cada 
uno se destine á un Señor del Consejo para 
comunicar á este Tribunal las correspondien- 
tes noticias de su estado (3). 

Todas las Ordenanzas de las Ciudades, 
Villas y Lugares del Reyno vengan al Con- 
sejo para que se confirmen (4), 

La concesión de las licencias para im- 
primir libros en el Reyno, toque al Con- 
sejo (s). 

También los recursos de retención de Bu-, 
las (6). • ■ . - 

Y los de fuerza en cosas tocantes á la 
execucion de los Decretos del Santo Concilio 
de Trento (f): ó sobre materia de Milio- 
Tom.L Bb nes 

(i) Auto acord. 74J tit. 4. lib. a. Recop. 

(a) Leyes i. y (Si. tit. 4. l¡b. 1. Recop. 

(3) Autos acord. 14. 48. 83. y 84. tit. 4. lib. 1. Recop. 

(4) Auto acord. 16. tit. 4. lib. a. Recop. 

(5) Ley 48. tit. 4. lib. a. Recop. Y Ley a4, num. a. tit. 
>jm lib. r. Recop. . » > 

(6) Auto ácord. ig. cap. a¿. tit. 4. lib. a. Recop. 

(7) Auto acord. i. tit. 4, lib. a. Recop. Y Ley 8i. tit g. ' 
lib. a. Recop. 
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nes (i): ó cometiéndose la fuerza por Jueces 
Eclesiásticos de la Corte (2) : ó infiriéndose á 
algún Alcalde de la Casa y Corte del Rey (3), 
ó á comisionado del Consejo y quando en la 
comisión se reservan las apelaciones al mis- 
mo Tribunal (4) • . - 
Decida asimismo el Consejo las compe- 
tencias de jurisdicción , y qualesquier diferen- 
cias entre los Tribunales y Jueces subalter- 
nos (5). 

También toque al Consejo la inspección 
de las residencias de Jueces , que se proveen 
por el Rey (6): 

La aprobación de Escribanos , asi de los 
Rey nos, como Numerarios (7). \ .I¡ • 

La concesión de Moratorias , que se so- 
licitan por los deudores (8) : 

La de facultad á los menores de 25. años 
para poder desde los 20. administrar sus bie- 
nes (9) : .. .i . . - i ' . . . • .'• . . i 

El conocimiento de Expedientes , en que 

tí, 

- (x) Auto acord. 3^. tit. 4. lib. a. RecopL ' ) 
. (a) Ley 6a. num. 2^, tit. 4. 

(3) Auto acord. ig. cap. a 5. tit. 4, lib. a. Recop, 

(4) Auto acord. ag. ( que derogo en quanto á este punto 
el Auto ig. cap. ag. ) tit. 4. Üb. a. Recop. 

(5) Ley 6a. num. 8. tit. 4. lib. a. Recop. 

(6) Ley aa. tit. 4. lib. a. Recop. cotejada esta Ley con los 
Autos I. a. y 10. tit. g. lib. a. Recop. 

(7) Ley 47. tit. 4. lib. a. Y Ley a. tit. ag. lib. 4. Recop. 
(H) Auto acord. 49. tit. 4. lib. a. Recop. 

(p) Auto acord. 49. tit. 19. lib. a. Recop. 
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el Consejo estinae conveniente poner la ma- 
no (i): 

Los negocios en que se haga contencio- 
sa por parte de algún interesado qualquier 
Real Gracia que esté expedida por la Cáma- 
ra (2). En quanto á las gracias, que soLi se 
hallen acordadas, pueda por ahora introdu- 
cirse igual pretensión (3) . Y también pueda 
introducirse en quanto á gracias , que se hi- 
cieren por Juntas y Ministros particulares, 
en I9S términos que está prefinido (4) , excep- 
tuándose lo tocante al Real Patronato^ por- 
que en quanto á él, todos los asuntos , asi 
de Justicia como de Gracia , se han de deter- 
minar en la Real Cámara (5) . 

Correspondan también al Consejo los pley- 
tos sobre reversión de lo enagenado de la 
Corona (6) : . . • , 

Los de tenuta y posesión de Mayoraz- 
gos (r): 

Los de segunda suplicación , que llaman 
de Mil y quinientas (8) : 

. Las apelaciones que en causas civiles se 

Bb2 in- 

(i) Ley 11. tit. 4. lib. t. Rccop. Y Ley ii. tit, lib. 
a. RecoD. 

(a) Ley ii. tit. 4> lib. i. Recop. • ' 

(3) Auto acord. 89. tit. 4. lib. 1. Fccop. 

(4) Auto acord. 38. tit. 4, lib. a. Recop. * • , • 
(§) Auto acord. ^. tit. 6. lib. i. Recop. 

(<5) Auto acord. 100. tit. 4. lib. 2. Recop. 

(7) Ley p. tit. a. lib. 5. Recup. 

(8) Ley 61. num. 19. tit. 4. lib. a. Recop. • 
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interpongan de los Alcaides de la Casa j 
Corte del Rey (i) : 

O de los Teoieotes de Corregidor de Ma- 
drid 

Estas apelaciones dé providencias dadas 
por Alcalde de Corte , 6 Teniente de VíWá 

en las causas civiles, se entiendan excediendo 
de mil reales las citadas causas ^ porque las 
de menor quantia han de ir á la Sala de Al-' 
caldes (3} . 

Las causas civiles de que cada uno en su 
Quartel ha de conocér , son las<que se Uaon^n- 
de Rastro (4), no las de propiedad ó 'parúr 
eíon de bienes , ni otras dé semejanté »cali^ 
dad (s). ' • 

' Han de dar posturas á los mantenimien- 
tos que de fuera vienen á la Corte para su 
consumo, precediendo informe de los Fielesj 
y Regidores -de Madrid, y asistiendo al Re- 
peso (ó). 

En casa Ait los Grandes puedan entrar los 
Alcaides de Corte á .pradicar las diligenciad 
necesarii» de sus empleos , sin embarazo al- 
guno (7). • 

Han 

*v 

(i) Ley 20. tit. 4. lib. a^.R^cop.^ . 

(ft) Auto acord. 9. y Rem. nmn. i. ttr, li^ a* Recop. 

(3) Ley 17. tit. 6. lib. a. Recop. 

(4) Ley 3. til. 6. lib. d. Recop. 

(5) Auto acord. I. tit. 8. lib. a. Recop. 

(6) Ley p. y AA. i. y 2X. tic. 6* l\h, a. Recop» 

(7) Auto Mord» 41* lijt. tf. íUh «• R«cop^ 
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Han de rondar én sus Qoarteles confor- 
mé á la Instrucción (O* 

Pueda proceder cada uno en lo criminal 

hasta prisión del Reo (2), hallándose éste en 
la Corte, pues para fuera se necesita que 1^ 
Sala acuerde el Despacho que se dirija (3) . 

.La Sala tenga por^dist^ito la Corte , y 
cinco leguas en contorno para tomar conocí^ 
miento de qualquíer.^^^a criminal en prime-* 
ra instancia (4) . 

Conozca también de' hurtos y delitos que 
de ellos provengan , aun fuera de las cinco 
leguas (5). ' . - ' >r ■ '• i 

Asimismo de las apelaciones que en cau*- 
sas criminales se interpusieren de los Teaiea^ 
tes, de Corregidor de Madrid (6) • i '? 

'.iA¡ Yi por grlido d^^t^álea^n enría» mhmaá 
catisd^ (JP^. « sáobíííibíii. ■ '^uli^i 

(1) Ley 13. y AA. aa. y 47. tit. 6. lib.. S. RpoQpw . 

(2) Ley 6. y Amo- 70. tit. 6. lib. ft.Jlécóp, 

(4) Ley7. titr<fctib» «. l^cppf A ^ ^ , . 

(5) . Auro •cord. §r tit. (5. ^ifb. Recop. ' " . ^ *^ ' 

^ (6) Ley 14. tit. ó. lib. 1. Recop,- . • . : . - .i 
(7) Le^r ^ lit, ó. lib. a. Kecop. ' 
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§. IV. 

De ks Tribunales Provinciales* 

Lo demás corresponde á los Tribonales Pro-» 

vinclales . del Reyno por el órden siguíeate. 

D<? ¿os de Faiiadoiid y Granada. 

Los límites de las Chaocillerias de Valla«< 
doUd y Granada sean el rio Tajo que divi- 
da sus territorios ( i ) . 

En ellos se obedezcan y cumplan las car- 
tas y mandamientos de estos Tribunales por 
todos los Jueces, guardándose á -las Ciuda- 
des, Villas y Lugares sus Privilegios (2). 

Las apelaciones de qualesquier Jaeces, asi 
Ordinarios, como Comisionados, y taqto de 
los Lugares Realengos ^ como de Señotto^ 
vayan á las Chanqillerías(3). 

Conozcan asimismo en grado de suplica- 
cioa C4>> y por casos de Corte (5)- 

Los 

(i) Ley a. tit. ¿. y Ley 3. tit. 7. lib. a. Recop. 
(ft) Ley 71. tit. lib. «. Recop. 

(3) Leyes 12. 7 10.. tit. lib. ft. Recop. T Ley I. tit. 

j. iib. 4. Recop. 
(4J Ley 3, tit. 5. y Ley t. tit. 7. lib. a. Recop. 
(5) Ley II. tit. $. Y Ley i. tic. 7. líb. e. Recop. 
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Los Oidores no conozcan en primera ins- 
tancia sobre asuntos pertenecientes á la Poli- 
cía y gobierno de cada Pueblo (i), ni sobre 
otro alguno (2) , como no sea en los citados 
casos de Corte <3) . r . , . . - 

i... Toquen á Sala de Oidores las apelacio- 
nes de sentencias que dieren las Justicias , to* 
cantes á penas de Ordenanzas , siempre que 
no excedan de mil maravedís (4)5 y los gra- 
dos de apelación y suplicación en pleytos de 
hidalguía (5). • • ■ . • 

Asimismo se mande por Presidente y Oi- 
dores , quando pareciere conveniente , rondar 
los Alcaldes del Crimen y Justicias.de la 
Ciudad en que reside cada Chancilleria (6). 

Lo criminal sea. perteneciente á Sala de 
Alcaldes (7). 

La que exerza esta Jurisdicción aun en pri- 
mera instancia dentro de las cinco leguas (S\ 
pudiendo cada Alcalde por sí procesar hasta 
la prisión (9) • ^ ' ' 
. , Pueda igualmente cada uno conocer en 
primera instancia de pleytos civiles en las-. 

• . 7 . . .: • ' . ^ . : . • • • cin- 
»- * 

(i) Ley 53. tit. g. lib. 2. Recop. 

(a) Ley ai. tit. 5. lib. a. Recop. : . . 

(S) Ley II. tit. lib. a. Recop. •; • • . i 

(4) Ley 75. tit. g. lib. a. Recop. • * , T • ■ 

(5) í^ey 33. nn. 8. y 12. tit. 11. lib. ; a.. Recop, \ . 

(6) Ley 65. ilt. ¿. lib. a. Recop. , . , . . | 

(7) Ley ao. tit. lib. a. Recop. .1. - . /. 1 

(8) Ley 8. tit. 3. lib. 4. Recop. ' * ' j . 

(9) Ley 6. Y Auto acord. 70. tit. 6. lib. a. Recop, 
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cinco leguas (i), con las apelaciones á, Sala 
de Oidores (2) . 

Fste conocimiento asi civil como crimi- 
nal en primera instancia , sea á prevención 
con las Justicias C3). > 
- . La primera instancia de hidalguias sea 
privativa de Sala segunda de Alcaldes (4).r 

Y las suplicaciones de las sentencias del 
Juez Mayor de Vizcaya , que reside en la 
Chancilleria de Valladolid , se determinen por 
la Sala que está destinada (5). . ' 

' Para ausentarse qualquier Ministro , con- 
cbrra justa causa , y licencia del Presiden- 
te (6). / 

. ' §. VI. 

Del de Galicia. - / 

C^onozca la Audiencia de Galicia por caso 
de Corte en todo aquel Reyno (7) ; pero sien- 
do el caso de Corte sobre Mayorazgo , Va- 
sallos , Fortaleza , muerte , ó heridas de Ca- 
ballero principal , sea eleáivo al interesado 

po- 

(0 Ley ig. tit. 8. l¡b. a. Recop. 
(a) Ley ^6. tit, 8. lib. i. Recop, 

(3) Ley 19. tit. 8. lib. 2. Recop. 

(4) Ley 38, tit. ir. lib. 1. Recop. ' . 

(5) Leyes <58. y 70. tit. ^. lib. a. Recop. 

(<5) Ley 8. tit. g. lib. a. Recop. • • • 

(7} Ley 3. tit. I. Jib. 3. Recop. • 
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^oner lai acción ó acusación en esta Audien- 
cia^ ó recurrir á la ChanciLleria de Valla- 
dolid (i). . .... 

Pueda también ^^íSi Audiencia conocer eñ 
primera instancia sobre qualesquier causas den-> 
tro de las cinco leguas del Lugar de su re-* 
sidencia (2) . / 

Y saliendo comisionado alguno de los Al- 
caldes Mayores , ó Ministros de la citada Au- 
diencia, pueda 5 por el tiempo que le dura- 
re la comisión , tomar conocimiento de nego- 
cios de fácil y breve despacho , y que no im- 
pidan ni detengan el de su destino (3). 

De las providencias que dieren los Jueces 
Ordinarios de todo el Reyno de Galicia, asi 
en causas civiles como criminales se apele á 
la Audiencia (4) , comprehendiendose en esta 
regla aun las residencias de los Lugares de 

Señorío (5). • • r 

• • Conozca asimismo la Audiencia en gra- 
do de suplicación de los Autos, que prove- 
yere en el de apelación , ó en casos de Cor- 
te , ó en el distrito de las cinco leguas ; to- 
do lo que se entienda , si la causa principal 
civil no excediere de mil ducados , ó la cri- 
minal no contubiere condenación de muerte 
Ten. L Ce na-i 

(1) Ley 4. t*t> T. nb. 3. Recop. 

(a) Ley 3. lit. I. lib. 3. Recop, 

(3) Ley 12. tit. I. lib. 3. Recop. • 

(4) Ley I. tit. 1. lib. 3. Recop. 

(5) Ley 15. lit. I. lib. 3. Recop. 
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natural: conteniendo esta pena, ó excedien- 
do de aquella quantia, se apele de la Audien- 
cia á la Chancilleria de Valladolid, á cuyo 
Tribunal toque la decisfon de dicha quan- 
tia (i) , pudiendo suplicarse de consentimien« 
to de las partes en causas civiles , aunque ex^ 
cedan (2) , y no debiendo la Chancilleria enr 
trometerse por recurso alguno en las causas 
beneficíales , de que la Audiencia suele cono? 
cer en razón de amparo, ó tenuta de pose- 
sión (3) , ni en los procesos Eclesiásticos, 
que por el recurso de fuerza fueren á la Au- 
diencia (4). 

í . vn. 

Del de Asturias. 

.A-sísta en Asturias un Tribunal á semejanza 
del de Galicia , teniendo su principal residen- 
cia en la Ciudad de Oviedo , y por territo- 
rio el Principado , con inclusión de sus qua- 
tro Sacadas , y los cinco Concejos de Valde- 
buron, que antiguamente estuvieron á él in- 
corporados ^ é igualmente inclusos todos los 
Lugares esentos y de Seño rio (5). 

En 

(i) Leyes r. 3. 9. y 6%. tit. i. líb. 3. Recop. 
(a) Ley 17. tir. i. lib. 3. Recop. 

(3) Ley 10. tic. I. lib. 3. Recop. 

(4) Ley. 3$. tir. g. lib. ». Recop. 

($) Auto acord. 3. princip. cit. i. lib. 3. Recop. 
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En este territorio exerza su jurisdicción 
conociendo de casos de G^rte , fuerzas Ecle* 
siásticas 5 apelaciones , executoriandose' los' 
pleytos en el grado de suplicación , pudienda 
solo apelarse á la Chancilleria de Valladolid 
en los casos, que en la de Galicia es permi- 
tida la apelación en lo civil y criminal (i) , 
teniendo asimismo esta Audiencia, y qualquie- 
ra de sus Alcaldes Mayores , quando salga 
comisionado , las demás facultades , que es- 
tán prevenidas para Galicia (2) . 

Las Juntas generales y particulares que 
se celebren en el Principado , se presidan por 
. el Alcalde Mayor Decano , ó el que el Re- 
gente nombre 5 y lo que en ellas se acordá- 
re , se pase á noticia de la Real Audiencia 
para su aprobación (3)^ l . ¡: \ : . » 

El Ayuntamiento de la Ciudad de Ovie- 
do dé á la Audiencia cuenta de todos los 
acuerdos que no fueren ordinarios , para la 
aprobación 5 y tanto en estos casos extraor- 
dinarios, y en que se trataren materias graves 
como en los de elecciones que acostumbra ha- 
cer la Ciudad;, presida un Alcalde Mayor de 
Ja Audiencia por nombramiento del Re- 
gente (4) . 

Pueda enviarse Alcalde Mayor á presi- 
• ' • • Ce 2 dir . 

(1) Auto acord. 3. princip. y num. 3. tit. i. lib. 3. Recop. 

(2) Auto acOrd. 3. nn. 11. y 15. tit. i. lib. 3. Recop. 
{3) Auto acord. 3. num. 14. tit. i. lib. 3. Recop. 
(4) Auto acord. 3. num. 10. tit. i. lib. 3. Recop. 
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dir los Ayuntamientos de los demás Pueblos 
del Principado en las elecciones de Oficios, 
quando pareciere conveniente , ó hubiere parr* 
te que lo pida (i). ' = ) • : .. • • . .:| 
; Pueda también la Audiencia concurrir con 
la Ciudad á aquellas Fiestas, Rogativas y Pro- 
cesiones que esfimáre oportunas (2). . ; 

— ' t¡ ^. • ' ■> . , I . . • , 

J. \ M. i*.. I §' VIII. : ^ • l 

• ■• • . ' r . 1. . .. . 

. Del de Sevilla. .j 

L' • • ^ - 

a Audiencia de Sevilla tenga por distrito 
á dicha Ciudad y su tierra , tanto en lo ci- 
vil, que corresponde á los Oidores (3), co- 
mo en lo criminal tocante á los Alcaldes Ma- 
yores de Quadra de la Audiencia (4). ; 
. Comprehendase baxo este distrito á Car- 
mona y su tierra (5). 

Extiéndase la jurisdicción á los Lugares 
de Seííorio y Abadengo, que hay en la coni- 
prehensión de la tierra (6), 

Conozcan por apelación y suplicación las 
Salas civiles y la criminal, executoriandose sus 
últimas sentencias (^), y debiendo igualmente 

ir 

' (1) Auto acord. 3. num. 11. tit. 1. Hb. 3. Recop. 
(1) Auto acord. 3. num. 10. tit. i. lib. 3. Recup. 

(3) Ley I. tit. 1. lib. 3. Recop. 

(4) Ley 30. tit. 1. lib. 3. Recop. * 
(¿) Ley 10. y 43. num. lo. tit. 1. Iib« 3. Recop, 

I (6) Ley 43. num. 10. tit. a. lib. 3. Recop. , 
(7) Leyes i. y 30. tit. a. lib. 3. Recog. ; 



Digitized by Goocle 



UT MAGISTRATORIA. 8í 

ir á la Audiencia las apelaciones de Comi- 
sionados del Consejo » quando en la comisión 
no se previene 9 vengan á él (i). 

AsimismQ conoisC^e. en, la.:Audiencia por 
casos de Girte, tanto en lo criminal á pet^ 
cion de parte , 6 de Oficio (3) , coma* en lo 
civil aun de los Lugares de Señorio (3). 
. : Y de las fuerzas Eclesiásticas (4) . 

Cada uno de los Alcaldes Mayores de 
Quadra de la Audiencia 9 ^ prevención . con 
Ias Juntas Ordinarias , conozcan de cansas 
civiles , qniy^en la Ciudad, y Triana ocurrie-y 
ren , de qualquier calidad y cantidad (5)^0011^ 
las apelaciones á Sala de OMores (6). [ 

No pueda alguno de aquellos Ministros 
dexar de residir sin obtener Ucencia del 
Acuerdo, y esa no extendieadosq á de. 
treinta dias (f).. 

(i) "Ley 43. num. 9. tít. «. líb. 3» Reeop^ 

(a) Leyes 31. y 43. num. 4. tit. a. lib. 3.Recoj^ 

(3) Ley 43. annb lOw tit; «. lib. g. Recop. 

(4) Ley 7. tic. a. lib. 3. Recop. 

(5) Ley 43. num. x. tit. a. Ub. 3. Recop, 

(6) Ley 43. num. 3» tlu a. Hb. 3. Reco£» . ,t 

(7) Ley 14. tit. a. Üb. 3» 
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§. IX. - 

De el de Canarias. 

La Audiencia de Canarias tenga por terri- 
torio aquellas Islas (i) . 

Conozca en los casos de Corte , grados 
de apelación (2) , y de suplicación ^ esto úl- 
timo, no llegando el valor del pleyto civil 
á trescientos mil maravedís (3) , ó la pena en 
causas criminales á muerte natural (4): con- 
teniendo esta condenación la providencia , ó 
litigándose sobre dicha quantia, se apele á 
la Audiencia de Sevilla (5). 

La de Canarias alce las fuerzas Ecle- 
siásticas (6). 

i ♦ • , . • • 

5. X. ■ 

JDe ¡as Justicias Ordinarias. 

• í . ' • . • * 

Ijos Corregidores , Asistentes, ó Goberna- 
dores atiendan al Real Servicio , al bien de 

la 

(i) Epígrafe del tit. 3. Hb. 3. Recop. 
(a) Ley 1. tit. 3. lib. 3. Recop. 

(3) Ley 2. tit. 3. lib. 3. Recop. 

(4) Ley 3. tit. 3. lib. 3. Recop. 
^) Ley 4. tit. 3. lib. 3. Recop. 
((5) Ley 14, til. 3. lib. 3. Recop. 
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la tierra , y al derecho de los Partícula** 
res (!)• 

Guarden justicia á todos , y no se parcia- 
licen con persona alguna del Pueblo , ni en 
su término compren heredad , ni edifiquen ca- 
sa , ni traten en mercaderías , ni traygan ga- 
nados (2)^ ni ellos, $us oficiales, ni&milía^ 
res sean Abogados, ni Agentes , ño siendo 
por persona de su jurisdiccioo.^ y en pleyto 
que no penda en ella (3). 

No consientan á perdona alguna traer va- 
ra , no siendo sus Ministros , ó los de Tri- 
bunales de Jurisdicción Ordinaria en las cin- 
co leguas , los Alcaldes de la Hermandad, los 
Alguaciles de la Inquisición , ú otros que ten* 
gan permisión del Rey (4). 

Solo han de poder ausentarse Tcon justa 
causa, y permiso del Ayuntamiento por iée^ 
mino de noventa dias (5)^ y ni en este tiem- 
po, ni en otro vengan á la Corte sin licencia 
del Señor Presidente del Consejo (6) . 

Ellos y sus Tenientes dentro de treinta 
dias después de recibidos, dén fianzas de res* 
ponsabilidad por el uso de su Ministerio, y 
comisiones que les ocurran (^} • 

(i) Ley !• tit. 6. Hb. 3. Recop^ 

(i) Ley 1. tit. 6. lib. 3. Recop. 

(3) y 3- tit. 6. lib. 3. Recop. 

(4) Ley tit, 6. lib. 3. Recop. 

(5) Leyes 6, y 7. tit. $. lib. 3. Reoop. 

(6) Auto acord. 4. tit. 5. lib. 3. Recop. 

<7) Leyes 6, y 7* y Auto acord. 4. tit. $• lib. 3. Recop. 
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5. XI. 

De la Provisión de las Judicaturas. 

Para los empleos de Judicaturas se nombren 
personas de desinterés , y demás bondades que 
previene la Ley (i). 

Hayan estudiado por tiempo de diez años, 
y tengan edad de veinte y seis (2) . 

Los Alcaydes de Fortalezas no sean nom^- 
brados para oficio de Juzgado Ordinario , ni 
de general comisión (3) . 

Los provistos por S. M. en qualesquier 
Plazas , dentro de quarenta dias después que 
se les entregaren los títulos, vayan á servir- 
las C4) . 

" Siempre que la Real Cámara consultare 
dos ó mas plazas de un Tribunal con la re- 
gulación de primera y segunda , goce la an- 
tigüedad el que S» M. eligiere para la pri- 
mera 5 y á falta de estas circunstancias , pre- , 
fiera , eligiendo S. M. en un mismo Decreto 
dos ó mas ministros para un Tribunal , el que 
fuere nombrado primero en el Decreto (5). 

XIL 

(O Ley 1. tit. p lib. 3 Recopw 
■ (2) Ley 2. lií. f). IJb. 3. Recop. . . 

(3) Ley ig. tit. 5, lib, 3. Hecop. . ^ 

(4) AcvO acord. a4. tit. 4. lib. 2. Recdp. • • 
^2) Auttí Acord, ui. 4, lib. a. Ktcop. 
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• • » r • • 

• t »l I -■.«>•< 

• ■ . í • §• HLi ; ^ 

De hs Ayuntamientos de ¡os Puebhs. 

X unteiue las Justicias y Regidpi!es>de. cadn 
Pueblo para cooferk y Mordac h» tocaste al 
gobierno (i)^ según sos Ordenanzas (2).. / > 
En el Ayi]ntaniiesito.Ao entren sino loa AI^ 

caldes , Regidores , Escribano , y demás con* 
tenidos en sus Ordenanzas (3). 

Ninguno se halle presente al tiempo de 
tratarse negocio, que le toque, ó á otra per- 
sona, que con él tenga conexión, porijue. de« 
ba sér recusado' (4}.. r:: 
: Los Escribanos' de CabUdot no tongati eñ 
él voz ni voto (s). ' ^ 

Sea facultativo á los Concejos de las Ciu- 
dades , Villas y Lugares del Reyno el recibir 
y empadronar á sus vecinos en el estado cor-» 
respondiente de Hijos-dalgo , ó Pecher((to<^ lo 
que eiécuten, precediendo üa justificaron, y 
cvaqnandose« lo demás, que está .poiveQH 
db:(6)* -y lí' v't/ V ^» íí.^.'.v j 
>. Loa .Corregidores^^ Asisténée&á Goberna-' 
: Tom. L I)d do- 

(t) Ley I, tít. I. 11b; ff. iReeOp* ' •• 

(2) Ley 7, tit. I. lib. 7. ReCo^, i 1 . : 

(3) Ley a. tit. i. Vik 7. R¿cop. = . • ^ t.\ 

(4) Ley 34. tit. 6. iib. 3. Recop. ••• = . í u > 

(5) Ley 4. tit. I. Iib. 7. Rec*^. l f 

{d) Aiitt» acocd* y '«• di. U. Hlk %.ll¿boft / ) 
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dores revisen las Ordenanzas de sus distri- 
tos, y si se deben enmendar , lo hagan con 
acuerdo del Regimiento , mirando mucho al 
bien común (i), tomando informes y noticias 
correspondientes, y enviandolo con las con- 
tradicciones que hubiere , al Consejo (2) . 
1: Lo acordado que no necesite confirma- 
ción , valga ^ y si por alguno se contradixe- 
féjAe oygan las Justicias (3). 

. §. xin. 

De ¡os Oficios Públicos. 

.A. Extrangeros no se dén Oficios de juris- 
dicción , ni de Policia (4), aunque sean ave- 
cindados en el Reyno (5). 

Aun los Oficios públicos perpetuos se con- 
fieran á los naturales del Pueblo , (6), habién- 
doles idóneos (jr). • ?r 
o' -Ninguna persona que hubiere tenido Ofi- 
cio de Juez, y Administración de Justicia, pue- 
volvér á tener dicho Oficio en el mismo 
Corregimiento, y su distrito en todo el trie- 
nio siguiente :(8) ^ ni se haga reelección á 

Ofi- 



(1) Ley 14. tit. 6. l¡b. 3. Recop. 

(a) Ley 8. tit. i. lib. 7. Recop. 

(3) Ley 6. tit. i. Jib. 7. Rccop. 

(4) Leyes a. y 17. tit. 3. lib. 7. Recop,' .. 
(g) Ley 66. num. g. tit. 4. Jib. a. Recop, 

(6) Ley i. tit. 3. Jib. 7. Recop. ; 

(7) Ley I. tit. 4. lib. 3. Recop. 

{9) Auto acord. tic. ¿, lib. 3. Recoj». 
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Oficio clé Toto.en el Ayuntamíentó hasUpa<- 
-ndo el hufiseo deidosfañoii^t).; ; L ..^j.^v 

. Los Coacqab8^€|ue dbbies» é:kis cainki* 
lies públicos y no usen del Ofielo eo manera 
alguna, hasta pagar la deuda (2). : 
Los Concejales que tengan voto no vivan 
juntos , ni coa , el ^QoouáoL m J)^posit8Úo 

•Coi^j4ll;:(3).. .! . ' « «I vi» i • > -y. i :->^íT 

Ningún Concejil iseartMiiuagoado cb Ehé* 
)iA»9Íii€tfbdkm.al'gtito;.m lo^ qUe 10%^ 
¡rea, se etican pata los Oficiaa albdes (4):^ 

ILUSTRACliON. < .- ivy^ 



Sobre las épocas en que se erigieron Ips Trí« 
. bunales ;de la • Naciqn , cometen errolBitSJtíai^ 
4ries!los>.HisÉoiíadaz^f } péroñi iiabe^d6tej%- 

do los monuttientofl. Ponen fundada la Obéa»* 
¿t^leriá de YatbdbUd eó^ el« ^a&o ^1442. quan« 

do.tenemos Leyes sobre dicha Chanciileria 

por los aáoi&. i32rx4.í($^)r, .13904 ;(6), . 14^^. 

^ir. jFisrcis r>moaiBaníentos convencen muy ^egfiH 
ramente que lo qpé iÚMO el Señór Don Juan 
41» aa,ditcita4o^:;a&o . ^44^. na .foa crear 
-ujia Dd 9 la 

<i) Aut»-*«oid. 3. ^aii* U^aa- y l 'i\ 

(5) Ley 9. tit. 3. lib. 7. Kccop. . , .:]\ 
(4) Ley 10. tit. 3. üb. ^. Kecüp. ' \ \ . y 

[6) Ley 6. tu. 5. lib. i. Eecqp.., j,-, ^ 
7 Ley lo^^t. ^, hb. a;Hecoft^,;^ -^l,,^ 

(8) Ley i. t»t. ¿. ixb, a. Rewp. ^ ' 
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la Chancilleria , sino ñxar su residencia en 
Valladolid ^ porque mandando que continua- 
-mente estuviese alli , no podemos dar á la 
^expresión otra inteligencia que la que exigen 
aquellas Leyes debidamente cotejadas, 
r ' Y sin embargo no nos atrevemos á se- 
t ñalár aqüel ni otro tiempo por época fixa y 
precisa de este ni de los demás Tribunales, ha* 
> blando por punto general. 
' 11. Consta que el Consejo se hallaba fun- 
dado en la Era de 1367'. (i), que según el 
cómputo adoptado por nuestro Código (2), 1 
corresponde al año de 1329. ' 

III. Se reservó el Rey la concesión ^de 
-gracias, nombramiento de empleos , piezas ¡ 
-Eclesiásticas ^ &c. lo, que igualmente consta 

-pi>r Ley del año d^ 1480. en que se decía- 

-ró (3).' r r*; ••■•1 ■-'::': ( 'ri :'¡t *'l> : 

Pero se daba facultad al Consejo para I 
.'consultar sobre estas materias en los casos 
.que lo estimase íconyeniente (4). ; ^ • * i 

Por los años de 1523. se vé erigida la | 
•Real Cámara (s), para entender := en la Üni-. 
iversalidad de Gracias (6). 

IV. Hay algunas que aunque sustancial- 
íi i n L men- 

(i) Ley I. Vit. 4, íib. á. Recop.' r ! 

(a) Auto acord. i. tit. i., Iib. a. T Anto acord. 4. cnm, 
33. tit. 1. Iib. 4. Rccop. 

(3) Ley 10. tit. 4. Iib. 1. Recop. • •• • ---i 

(4) Léy 10. tit. 4. Kb. a. Recop. 

(5) Ley II. tit. 4. iib. a. Recop. ' • • '/^ ' ", ... 
Í6) Auto acoid. po. tic. 4. iib. a, Itoe«pii*'' ' - ' 
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mente lo son , están enlazadas con la Justicia^ 
y como tales, tocan al Consejo por su insti- 
¡tuto , para exáminar la posibilidad de su con- 
cesión , asi como haciéndose contenciosa uim, 
gracia después de concedida, le pertenece la 
inspección de ello. • ' • 

Por exemplo: La moratoria que un deu- 
,dor pretende para la dilación del pago á sus 
acreedores , que no le han concedido la con- 
vencional , es verdaderamente gracia del So- 
berano , suspendiendo el efedo de sus mismas 
Leyes por el tiempo de la moratoria , para 
^ue durante este término no sea molestado 5 
pero esta gracia tiene tal enlace con la Jus- 
ticia 5 que no se debe conceder sin dar tras- 
lado á los acreedores , como está preveni- 
do (i).. . j 

V. Las Chancillerías se instituyeron para 
decidir los negocios de rigorosa y pura Jus- 
ticia , hasta el grado de suplicación. / * *> 

VL Se extendia su jurisdicción á todo el 
iReyno dividido entre las dos Chancillerias. 
i:r Vlí. Aunólas apelaciones de los Tenien- 
tes de Corregidor de Madrid en los pleytos 
civiles iban á la Chancilleria de Vallado- 
lid, j ........ . , 

; , Solamente la de los Alcaldes de la Ca- 
sa y Corte del Rey venian al Consejo 5 y en 
ciertos casos las del Corregidor ^ hasta el año 

de 

'. ^i) Auto acord. 79. tit. 4, lib. a. Recop« .-^ . . .7 
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de 1636. en que por Privilegio se concedió 
que vengan al Consejo las que se llevaban á 
Valladolid en los negocios que se radiquen 
tn las Escribanias del Numero de la Vi^ 
Ha (1). • . I 

Las de menor quantía tocaban aun an- 
tes á la Sala de Alcaldes, para que los ne- 
gocios leves no se hiciesen m^s dispendiosos 
<:on el recurso á un Tribunal distante. 
— VllL Habia en el Reyno otros Jueces de 
apelación con nombre de Alcaldes Mayores 
de Adelantamientos (2) . . i. 

X « El título que de estos Jueces se conser- 
va en el Código Nacional (3), hace ver los 
abusos que cometían , y que motivaron un 
copioso número de Leyes útiles é. importantes 
para el arreglo de los procedimientos judi* 
ciales. 1 ..... : 

• A igual origen atribuimos la providencia 
de enviarse Visitadores y Veedores por el 
Reyno, por ser contemporánea á aquel siste- 
ma esta disposición (4) ; y aunque después en 
diferentes años hasta el de 1534. se dieron 
-Leyes , extendiéndola á los Corregimientos (g), 
permanecían aun los Alcaldes Mayores de 
Adelantamientos , como consta por la visi- 
. ' . ' ' jÍ ■' '>::• i • ■ .. :* ta 

(i) Rem. I. tit. 8. llb. 9. Recop. > ' : 4 

(a) Ley 79. nuni. i8. tic. 4. lib. 3. Recop, 

(3) Tir. 4. lib. 3. Recop. -f-i ' • * *. 

(4) Ley I. tir. 8. lib. 3. Recop. 

(5) Las Leyes que se citao estáa reunidas en la a. tlf. 8. lib. 
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ta y Ordenanzas del año de 1600 (i). 

IX. De dichos Alcaldes Mayores había 
segunda apelación á la Chancilleria (2). 
: Sevilla tenia sus Alcaldes Mayores ; pe- 
ro no se apelaba de ellos al Tribunal .de la 
Provincia , ni éste conocía de lo tocante á la 
Ciudad y tierra , por razón de sus Privilegios 
que la eximían , como no fuese en casos de 
Corte, y en los de comisiones del Consejo, 
como se declaró por S. M. el año de iS49« (3). 

Se erigió en aquella Ciudad la Audien- 
cia , refundiéndose en ella el Privilegio de 
esencion. Formáronse Salas de Oidores para 
lo civil (4) 5 y se mandó que en ninguna cau- 
sa de esta naturaleza fuese la apelación á los 
Alcaldes Mayores (5), los que se destinaron 
para la Sala criminal (6) . 
. Se dió desde luego á esta última Sala el 
conocimiento de casos de Corte á petición de 
parte , ampliandosele después á la facultad 
de proceder de Oficio en ellos (^) . 

Las Salas civiles estuvieron sin conocer 
de casos de Corté hasta el año de 1566. y 
como que se limitaba á las apelaciones y «u- 

, K pli- 

(i) Ley 79. tlt, 4. lib. 3. Recop. 

(4) Ley 7(5. t¡t. 4, lib. 3. Recop. ^ ,'¡ 

(3) Ley ap. tit. a. lib. 3, Recop, . 

(4) Leyes i. y a. tit. a. lib. 3. Recop. 

(¿) Leyes 3. y 5. tit. a. lib. 3. Recop. ' . - 

(5) Ley 30. tit. a. lib. 3. Recop. 

f7) Ley 43. nuiu. 4. tit. a. lib. 3. Rtcop. 
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plicacioncs , se llamó Audiencia de los Gra- 
dos (i). 

Es innegable que al principio no le com- 
petian los casos de Corte^ pues á mas de que 
lo persuade el didado de Grados ^ vemos que 
en su erección no sq inhibió á la Chancille- 
ria, como era preciso por tener el conoci- 
miento de dichos casos conforme á la citada 
declaración del año de 1549. 

También es constante que en el referido 
de 1566.se concedieron á la Audiencia los 
casos de Corte , por haber ordenado el Señor 
Don Felipe II. que fuesen á la Audiencia ias 
apelaciones de los Lugares de Señorio , y 
Abadengo , asi en lo civil como en lo cri- 
minal , y que lo mismo se guardáse en pun- 
to á los casos de Corte (2) . 

Aqui se extendió la jurisdicción de la Au- 
diencia , que solo era instituida para los gra- 
dos de los pleytos de la Ciudad y sus Luga- 
res. Por la extensión quedan comprehendidos 
los de Señorio , con la diferencia de que Se- 
villa contribuye á la dotación de sus Minis- 
tros con la parte qne se señaló en la Orde- 
nanza (3) , y los Lugares de Señorio y Aba- 
dengo nada satisfacen á aquel destino, sien- 
do m?js de cincuenta Pueblos, sin incluir las 
Aldeas Pedáneas , ni los Lugares despobla- 

' ' • ■ •» ' dosj 

(i) Ley I. tit. 4." lib. 3. Recop. ' ' " *; • 

(a) Ifiy 43. pum. lO. tit. lib. 3. He'cO^. ' . ' • 

(3) hty i, tic. 4. lib. 3. Kecop. 

- dby 
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; dosf y Batierídose después aumentado los suel- 
dos y plazas. 

■ S¡ los Pueblos de Senorio no cotrib^yen* 

• do ni influyendo á la fundación de la Audienr 
-cia , disfrutan en ella el recurso de caso de 

Corte ^ no puede imaginarse que este benefi- 
;CÍo no compre hendiese á la Ciudad , sino tu- 
•viese que ocurrir á la Ch^ncUleria , siendo el 

Privilegio de la misma Ciudad el ojrigijn de 
-la preeminencia de esencion , que . tkae la 

Audiencia. . í • * 

En quanto á Carmona , . que es una vas- 
rta población , confinante con la de Sevilla, 
-el estillo , que han introducido los litigai>- 

tes, es ocurrir preventivamente á la Chan- 

cilleria ó á la Audiencia ^ de forma , que 

correspondiendo al territorio de este último 
.•Tribunal los Lugares de Señorío, y habiéa- 

do entre ellos algunos que distan mas de 
-veinte leguas de Sevilla, Carmona, que está 

tan inmediata , lleva sus pleytos á Grana- 
-da* 'i' * i '.¡ .-^ -i-; r,\i \ 

Separándonos de que atendida la primer 

• planta de la Audiencia , perteneciese ó no, 
-á su distrito el Pueblo de Carmona, por ser 

creada para los de la tierra y jurisdicción 
de Sevilla 5 por el último pie , en que se pu- 
so el Tribunal , le corresponden aun los que 
no son de aquella clase, y esto con inhibi- 
ción de la Chancilleria , pues se mandó que 
Tom.L .: Ee ! . .• • . no 
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no admitiese las apelaciones de los Lugares 

de Señorío (i) . * " 

• No alcanzamos moti vo para que Car mo- 
lla no se considere en la inhibición ordena- 
da á la Chancilleria , y que aquellos vasa- 
llos Realengos dexen de disfrutar el benefi- 
cio que se concedió á los de Señorío por la 
Real beneficencia 5 que se extiende á toda la 
■Nación.'^ -J r.*:. ../i . • I ■. í; • 

í-i La Real intención está claramente expli- 
cada en la misma ordenanza , en que dice » 
S. M. que por poder seguirse en la Audien- 
. cia los pleytbs de los Lugares de Señorío con 
menos' dispendio , trabajo y dilación , á cau- 
sa de la mayor inmediación quiere y orde- 
na que se haga asi. ' 'i ^ ' 
: No pretendemos inducir la jurisdicción', 
-ni tratamos sobre tenerla ó no ^ sino sobre 
ser extensiva la inhibición. Si se agregaron 
iá la Audiencia con desmenbracion é inhibi- 
ción de la Chancilleria, los Lugares de Se- 
ñorío por estar cerca de Sevilla ^ verificán- 
dose lo mismo en Carmona, y habiendo en 
ella siempre exercido jurisdicción la Audien* 
cia , no puede dudarse que toque á su com- 
prehension con igual calidad privativa.. 

• . Si se litiga de buena fé , muy pocas ve- 
nces dexará de ocurrirse al Tribunal mas in- 
mediato : y el recurso eledivo es expuesto á 

• ♦ . . • que 

- (O Ley 43. num. lO. tU. 2. lib. 3. Recop. a.. '.'i 
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que desde luego se promueva afedada y ma- 
liciosamente ¡^a» SíkdiQSix .Q[ pQgagio.i.mdyoK 
il^ftancia^i .ubi; ^íobaüvm * 

dándose que las apelaciones de mayor quan- 
tia , ó máyór pena vayan á Sevilla , y que 
ni en grado de apelación , ni por caso deí 
Cgxf^fi^ ocurra á Granada {r);br;& nt) b'Jj vi i 
Asi inhjbiiib Ja Chancilkír^^ j^rmo^éoiieeú 

dieiiGiá dé CáfwMtf^ para conoéer de casos 
de Corte (2) es privativa; pero queda en ellos 
el grado á Sevilla ^ porque después de seña- 
larse todos los modos, en que iar Audiencia- 
d^i^anadasíplIiaáAíCéaocer , se díkjüb#!el gra^ 

obíBllií€||teíQC«Mtl é&4^ttíg£t^isté' semejante 
la -A^dipffcte de 'S6vüla.^á la.:^'ÉfeaneiÍleria 
de Valladolid respedo de Galicia , á excep-' 
cion de que de?,fes'tá puede ocurrir- e err- al- 
gunos casos.de. Gurte á la OiaiicÜtóHa f^)^ 

.-iXí. El Reyno de Galicia no estaba cii- 
mido de la CJ^noál^xd^ VSalbdaUit>^[db 

(I) Ley 4. t¡t. 3. lib/^. Riícop/'^' ■ ; - -^ ym ^¡i 4v, 
LéyttI *. >|MibT3.':Réáp.''^ ^« -^^^ -^"^ ♦^V^ 

(3) Leyes 1. a. 3. y 4. tir. 3. lib. 3. Recop. 

(4) Ley 4. tlt. I. Ub. ^«Ilílbffi •<*»l -i* -^t 'yc»-^ 



se erigió en él ta Audiencia ^ fortharidose 'de^ 
su Gobernador , y Alcaldes Mayores , y con- 
servándose la apelación á la Chancilleria ^i).' 

Que subsista este método , no parece du- 
dable , por haberse creado baxo el mismo la^. 
Audiencia de Asturias á 30. de Julio de 
1716 (2). ... - • 
r XU. Aunque los Alcaldes del Crimen de' 
las Chancillerias . podian conocer de pleytos 
civiles en apelación de las Justicias Ordina-^ 
rias^ dentro de las cinco leguas (3), poste- 
riormente en una visita de la Chancilleria dé' 
Granada .se derogó esto : por el Señor • Doaj 
Felipe 111. (4)..r , ¿- " • - - ^ 

; XIIL . Habia también en las CHahdllerías » 
ciertos Jueces con nombre de Notarios de las 
Provincias , para conocer de Alcabalas por 
sí-, y de Hidalguías con los Alcaldes de Hi^- 
jps-dalgo (5) . Estos Jueces se supcimieron (6)5^ 
y de lo tocante al conocimiento de Rentas^ 
Reales, trataremos; .en otro tomo, proponiendo 
cada jurisdicción particular en su lugar pro-^* 
pió.-:», ' i''-' í.- -A 

. XIV. Del recurso al Consejo sobre vÍsi- > 
tfi y corrección de Regulares , ya se ha to- 1 

• ca- 

(i) Leyes 1.9. ^ 6Í: titlim i. nttóp/j I! til: tL-:.T. 
Jji) Aiito acord. 3. ót. i. 1»^- 3* Recop, j 
^(3) Ley 4. tií. 7. Ii6; a. Rccop. 

(4) Rcmis. la. tit. 18. lib. 4. Recop. ;} r .v.» ^ v T 

(5) Tod. tit. la. lib. a» Recop. Y Ley 4, tit. lA lits 4. 
Ilecüp. . ,' , ^ > ■. 

(6) Ley 31. üt. XX. lib. !)^J^ea3p. .v\jh y-» i • 



c6do en - átUk Ley de esta^- Década , y toca- 
remos mas en la Judiciaria , explicando la ' 
naturaleza de este recurso. 

Para la noción del Magistrado y susre-*' 
partimteAtos nos parece bástanle lo eoiAprei^'^ 
hendido en la.Ley que se ilusira; ^r ' 

: Asimismo toca á la Judiciaria iadiv^tna^ 
Usar los casoade Oírte. ^ 

í^íXKv • Gopféifióni^aa 'ptM:. su naturaleza al' 
Consejo, pero por tener este Supremo Tri- - 
bunal otras muchas ocupaciones del servicio 
de S. M. y gobierno de la Nación , se mando - 
gae no reduciéndose á Expedientes , sq* eVa- 
qiie&eD loscXsilniíiaUse^óviiickUes^ 

cjcmoads/de' Qfidoá pol- W Ptieblósí : Los 

de restitncion' de términos públicos: Los de* 
estancós e imposiciones : Los de Beneficios Pa- i 
trimoniales, Patronato Real, y de Legos, se^ 
remitiesen y remitaa á* W Tribunales Pro vln«> 
cíales (2), . ' ~ ' , v - ''^ c} 

.. En ^Sevilla por. Ordenanza part^lilar bá* 
apelaciones de elecciones de Oficiórde lóé^ 
Iiugarea'?de;lla?>CS0dad':«i»^^ Ayuntamien- 
to (3) , aunque de «li: resolución se introducé' 
en la Audiencia un recurso que llaman de 
ftierza* . . , v. • \ * ■ • -ít" •: • 

Yr) lejr it, ttt. j. lib. «. Recop. 
(ft) Ley 31. tk. 4. y Ley 34. tic« ^. ílb. «. Keebj^ Y Aut» 
acord. 3. tit. 6. 11b. f. Recop. 

(3) Ley 3. tit. a. lib. 3. Recop, 
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En quanto á pleytos del Real Patronato 
se dio posteriormente el conocimiento á la 

Real Cámara (i). 

Ni ha de entenderse que por aquella re- 
misión de pleytos Eclesiásticos á los Tribu- 
nales Provinciales, se les comunicó la Rega-) 
lia de conocer en los recursos de retención 
de Bulas , sino sobre otras solicitudes ^ por 
corresponder lo primero, en todos sus casos 
al Consejo , conforme á muchos Autos acor- 
dados, en que se trata particularmente de aquel 
recurso con posterioridad á la remisión (2). j 
XVI. Hay casos de Corte en que puede 
ocurrirse á las Justicias Ordinárias ó al Tri- » 
bunal Superior á elección del interesado. 
. . Ocurriéndose á las Justicias Ordinarias^í 
conocen estas como en otro qualquier asunto, 
por considerarse que el . interesado renuncia j 
el beneficioque.se le franque por la Ley. *: 
No siendo concedido á favor de una par- t 
le el caso de Corte , no podrá deducirse el ' 
negocio en otro Tribunal que el que por la 
Ley se señala, ji ?/^:a n ; . r ^■ 

De esta últitoa naturaleza es la succesion 
de Mayorazgos. Se considera en ella no solo > 
á los que la litigan , sino también al funda- • 
dor 5 cuya disposición es justo que se cumpla • 
con la mayor puntualidad. 

. >• u . • •. ■ Por 

(i) Ley 7, tlf. 5. lib, i. Recop. 

(a) Auto acord. 3. tit. 8. lib. j. Y Autos acord. 3. yi«.; 
tit. i^. lib. 2. Recup. 
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Por esta regla no se conocería de Mayo« 
razgos en las Audiencias , si no tuviesen con« 
cedidos ios casos de Corte. 

Pero verificándose la concesión , se les 
remiten por el Consejo. 

De qualquier modo que se mire un nego- 
cio de Mayorazgo , es caso de Corte 5 pero 
los litigantes , no atendiendo al espíritu de 
las Leyes , lian hecho distinción del juicio 
de posesión y del de propiedad. 

Convienese en que toda vinculación ha de 
regularse como Mayorazgo para el efedo de 
que tratamos : y esto es literal de la Ley del 
Reyno (i). f 

Pero quieren que un mismo Mayorazgo, 
ya se contemple como caso de Corte , y ya 
como caso ordinario , considerando , no la 
naturaleza del negocio , sino el modo en que 
se deduce , quando siempre viene á preten- 
derse y determinarse la succesion del Mayo- 
razgo. . i 
Dexan de ocurrir al Consejo, y litigan 
ante un Juez Ordinario , siempre que les pa- 
;rece , en el juicio de posesión. 
: En las Cortes de Toro de igog. se dis- 
puso que muerto el poseedor del Mayoraz- 
go , desde luego , y sin ado , alguno , se tras- 

pa- 

(i) Ley 10. tit. 7. lib. ¿. Recop. ibi : En los pleytos y 
negocios sobre bienes de Mayorazgo , y bienes vinculados, 
en que conforme á la Ley pasada se conoce en el nuestro 
Consejo. . ..... 
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pMe la: posesión al inmediato socefor (i). 

No es dudable que asi se concedió uaa 
acción posesoria, en fuerza- de la- qual 

de pretender el que se conceptué con la suc- 
cesión inmediata, que se le ponga en goce de 
los bienes , cuya posesión se k ha uansfe- 
rido. 

Pero los litig«iite8.:se valieron de este re<i- 
medio para etemisar los litigibs de los Ma4> 
yorazgos , introduciendo dos juicios , por lo 

que fue preciso circunscribir el de posesión á 
unos breves trámites (2). ^ 
Se establecieron estos para el caso en que 
alguno ocurriese al Consejo por el remedio 
de la Ley de Toro. 

Asi se expresa en la del año de 1543 
estableciendo dichos trámites j cuya mente no 
es que se observen , quando se quiera ocor« 
rir al Consejo 5 sino que deduciéndose el jui- 
cio de posesión por la Ley de Toro , se eva^ 
que en el Consejo por aquellos trámites. 

Nos parece absurdo creer que se circuns- 
-crfbtesen de un nodo lan preciso é mdMh» 
dual para el recurso en . el Consejo 9 ana 
-excluyéndose la suplicación (3) ^ y que nada 
«se «previniese para igual juicio en otros Tri- 
-bunales., si se pudiese ocurrir á ellos. 

Pe- 

(t) Ley 8. tit. 7. !ib. g. Recop. 

(*) Ley«« p. y iü. tit. 7. lib. Recop. 

(1) Ley tit. ipwlibw4.Recopw 



Digitized by Google 



MY MAtíriSTUATORrA, ' 10 X 

- Pero es repugnante que pueda dexarse el 
Tribunal que está concedido para un caso de 
Corte, que no es renunciable por los litigan-*^ 
tes. : . i 

. Las casás de los fundadores ^e- interesan 
en que el succesor se cerciore , y aposesione 
con brevedad, evitándose la deterioración de 
la familias , y la intrusión de poseedores con ' 
perjuicio de los legítimos llamados , y toda 
su posteridad por el abandono del Derecho, 
cuya declaración puede obtenerse mas fácil- ^ 
mente recurriendo al Consejo. 

La Ley sabiamente distingue para este 
recurso dos casos. Es sensible que no esté ilus- 
trada una Ley tan interensante. Nos haremos' 
cargo de su contexto en lo conducente á des- 
vanecer con la misma Ley cierto reparo que 
pudiera oponerse contra la generalidad de 
nuestro diétamen. 

Reñexionandose por la Ley que los Ma- 
yorazgos son mas ó menos quantio^os: Que 
los que pretenden la succesion , se hallan con 
mas ó menos proporciones , &c. dispone que 
venido al Consejo el recurso, se pueda ob- 
tener comisión para sustanciarle por los trá- 
mites prevenidos, hasta la providencia defi- 
nitiva, que se ha de dar por el Consejo (i): 
Tan favorecido se halla el juicio de po- 
sesión en los Mayorazgos 5 y con ser esto asi 
• Tom.L . Ff je 

^ . * • 

(1) Ley p. tit. 7. lib. 5. Recop. ' • • - 
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se tiene pbr caso de Corte, como ya díg¡« 
mos ^ el de propiedad , y ni aun esa premi- 
nencia se d^ ú de posesión. Muy distinto con- 
cepto influye la Legislación. 
' XVL ;La jurisdicción de los Alcaldes de 
la Casa y Corte del Rey se extiertde á los 
Sitios Reales , siempre que S. M. se halle en 
eUos , aunque disten mas de cinco leguas de 

Madrid. , • • • *'!'.)■ 

Propiametite no puede decirse que la exer- 
cen fuera de las cinco leguas prefinidas ^ por 
deber contarse la Corte hasta el parage dón- 
ete reside la^R^al Persona. • i 

Esto .es conforme á su instituto f y tíni- 
camente se exigirá la circunstancia de ser 
causas de Rastro. 

XVíL La Audiencia de Sevilla , en su 
adu^l estado ^ : no. es. Audiencia de Grados, 
por poder conocer de casos de Corte, i' 

Suponiendo esto por inconcuso , y que pro- 
cede en ellos con independencia de la Chan- 
cilleria ; nos parece que corresponden á la 
Audiencia los pleytos de Hidalguia de sa 
distrito , como corresponden á cada una de • 
las Chancillerias los del suyo. » 

Es un caso de Corte como los demás; y 
no hallamos que se limitasen en él las facuU 
tades que se conceden á la Audiencia por pun- 
to general. . . 

En las Ordenanzas de lá de Canarias, 
inhibiéndose á la Chancilleria.en las apela- 

io-c 
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ciones y casos de Corte , se restringe esto en 
el de pleytos de Hidalguía, mandándose que 
se continúen en la Chancilleria (i). 

» No vemos igual limitación en las Orde- 
nanzas de la de Sevilla ^ y si que tiene mas 
preeminencias , apelandose para ella en Cana- 
rias , y no habiendo de ella apelación á Tri-»» 
biinal alguno. ' : • . .. » » i .= í .1 

: Quando se mando que de Canarias sé 
ocurriese á Granada en las Hidalguías , aun 
no tenia la Audiencia de Sevilla el conoci- 
miento de casos de Corte. La Ordenanza de * 
Canarias se dio en ig. de Enero de 1566. 
(2) ^ y la nueva planta de la Audiencia d^ 
Sevilla fue en 14. de Mayo de aquel 
año (3). 

Ivii se deroga esto por el Auto acorda- 
do , en que se dispone que se dé cuenta de 
los recibimientos de Hijos dalgo al Fiscal de 
la Chancilleria (4), porque del mismo modo 
se mandó que los concursos de Estados , Ca- 
sas , Mayorazgos , &c. se remitiesen á las 
Chancillerias de Valladolid y Granada (5) 5 
y con todo eso , liquidándose los negocios, 
que se habían de remitir , se declaró la re- 

' Ff2 mi-. 

. - • f ' * 

. (i) Ley 4. tit. 3. Hb. 3. Recop. 

(»)• Ley 4. tit. 3. lib. 3. Recop. junt. Ley 41. tit. 2. lib. 
3. Recop. 

(3) Ley 43. tit. a. lib. 3. Recop. • ' 

(4) Auto acord. tit. 11. lib. a. Recop. 

($} Auto acord. ($4. tit. 4. lib. a« Recop* \ • 
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misión 9 i hizo extensiva á otros Tribtmales, 

y Jueces competentes (i). ' 

Lo que se exige en Hidalguías , es que 
$c litiguen con el Fiscal de S. M. (2) , habién- 
dole , como le hay , por la nueva planta ta 
la Audiencia para lo tocante al Real Patrl* 
dODio y á las Regalías (g). 

La distancia á que están dft la Chanci«- 
Ueria los muchos Lufrares de la oomprehen- 
sion de Sevilla , puede ocasionar colusiones, 
derechos excesivos , y otros inconvenientes, 
especialmente por el estilo de acreditarse las 
Hidalguias por > recibimiento en los Pueblosj 
pendiendo eli el! dia una cfiuaa de tanta con^ 
ndecacson , qoe tn .éL scniiario:.se han coosU'- 
mido muchos afíos. 

- : XVIII. Al paso que cesaban los Adelan- 
tamientos por la institución de estos Tribu- 
nales, y distribución de los negocios de las 
'Provincias , se proveyeron Jueces con nom- 
bre de Corregidores y Alcaldes Mayores en 
. todos los Piidbilor nunterosos para sus mayo- 
:res progresos en io perteneciente á la Josti-^ 
)c¡a y á la PoUds. . .> > 

XIX. Creado Corregidor ó Alcalde Ma- 
yor en un Pueblo, que antes tenia Alcaldes 
Ordinarios , deben cesar estos » y su ekccion, 

co- 

(i) Auto acord. tif. 4. lib. a. Rceopb 
(1) Ley 11. tit. II. lib. a. Rccop. 
1 43* i^um. ¿. tú. a. lib. g. Recop. . . . 
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como se convence por la Real Cédula del 
Señor Don Felipe II. (i). 

Dice en ella el Rey que los Alcaldes Or- 
dinarios, que había en los Lugares principa- 
les 5 se suprimieron , reduciéndose é incorpo- 
rándose la jurisdicción en los Corregidores, 
y Justicias puestas por el Rey. 
• XX. El Magistrado en España es de Li- 
. teratura por punto general (3). 

El Señor Don Felipe II. ordenó que fue- 
sen Letrados todos los Ministros de su Con- 
sejo , suprimiendo los de Capa y Espa- 
da (3). 

XXI. Está prevenido , se excuse buena- 
mente quanto se pueda , que para la Chanci- 
Ueria de Valladolid se propongan á S. M. 

^ los naturales de aquel distrito , ni para la de 
- Granada del suyo ^ sino por el contrario : y 
lo mismo en quanto á las Audiencias , Corre- 
gidores y otros Oficios de Justicia (4). 

XXII. En algunos Pueblos hay Carta Exe- 

cu^ 

(i) Ley 43. num. i. tit. i. lib. '3, Recop. Ibi : En las otras 
nuestras Ciudades , Villas y Lngarrs principales de este Rey- 
no , como quiera que de antiguo hubo asimismo Alcaldes 
Ordinarios , habiéndose entendido que esto no convenia , se 
quitaron , y se reduxo y resumió toda Ja jurisdicción y co^ 
nocipiiento de causas ansí en lo civil , cumo en lo criminal 
á los Corregidores y Justicias por Nos puestas. 

(a) Ley i. tit. p. lib. 3. Recop. Jbi : Que hayan sabiduría 
para juzgar los pleytos derechamente por su saber y por 
su seso. 

(3) Ley I. tit. 4. lib. a. Recop. 

(4) Auco acord. 4. tic 6, lib' x. Recop. . / 
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cuioria para que la mitad de Oficios que eli- 
gen , se den á Hijos-dalgo ; sobre cuyo asun- 
to , y de reelección sin pasar los huecos , se 
dispone en Auto acordado (i). 

XXIII. El Ayuntamiento de un Pueblo se 
llama Concejo, Justicia , y Regimiento: y con- 
vocándose á todos los vecinos, que quieran 
concurrir á algún ado , en que esté ordena- 
da la convocación se nomina Consejo abierto. 

XXIV". El Rey funda derecho acerca de 
la jurisdicción en todos los Lugares del Rey- 
no, no probándose la desmembración en al- 
guno (2). 

El Señorío , aun Solariego , no es prueba 
de jurisdicción (3) . 

La elección de Oficios por los Pueblos, 
dimana de gracia del Rey (4)5 y asi se equi** 
vocan los Jurisconsultos, que imaginaron ha- 
ber la Nación reservado en sí, al tiempo de 
la Ley Regia , la provisión de algunos Ofi- 
cios menores. Atribuyen á esta reserva lo 
que consiste en Privilegios concedidos por 
el Soberano. . « 

XXV", Contra la Ley Magistratoria se 
delinquiría , ó por los Subditos , no cumplien- 
do con la subordinación á ella 9 ó por los 

Jue- 

(i) Auto acord. 3. tit. 11. llb. a. Recop. 
{^) Ley a. tit. i. líb. 4. Recop. 

(3) Ley 7. tit. I. llb. 4. Recop. 

(4) Ley 3. tit. 5. lib. 3. Recop. . . 
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Jueces, no sintiendo con el Ministerio inme- 
diato al Trorto , de que salen las Leyes y su 
interpretación. 

Spiritus ÍTitus alit , totamque 
infusa per artus • 
, Mens agitat molem & magno • • • % 
se corpore miscet. 
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§. l. 

DE L.iS CASAS DE ATUNTAMIENTO. 

En todos los Pueblos del Reyno haya Ca- 
sas Capitulares para juntarse la Justicia y los 
Regidores á sus acuerdos (i): 

§11 

Del Archivo, 

Y* arca de tres llaves , teniendo una la Jus- 
ticia , otra un Regidor , y otra el Escribano 
de Cabildo^ para custodiar los papeles pú- 
blicos (2). 

Pónganse en dicha arca los Códigos Le- 
gales , y órdenes succesivas (3) . 

(1) Ley I. tit. r. lib. 7. Y Ley tit. 5. lib. 3. Recop 

(2) Ley ig. tit. 6. lib. 3. Recop. 

(3) Ley 15, tit. <J. lib. 3. Recop. 



S. m; 

■ 

De los Privilegias; 
í^^y solamente es comendero de sur 



-Ciudades, Villas y Lugares (i). ..... 

•, ::.No se consienta á persona alguna pode- 
,rosa señorearse de los Pueblos ; sino los ta- 
les vivan en ellos llanamente (i) . 

En Asturias se mantenga la voz y repre- 
sentación de Principado- y para ello se ce- 
lebren las Juntas Generales y Particulares ei». 
la forma que ha sido costumbre (a) . . . i, 

A las Ciudades , Villas y Lugares se 
guarden sus Privilegios, libertades y buenos 
«sos por el Rey otorgados y confirma. 



Las llaves de las puertas de las' Ciudades 
y Villas del Reyno estén en poder de un ve- 
cino que elija el Concejo , ú de los Conce- 
jales, a qmencs corresponda de qjo v. eos 
u.Tom.l. . . Gg \„„^ 

, O) Ley 8. tit. i. lib. r. Recop. . • . J f v.l (:) 
(a Ley ,a. tít. i. lib. 7. Rccop. " 
(3) Auto acord.3. n. 14. tit. I. Ub. 3. Recoto. ' ■ • 
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lumbre j y no las tengan poderosos (i) • 

. . ^- 

De las obras públicas, r 

Ivos Corregidores , Asistentes, ó Goberna- 
dores inspeccionen los muros , calzadas y 
demás obras públicas 5 y si no estuvieren 
corrientes , dén órden para ello con toda ac- 
tividad (2). 

No se impida á los Carreteros andar por 
los términos de las Ciudades , Villas y Lu- 
gares 5 y las Justicias y Concejos hagan com- 
poner los carriles y sitios por donde van los 
carruages , de manera que buenamente pue- 
dan ir (3)., 



í. VI. 

Be ¡os edificios de Particulares, 

os que tienen casas en el Pueblo , no sal- 
gan á vivir en los arrabales 5 ni se edifique 
en ellos , quedando suelo , que completar en 
el poblado (4). 

N9 se Jiaga balcón , ni saledizo algunot. 
V - - : .1 . que 

fi) Ley II. t\t. I. lib. 7. Rccop. .* \i 

(a) Ley 18. tit. 6. Hb. 3. Recop. .rf 

(3) Ley I. tit. ip. lib. 6. Recop. . . '.a • ' 

U) Ley p, tit. I. üb. 7. Rocop. 
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que cayga i la calle j é impida sus lu^ 
ees (i). 

S' VIL 

^ De la naturaleza y vecindad. 

T-^engase por naturalizado en el Reyno qual- 
quier Extrangero que obtenga alguna de las 
calidades que previene el Auto acorda- 
do (3). 

Los que están en Pueblos Realengos, 6 
de Señorio , puedan pasar á otros Lugares y 
avecindarse en ellos, como no sean Pueblos 
que tengan recíproca concordia para que no 
se haga (3). 

Nadie pueda obligarse á permanecer ea 
algún Lugar de Señorio (4}. • 

ILUSTRACION. 

X^as Divisas , Behetrías ^ Encartaciones, 
Abadengo y Ordenes eran clases de Seño- 
rio, que los Hijos-dalgo, Eclesiásticos , y 
Ordenes Militares obtuvieron en los Pueblos 
del Reyno por concesión del Soberano. ^ , 
Todo Señorio procedía de Población 6\ 
Solariego (5). . ... .':.•! 

i-^ CIga La 

.' (1) l»ey 8. tit. 7. i|b. 7. Recop. 
< {%)^ Auto acord. %i. apuatam. tit. 4. lib. 6. Reevp. ' 

(3) Ley 1. tit. p. Jib. 7. Recop. 
""OÍ) I^y 3- tit. 9. lib. 7. Recop. 
(á) I<y a. j«nt. Ley ij. tíí. 3. Ub. 6. Recop..*".. * '"J 
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• ^' La partición en(re herederos constituía la 
Divisa (i) ^ y fue extinguiendo muchas de 
aquellas clases de Sañorio. 

n. No todas las Leyes faborabíes á la 
Población tocan á la Ley Popular 5 porque 
la Población se favorece por todos los rja-i- 
mos de la Legislación 5 y aqui la mitamos 
en su formación sustáncial. ^ 
Conviene conocer este fundamento de Vk 
Población. 

' La excelencia de su constitución ha de 
proporcionar la eficada de las demás Leyeá 
dirigidas á su propagación y felicidad. 

111. La sanidad pública es un objeto muy 
recomendable ^ porque influye generalmente 
éív la temperatura de las gentes f y el fin 
principal para que se hicieron las Poblacio-' 
nes , es la conservación de la salud pública. 

IV". Las luces de las calles se impiden en 
algunos Pueblos con los saledizos que forman 
ert'siia edificios los particulares por su pro-' 
piii cómódidaá, perjudicando la del Público ,* 
y contraviniendo á 'la Ley. ' ' 
i Hay Pueblos en que no se causa perjui- 
cio por la considerable amplitud de sus ^ca- ' 
llfest- éfl "otros no debe tolerarse. ' • ' ^ ^ 

V. La distinción de libres y esclavos no'' 
toca á la Ley de la Población: 

Ni la^de nobles, porque las Poblaciones 

no 

. .r'.l .o .jíj -^aJ {f^ 

(i) Ley 7. tír. líb. (J. Rccopi .j.ih ^'¿^ 
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no se fundaron baxo tal diferencia. Es honor 
adquirido. Los opuestos se llaman hombres 
buenos pecheros. 

Los infames no puede percibirse que se 
hallen en clase de las que componen la Po- 
blación. 

VI. La vecindad se codsrituirá por habi- 
tación ó por arraygo , como que este 
líhimo basta para adquirir naturalización en 
el Keyao. 

Un vectro arraygado contribuye con los 
demás del Pueblo á proporción de sus raíces. 

Si disfruta los pastos públicos , también 
concurre con las contribuciones que corres- 
ponden al Ganado. 

La Ley del Rey no, que para cierto efec- 
to exige que se more y tenga vecindad y 
casa poblada la mayor parte del año con la 
muger é hijos (i), no excluye al vecino ar- 
raygado , sino al que por morada quisiese 
gozar vecindad sin las cirunstancias referi- 
das. 

VIL A esta Ley se contravendría ó por 
disolverse la Población , ó por formarse otros 
cuerpos ilícitos» 

J(i> Ley 8. tU. 17. Üb. Reco^, 
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